
i

^4^rícultura
Rev^sta aQropecuaria

Primera medalla en el VI Concurso Nacional de Ganados de 1930

Diploma d• Honor en el V Congreso Nacional de Riegos d® 1934

A ñ o X I DIRECCIÓN Y ADMINISTRACIÓN

N.° 123 Caballero de Gracia, 24. Tel. 11t533. Madrid

Rspnña, PortuRsl y Amfrica: Año. 30 ptas.
Suurlpclún.

R^etante^ paí^e^: Año. 40 pePPtes.

Editori al
Producción sedera

A^art.ir de la libernción de la región murciana,
donde radica la casi totalidad de las zonas de cria^n-
^a de ^usano de seda, la produ^cción sedera ha ido
aumentando desde ra,S.ooo kilos dc, ca.^ullo fresco
h.asta la ac.tual cosecha, en rtue casi. alcanza el m^e-
dio ^nillón de kilonramos. Pero este incremento no-
tablc no se ha ^encralitia^do aírn al resto de las zo-
nas sederas, en las cuales la tala de las m-oreras, j^or
una ^parte, y circunstancias econ,rim,icas des{avora-
blcs, fior otra, están. dando ^or resnlfado la ^esn^a-
ricicín casi, tofal de las esca.sas cosechas.

F.l interés enorm^e qiac esta firoducción alcansa en
1os ^m.om.enios actuales, y m^uy especialm-ente las di-
ficultades de todo orden ^ara ^irn^ortar, obli;a a
^ensar en la im^rescindible necesidad de Ilegar a
^rnda^ccionc^s de seda que c2^bran nli,estras necesi-
dades de todo orden.

Tratrindose de ci^^ltivo como el de la m,orera, que
a.^ienas ocn^a siaperficie, salvo e^n los casos de ^lan-
tacio^tes de j^radcrns ^ara ^rodncción rá^ida de hoja,
y encontrcíndose regiones enteras con condiciones de
clima favorabl^^s a esta ^roducción, ^arece^ lo natn-
ral que en i^n j^laco corto se llegue, mediante me-
didas de fontento adecnadns, a alcanzar la cifra de
capullo qu^e cubra las crecientes d.em^andas del con-
sum.o. ^

Para. ello, creemos seria ^aconsejable, a semejantia
de lo realiÑado ^or el Estado en otras ^roducciones,
sin^ularm,e^it^e en la^s algodonera_s, d^ar entrada a en-
tidades industriales o^articulares directamente in-
teresadas en los asnntos sederos (h^ilaturas, tejedo-
res, etc.), ^ara que, con las co^tidiciones de garantía
necesarias, ^udieran colaborar con el Estado, bien
aisladarnenet o bien en zon,as ^reviamente determi-
nadas de las que ^ud.ieran encar.^arse mediante los
o^ortu^nos concursos y en las cuales realizardan., con
sus medios económicos, una labor de propaganda que
tuviera ^or Jin la ^ilaratación, primero, de moreras,
y la crianza del capullo con el ritmo mínimo indis-
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pensable que 1as necesidades del Estado aconsejen.
Claro está que., cona^o est^.mnlo a las enfidades y

particulares [ju^e se in.teresara^n en este fomento, se-
ria conveniente concederles cu^ios de seda lailada de
libre disj^osición, en cuanto a em^fileo, y som^etidos
naturalmente a las tasas se^ñaladas fiara estos ^ro-
ductos, pero ^ue, dándoles cierta movilidad comer-
cial, ^ermitiera ^ue sns f^íbricas o talleres estnvi^^-
sen. abastecidos de j^rimeras materias, con la consi-
guiente ventaja económ'ica, debida al azim^cnto cn el ^
volum,en de sus o^eraciones comerciale.r.

La actuación de los ele^nentos oficial^^s, que h^an
de dar la in.iciativa y renlizar la com^firobación de la
labor realiza^da por los ^artic2^lares, debería realiÑar-
se dividiendo era zonas las comarcas susce^tibles de
^rod^ncción sedera, al^unas de ias cuales tienen fra-
^hición suficientemente recienfe ^ara que la labor sen
fáci^l, y en otras cabría que la enseñan.sa y di^+i^l-
gaciórti de las ^rácticas más convenientes consdguiera
en ^oco tiem^o felices resultados.

En este as^ecto, y com-o ejem^los de zonas de tra-
di-cióra sedera, en las que debe intentarse la recZ j^c-
ración. ráj^ida, h.a de incluirse la de Levante, espe-
cialm^en-te las provi.ncias de Valencia, Castellrin y
algo de Alicante, hoy en trance de desa^^arecer.

Otras zon.as, en las gue se visl2cm^bra ,^ran j^orve-
^i.ir, h,abrá^z de ser las d,e la provi^^cia de Grnnada,
con algunas otras colindantes, dondc también exis-
ten com,arcas que producen ^eque^ias cosechas.

Por íUltimo, se inicia actualmente la crian^a en
AM1adalucía occidental, que ^arece ser h,a de admitir
grand^es posibilidades, ^ior las m-agníficas condicio-
nes climát^i-cas, aunque ^recise previarnente la labor
de plantación de morera, ya iniciada en la i^,ltima
campaña.

Para com.pletar la organización an.terior serfa in-
d'is^ensable esti.n^^ular cuanto se refiere a la ^rodiic-
cidn de simiente naciondl, con el fin de que se rea-
lice en condiciones técnieas y económicas que satis-
fa^an las demandas futuras de simiente que las ^o-
si.bili.dades esbozadas permiten alcanzar.
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Teoría y práctica del ordeño
Por Cándido DEL POZO PELAYO, Ingeniero agrónomo

Según el Diccionario de ]a Re,al Academia Es-

pañola, o7deyzo es la acción de ^ordeñ^ni^, y o^deñar

es extraer la leche esprimiendo la ubre, clefinición

que no ehpresa muy correctamente el significado

del verbo que a diario practiGan vaqueros y pasto-

res en las explotaciones ganaderas que persiguen

la producción de lechc.

E1 ordeño hay que considerarle c:omo la primera

operación en Lechería y, por influir tanto en la r,a-

lidad y canti^dad del producto obtenido la forma de

efectuarle, se suele^^n encontrar publicaciones de Ua-

nadería, Lechería, Alimentación, :^ledicin^a e Hi-

giene, que tratan de ^l ampliamente para dar con-

sejos al ordeiiador sobre las precauciones que debe

tomar como norm,a ; pero es frecuente que tales con-

sejos pequen de una meticulosidad que n^o puede

pedirse a la mayoría de los obreros que suelen efec-

tuar este trabaj^o ; éstos ]os ^consideran una utopía
y no prestan a los citados escritos I^a atención ne-

cesaria, y el loable propósito de sus autores, de me-

jorar rutinarias prácticas, no se realiza nttnca. El

ordeño, tal como se preconiz_a en dichas publioacio-

nes. para quc resulte impecable, tanto bajo el punto

de vista zootécnico, como ^desde el industrial o el

higiéniço, es un ideal al que ^el ganadero debe aspi-

rar en beneficio propio y de los dem^s ; ordeño teó-

rico que, completamente, resulGa impracticable,

pero al contrastarle con el modo de operar en nues-

tros establos y apriscos, se ponen de manifiesto las

muchas rectificaciones que es factible introducir

en él.

Solamerite en éstas pc^nsamos al escrii^ir las pre-

sentes líne^as, que no pretenden enseñar a ordeñar

al lector-para lo que sería imprescindible hallar-

nos ante una ^hembra lechera y sttplir la ^des^cripción

escrita con la e^plicación verbal-, sino que, supo-

ni^ndole conocedor ^de la materi^alidad dc la ^opera-

ción, queremos aclarar el porqué ^de la conveniencia

de los ^consejos que se cían ^en los aludidos escritos,
que hemos recogido por considerarlos de fácii c in-

mediata ad^opción.

Fundamento

El ordeñador, cuandu e^trae la leche, h,a ^de pro-

curar sicmpre una imitación del recental al mamar,
para que la ubre reciba acción analog^a a la ^natural.
Recordemos cómo maman las crías ^de las hembras
lecher^is : comienzan dando golpes con cl morro y
la frente contra la ubre, ^a] mis^mo ti^cmpo que co^n la
lengua humedecen los pez^ones, consiguiei^^do pron-
to ponerlos turgentes; ^entonces cogen un pezón en-
tre la ]engua y la mandíbula superior, comprimié,n-
dole, al mismo t^empo que hacen una succión que
fuerza a la leche a salir, esto sin dej^ar de dar golpes
ser,os contra ]a uhre que mantienen la turgescencia
y dan higar a que la lech^e afluya en gran cantid^ad.

Los goipes iniciales ha ^de suplirlos el or^deña^d^or
con ese previo masaje que vulgarmente se denomi-
na «apoyar>>, humedeci^ndose l^as manos con los
prirneros chorros de leche, todo ello para facilitar la
ulterior presión. Lo tínico que en un ordeño ma-
anual es imposible hacer igual que el recental es la

succión, por eso la estracción de l^a leche ha de
^efectuarse únicamente por presión ^de la teta, fina-
lizando con otro enérgico masaje de la ubre para
acabar con la últim^a leche que ésta contiene.

Las diversas formas de tomar el pezón

Entre nuestros vaqucros o pastores es corriente

tomar ^el pezón de tina de las tres maneras si-

guientes :
Iiien se coge entre cl pulgar ^doblado y los res-

tant^^s (figura i.°^), comprimiéndol^e entre ellos para

origin^ar la s^^lid,i cíe la leche. Este procedimiento es

el n^ás ernplea^do por los ordeñadores de ovejas ;

también lo ^hemos risto seguir a cabreros y, menos

veces, a vaqueros ; ticne el inconveniente de que la

forzada po^tura del ^dedo pulgar es cansada pan^^t el

ordeñ^idor v que se c:umprime la teta por una sola

parte contra la primera f^alange del ^dedo, ]o que

puede resultar doloroso, ^^n algún caso ^de ubre de-
licada, si el ordeñad^r nn trabaja con cuid^ado.
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AGRICUITURA

Otras veces se toma el pezón entre el pulgar y el

índice y medio-o el ín^dice solo-, v_ h^acie^ndo una
tracción suave a]o largo de la teta sc deŝlizan los
dedos haci^endo salir la leche (figura z."). También

asi hemos visto ordeñar lo mismo ovejas que ca-

bras y v^acas, siendo forzoso en estas últimas cuan-

do tienen el pezón pequeño o en los primer^os orde-

ños sigtriontes al parto, ya que estancio hinchada la

ubre no se puedc empuriar aquél ; esta tracción re-

petida en todos ]os ordeños puede dar lugar a enfer-

medades de l,as ubres y desde luego no se parece

nada a lo quc e^l recental hace al mamar, es algo

menos dolorosa que la anterior para la hembra ]c-

chena y m^as descansada para el que ordeña.

La tercera forma es empuñar el pezón y cerrar los

dedos de la mano sobre él de arriba a abajo, es de-
cir, plegando primero el dedo í^ndice, después cl

medio, etc., y se saca la leche sin hacer tr^acción al-
guna (figura 3.g). Esto, que es lo m^ts racional, no

puede hacerse cuando la teta es pequeña ; así no

sufre apenas el anim^al, p^orque ^es el modo de accio-

nar quc más se parece a lo que el recental hace

cuando mama.

Citadas las ventajas e inconvenientes de los tres

modos m^ts corrientes de tomar el pezón, ^aconseja-

mos el último ; pero to^do buen orderiador debe sa-

berlo hacer según el segundo citado, pues en mu-

ohas ocasiones es el único medio de sacar la lechc

de determina^dos animales.

La higiene del ordeño

La leche, por su composición, es el m<ís completo

d^e ]os ali^mentos, ^no sólo para el orgKlnismo humrr-

no, sino también para infinidad de microbios que

tienen su desarrollo favorecido por la temperatura

que tiene dicho líqtlld0 al ordeñarse. Esto ha^• qttc

tenerlo siempre muy presente por todos los que la

maniptr^len, pues ésta es l^a base ^de la alimentación

de organismos ^débiles, cuales son los cíe los niños,

enferrnos ^^ ancianos, de menores defensas natura-

les contra el ataque de cualquier enfermedad de ori-

gen microbiano, cuyo germen puede ir en tan apro-

pi^ado vehículo.
Nunca se encarecerá bastante al ordeñador quc^

sea muy limpio, sobre todo cuando la leche se ha

de emplear en ei consumo ^directo ; que desprenda

con un cepillo cíe raíces, antes de comenzar e] orcíe-

ño, todos los residuos de estiércol v cama, o cu^al-

quier suciedaci que ^•ea en las mamas o regiones

corpóreas ^del a^nirnal pró^imas, pasando si es preci-

so un paño húmedo ; que las vasijas en que recoj^a

la leche se escalden diariamente con agtla caliente,

se frieguen bien después de cada ordeño v no se

Figurn ^.^'

F1^tlYC2 2.a

l^ i,^ ll rcl :i.;^
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empleen máS que para este objeto ; que se lave las

manos al terminar con cada vaca ; que no fume

mientras está ordeñando ; en fin, por los ganade-

ros, que se tenga ]a precaución de no mandar orde-

ñar a obreros enfermos, o convalecientes de alguna

enfermedad cuyos gérmenes pueden ir en^ la leche,

y, desde luego, no utilizar m^ts que ]^a extraída a los

animales sanos. Es imposible pretemder una leche

aséptica, pero cuando el ordeñador eS cuidadoso se

pue^de obtener en las candiciones higiénicas que

exige el más e'.emental deber de humanidad para

con nuestros semej^antes que la han de consumir di-

rectamente, e igualmente para la industria, que tam-

bién la necesita ordeñada con la mayor limpieza.

Se completarán las precauciones del ordeño con

un enfriamiento ]o m^s rápido posible, para evitar

la multiplicación de los microbios y, por tanto, ase-

gurar también la mejor conservación.

E1 ordeño en las vacas

Como la cantidad de leche que dan las vacas

-sobre tocío las cxplot^adas por su aptitud lechera-

es bastante, la operación requiere un cierto tiempo,

en el que se precisa que ]a res esté tranquila y que

el vaquero tenga una postura estable y cómoda.

Este se acercará a la vaca h^abl^andola, sin dar voces

ni hacer movimientos bruscos ; entrará Siempre por

el mismo lado-el derecho comúnmente-, se sen-

tar^ en un banco fuerte, colocándose bien debajo de

las mamas y no a distancia ; comenzard acariciando

]as ubres, <<apoyará>> con toda paciencia, sin tomar

la ordeñadera hasta que los pezones estén bien tur-

gentes, momento en el que debe comenz^ar el orde-

ño propiamente dicho, trabajando con ambas ma-

nos alternativamente, Sin dar movimiento alguno a

la ubre.
Es esencial pana considerarse un buen orderiador

de vacas que con ambas manos se accione en for-

ma idéntica y que no se tenga en una m^as fuerza

que en ]a otra, en donde radiaa el secreto de tantas

ubres desiguales, que se ven con demasiad^a frecuen-

cia. Presionando igualmente con ambas manos, ha

de terminarse al mismo tiempo con los dos pezones

que se tom^an, y si acaso no sucediera así, por ser

defectuosa la ubre que se ordeña, se seguirá apre-

tando en e'1 pezón que se agote antes, y con esta

gimn^astica se corrigen algunas desigualdades que

no sean muy exagerad,as.
Algunos autores aconsejan hacer el ordeño en

cruz, es decir, tomando el pezón derecho ^anterior

con la mano derecha al mismo tiempo que e] iz-

quierdo posterior con la mano izquierda, o el iz-

quierdo ^anterior con aquélla y e] derecho posterior

con ésta. Desconfiando de las ventajas que, sin fun-
damento, destacan los que aconsejan proceder así,
creemos preferible ordeñar simultaneamente los

cuartos anteri^ores y los posteriores, lo que, por re-

sultar mr5s lógico, hacen y,a los prácticos.

No es indistinto tomar primero los pezones ante-

riores o los posterrores ; hati- qtte comenzar por los

que tengan menos leche, y al concluir, e'1 masaje

que se da para sacar ]as tíltimas porcioncs de leche

extrem^arle en tales ^cuartos, agotados primeramente.

Lt ordeño hay que terminarle despufs dc extraer

la leche contenida totalmente, ordeñando a fondo,

porque ]as últimas porciones son las más ricas c^n

materia grasa y porque es preciso proceder así p^ara

mayor higiene de la mama, ya que cada vez que sc

vaya a orderiar no debe tener la v^aca m.ts leche que

^a segregada y aimacenada desde la última vez que
se la descargó.

Hay quien ^acostumbra a dar un pienso a las va-

cas mientras ]as ordeiia, pero al comer se inquictan

y ya no es posible logr<r la tranquilidad con qtte la
operaeión debe efectuarse ; mueven la cabez,a ^de
uno a otro ]ado y lanzan lo que comen, que m^rs cíe

ttna vez termina en la ordeñadera, ensucian^do la lc-

che. Por eso no se debe ^dar el pienso hast^a termi-

nar el ordeño, y antes de í^ste se limpiarán bicn las

plazas y se encamaran con paja limpia.

Es una buena costumbre la de atk^r el rabo a la

pata izquierda con una corrcíta o cinta, para cvitar

su excesivo movimiento, cuvos golpcs tiene que su-

frir el ordeñador. Naturalmente qtte los primeros
^días Se recibe m^al esta sujeción, mas cuando las

vacas se acostumbran, parece que ni sc dan cuenta ;

pero como ]a causa principal del movimiento de la

cola es para espant^nrse las moscas, ^stas hay que

evitarlas, y si no se pued^e, conviene dejar cl raho

suelto (aunque el vaquero sufra tan poco agracía-

bles caricias), porqtre los ^animales se ponen muv

nerviosos cuando quieren hacer este uso tan natural

de uno de sus órganos y no pueden.

E1 ordeño en las ovejas

Ante todo se debe hacer en apriscos cubiertos y

ventilados, con cama seca y limpia, y l^o mismo que

decimos para l^as vacas, sin dar ^de comer hasta que

se termine.

La colocación del ordeñador es bastante discuti-

da. En regiones típicas de ganado lanar, se mete

el rebaño en recinto estrecho y alargado, y los p^as-

tores, provistos del tarro clásioo que empujan con

el pie, van acercándose a las ovejas, quc cogen de

una pata y las ponen encima dcl tarro con las patas

posteriores separad^as ; rnientras cn regiones en que
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abunda el ganado vacuno, acklso por la fuerza de la

costumbre, se las ordefia por un lado ; el ordeñador

en cuclillas en uno y otro caso. Los detractores de

la primera colocación h^ablan de la falta de higiene,

por la posibilidad de que alguna res defeque u ori-

ne en el recipiente, en cambio no adolece de la len-

titud del segundu, quc tampoco es muy limpio si el

día es húmedo o el ganado pasó por barriz,ales.

Como la brevedad es un factor muy de tener pre-

sente, y el recoger dcyecciones es siempre por des-

cuido del ordeiiador, somos partidarios del primer

sistema, siempre que aquél esté pendiente de l^o que

hace, separando el tarro cuando advierta que una

oveja se va a dob:ar sobre él, pues en la mayoría

de los casos se puede evitar esta suciedad, lo mismo

que la que puede caer del r^abo o nalgas, que deben

esquilarse al comenzar la temporada a todas las ove-
jas que los tengan sucios, o con <<cascarrias,,.

EI m^asaje de la ubre, siempre necesario, no es lo
mismo que los rudos apretones que suelen dar nues-

tros pastores, ni los tirones de ella cuando una ove-

ja intenta escapar ; unos y otros dan lugar a las

ovejas manaas o<<mamias>> que se ven y por estos

estrujones es por lo que algunas se orinan de miedo

o de do;or. La ubre debe tratarse con suavidad, pal-
meando o manoseando frecuentemente hasta sacar

la última gota ^de leche, operación que hay que re-

petir al hacer el repaso o segundo ordeño, siempre

necesario para ^agotar bien la ubre.

E1 ordeño en las cabras

Con la excepción de las regiones donde abunda

el ganado vacunc;, que lo hacen desde el lado dere-

cho, se suele hacer como para las ovejas ; colocán-

dose el ^ordeña^do- detras del animal, saca las^ ubres

por entre las patas y como son tan largas llegan

bien hasta el tarro, que por esto puede quedar de

modo que no estr^ tan debajo como cuando se opera

con las ovejas. Otras veces no se emplea el tarro,

sino un cantaro de seis a diez azumbres en posición

horizontal, sobre el cual se sienta el cabrero, y como

l^a boca del mism^o ^queda en un plano vertical, no se

recoge el pelo o suciedad que caiga del cuarto pos-

terior ^durante el ordeiio, y si la cabra defeca u ori-

n^a, lo hace siempre fuera de la vasija ; esto aparte

de la comodidad que supone para el obrero hacer el

ordeño sentado.

En algunas regiones típicas de ganado cabrío se

tiene la costumbre de no terminar el ordeño ; se

deja un poco de leche en la ubre, porque dicen los

prácticos sirve pana aumentar la producción. A la

cabra, como todas las hembras lecheras, hay que

orderiarla a fondo, porque no hay ninguna razón

especíiica que constituya elcepcibn de las normas

expuestas al hab'.ar de las vacas, tan conocidas por

los ganaderos bien enterados, los cuales bien saben

por qué tienen que proceder de esta manera.

La ubre del gan^ado cabrío es muy delicada, en

contraste con la rusticidad del animal, y a ello se

debe la facilidad conque se prestan las aabras al

ordeño, por el alivio que encuentran una vez des-

cargadas, facilidad que debe ser fomentada por el

cabrero, si procede sin brusquedades, ^acostumbran-

do a las cabras ú las caricias y sabiendo extraer la

leche con suavidad.
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Un modelo de estercolero
Por Dionisio MARTIN SANZ, Ingeniero agrónomo

Generalidades sobre la preparación
y conservación del estiércol

La técnica de ]a preparación y conservación del

estiércol, para se:- distribuído en las tierras de labor

en la forma más asimilable a los cultivos, y en los

momentos más adecuados, no ha llegado aún a con-

clusiones definitivas. Se han sacado de la experien-

cia tan sólo deducciones elementales, que son las

que hoy sirven de base al estudio de los escasos pro-

yectos de cstercolero que se ultiman ; pero ello no

impide que en un futuro no muy lejano, cuando

gr^an número de estercoleros reúnan condiciones de

experimentación (y las subvencianes que otorga el

Mini^sterio de Agricultura, a través del Servicio Na-

cional del Trigo y del Instituto Nacional de Colo-

nización, nos pone en Esparia en el camino de con-

seguirlo), las reacciones y fermenGaciones que ten-

gan lugar dentro de la masa de los estercloeros se

efectuarán dentro de los límites y previsiones que
la investigación señale.

Yor ello, en nuestro proyecto de estercolero, por

entender que se trata de una obra de duración ili-

mitada, hemos procura^do, sin ^desvirtuar ni^nguna

de las enseñanzas sobre conservación del estiércol

hoy admitidas por la práctica, facilitar una posible

intervención, principalmente sobre las condiciones

de humedad, aireación y temperatura en las que tie-

ne lugar el proceso de la maduración del estiércol.

Graduación de la humedad en el estercolero

Normalmente, las deyecciones de ganado vacuno
y lanar, llevan un grado de humed^ad suficiente para
su transformación en estiércol hecho. No ocurre lo
mismo con las de ganado mular, caballar y de cer-

da, que suelen precisar la adición de agua, sobre
todo si las camas de paja que se distribuyen a esta
clasc de ganado son abundantes, como es costum-
bre, y se Ilevan después al estercolero.

Tanto en el caso de que sea estiércol ver^de que
Ileve consigo suficiente cantida^d de purín, como si

se haee precisa la adición de agua, una vez apilado

^en el esterco^lero, a consecuenci^a de la evaporación

y de la autopresión, ^disminuye la humedad de la

pila y el líquído sobrante escurre hasta el piso del

mismo. Y es precisamente este líquido, que lleva en

disolución elementos fertilizantes y va acompañ^ado

^de fermentos, el que se debe utilizar para regar la

parte de mas<a quc por aireación, o por la evapora-

ción que producr. la elevación de la temperatura al

iniciarse la fermentación, se haya desecado exces:-

vamente.

En nuestro proyecto hemos abordado este pro-

blema, instalando un pozo registro de tres rnetros

de ^diámetro en el centro ^d^el ^estercloero, lo cual nos

permite dar Salida, ^a voluntad, de parte o de la tota-

lidad del líquido sobrante en cada uno de los cuatro

sectores del estercolero, por haber situado las vál-

vulas de descarga ^al nivel de los pisos. Este líquido

sobrante puede ir o a los pocillos recolectores, de

unos dos metros cúbicos de capacidad cada uno, si-

tuados en la parte baja del pozo registro, que será

lo normal, o bien emplearse ^directamente para fer-

tilizar las tierras mediante carros cubas.

La distribución del purín para riego de las pilas

de estiércol por medio de bombas aspirante-impe-

lentes, tiene el inconveniente de que las válvulas

de retención son atacadas por los ácidos que Ileva

consigo el purín, aparte de que éstas quedan mu-

ahas veceS inutilizadas por las partes sólidas que

arrastra consigo dicho líquido, y la reparación se

hace poco grata para el personal encargado de es-

tos menesteres.

En la solución que hemos adoptado se supri-

rnen toda clase de válvulas y bombas. Un com-

prensor de aire la ínyecta en uno de los pocillos

recolectores, y cuando la presión alcanzada de éste
sea de una atmósfera aproximadamente, se abre la

llave de paso del tubo que comunica al fondo de.

dicha pocillo con la manguera del purín, dando sa-

lida a éste con fuerza suhciente para regar con toda

comodidad los cuatro sectores del estercolero. Ago-

tado el purín existente en uno de los pocillos reco-
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lectores, se inyect,a aire del comprens^or en el otro,

y un simple cambio de llaves, due se puede efec-

tuar desde el pasillo de descarga, pone en oomu-

nicación la manga de riego con el nuevo pocillo.

La recogida de purín en los pocillos recolectores

se facilita por la doble inclinación del piso de cada

sector del estercolero hacía la válvula de cíescarga.

Tanto por el material a^loptado pana ]os muros

y piso ^del estercolero-son to^dos ^de hormigón-,

com^o por el resguardo que proporciona la platafor-

ma de ^dt^carga ^ el cobertizo móvil, ^del que luego

PL,AN7A GENERAL

.:.^°`^`^?:

pasillo central de descarga, correspondiendo cada

trno a tm sector, sc hará pasar un tubo, con salida

por un I^_rdo a la parte e^terior ^dc la barandilla de

dich^o pasillo y por el olro a^dos tuberías qu^e co-

rrerán por la partc baja del piso de cada sector del

estercolero, ^• tendrán salidas escalonadas cada dos

metros.

A la boc,a ^del tubo que termina en e] pasillo rle

descarga se acoplará la salida del comprensor, in-

^•ectando aire en la masa del estiércol a poca pre-

sión, para que no produzoan rápi^damente grietas

i^n la misma, cor: la consiguiente pérdida ^del aire

introtlucido. La e^periencia nos ir á dicien^do el tiem-

po ^- forma más <rdecuada para ejecutar esta ope-

nación. La aireación interna de] estiércol sin hacer,

la estimamos tan necesaria para mantener el grado

de humedad adecuado, permitiéndonos a] propio

tiempo esta instalación actu^ar, como decíamos ^al
principi^o, sobre e] proceso de la maduración me-

diante la introducción en ia masa del ^estiércol de

otros pro^ductos o fcrmcntos, líqui^dos o gaseosos,

que la activen o la orienten de maner^a similar a
como se conduc^^ la fermentación del mosto.

^
13 stas manipulaci^ones tienen la má^ima importan_

lotación^ que estudiamos ya que dispo-cia ^en la ez,^ ^t % ._; ,p
^^

nemos de un sobnante de cerca de cuarenta mil

se hablará, esperamos que l^as pérdidas de hume-

dad por evaporación sean mínimas.

Aireación interna del estiércol

Es práctica comunmente aceptada, y de induela-

ble resultado en las pilas o parv^as de estiércol, el

^darles la vuelt<^, envolviendo la parte superior más

seca con la inferior más^ húmeda, al mismo ti^empo
que se conSigue airear el conjtulto de la mas,a, dan-

do lugar a que la fermentación se acelere o se inicie,

como lo prueba la el^evaciún ^de temperatura que

sigue a dicha operación, m^adurando el estiérco] de

manera más rápida y total.
Para activar la fermentación, cuando se estime

oportuno, sin tener que recurrir a movcrlo a brazo,

openació^n cara y molesta, liem^os p^ensado (por i:s-

timarlo perfectamente viable, aun cuan^do de ellu

no tengamos antecedentes, ni nacionales, ni estran-

jeros) introducir aire dentro de la masa d^el esti^r-

col, utilirando el mismo compren$or que propone-

mos para el rieg^o ^del purín.
L^a forma de llevarlo a efecto será la siguiente :

A través de cuatro de los apoyos transversales cíel

arrobas de paja. due aspiramos a convertir en es-

tiércol.
La disposición adoptada para las paredes dt:] es-

tercolero (metro y^rnc^dio más altas qu^e el p^asillo

^de descarga) y su orientación (perpendicular a la

dirección normal del viento), a más ^de anular la
ventilación excesiva de las cap^as superi^ores de] es-

ti^rcol, noS permitirá el cierre total de uno o varios

sectores del estercolero, mediante cobertizos móvi-

les^, si algún día se estimara necesario, bien para

ensayos o pana llevar a efecto prácticas aconsejadas

por los Ccntros de I^nvestigación Agronórnica.

Regulación de la temperatura en el proceso
de la maduración del estiércol

Por tratarse generalmente de grandes masas, se

hace económicamente imposible la acción directa so-

bre la temperatur^a, tanto para su elevación como
para su descenso ;^es necesario, por tanto, el em-

pleo ^de méto^dos indirectos para alcanzar dichos ob-

jetivos. Entre ellos, podemos señalar :

a) Regulación de la aire,ación interna para ace-

lerar o retardar la ferrnentación y con ello aumen-

tar o disminuir la temperatura.

b) Hacer mezclas estudiadas dc estiércol verde,

teniendo en cuenta el calor que desprende cada uno
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de ellos normalmente en su maduración. EI de ca-

ballo o mula es mucho más caliente que el de ga-

nado vacuno ; por ello, se suele emple^ar con prefe-

rencia en los semilleros.

c) Dar mayor o menor altura a los montones en

e] estercolcro, a]o que corresponde un aumento 0

disminución de temperatura, respectivamente.

d) E1 grado de humedad influye extraordinari^a-

mente sobre la temperatura ; en particular, la inun-

dación de una pila de estiércol la rebaja fuerte-

mente.

Recogida del estiércol de los establos
y apriscos

Teniendo en cuenta que en el esterco]ero que pro-

yectamos pretendemos ma^durar y almacenar e] pro-

cedente de ganado de trabajo, lanar, de cerda y va-

cuno, nos hemos decidido por el carro-volquete de

ruedas de neumáticos, como más cómodo y econó-

mico. El empleo de vagonetas, tanto a^reas como

terrestres, aparCe de su precio y difícil ,adquisicíón

en estos momentos, exigiría el establccimiento dc

una extensa red de vías, forzosamente aéreas, al mc-

n^os en loS apriscos y sus corrales, para que en éstos

se pudiera hacer l^a recogida del estitrcol tan de

tarde en tarde como es de aconsejar, pues si^endo

terrestres qtte^darían enterradas bajo la capa duc sc

formara. Yor otra p^arte, la carga desde el aprisco,

cochiquera o establo de la vagoneta resulta siem-

pre más incómoda que el carro-volquete de plata-

forma baja. E1 m^ovimiento de la primer^a se efec-

túa normalmente impulsada por el obrero, y en cl

volquete, por la caballería que se engancha. 'I^rin

só]o ha de tenerse ]a prec^aución-que en la explo-

tación para la que se proyecta ya se ha previsto-cie

que las puertas de las dependenci^ns del ganado

permitan cómodamente la entrada del carro y yue
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la disposición interior de las mismas haga posible

la recogida del estiércol allí mismo donde se pro-

duce ; es ^decir, que l^as cua^dras de mulas y los

establos habrhn de disponerse con los comede-

ros haci^a las paredes, evitan^do al propio tiempo la

colocación de coltminas en el centro,^que entorpez-

can los movimi^entos ^del vulquete, y en los corra-

feccicsn horizontal
fiua i: ioo

^^

]es de los apriscos, habrá que tener también ]a pre-

caución de que las puertas den paso fácil al carro.

Carga y descarga del estercolero

Prevista ya l^a forma de hacer la recogida y trans-
porte del estiércol, hemos adoptado una estructura

de estercolero que nos permite el cómodo acceso del
carro-volquete a todos los sectores del mismo. Para
ello, disponemos de un pasillo central de descarga
con anchura suficiente (3,4o m.) p,ara que pueda.

desplazarse el carro Sobre ^l con como^didad, y para

empalmar en el centro del estercolero dicho pasillo

con el camino de entrada se ha dispuesto una roton-

da voladiza de unos ocho metros de diámetro, sobre
la que se puede maniobrar holgadamente y sin pe-

ligro de caer a la parte baja del estercolero, por la
protección de la barandill^a que la circunda.

Es muy frecuente ^el caso de gran^des explotacio-

nes-no digamos las me^dianas o pequeñas-que dis-

ponen de un solo estercolero, con un solo depar-

tamento }' un único acce$o de carga y descarg,a.
Ello implica la neeesidad de extraer estiércol fres-

Clase de ganad^ Número d,e cabetas

Vacuno... I00
Mular. ... 80
Lanar. ... 600

Cerda. 4^

Peso medio

co, sin hacer-a no ser que se aparte a brazo, con
el oonsiguiente gasto de mano de obr^a-, mucho

antes que el primero introdurido en el estercolero,

el cwal es el último que puede sacarse ; p^or ello, en

nuestro proyecto, adoptamos cuatro sectores inde-

pendientes, que nos permitir^ín retirar el eStiércol de

cada uno a medida que madure, y, sobre todo, nues-

tro pasillo central dc ^descarg,a nos p^ermite situar

el primer estiércol que se deposita en cada sector,

próximo a la entrada de] mismo, con lo cual el or-

den en que se efectúa la salida del estercolero es

e:^actamente el mismo en que se llevó ^allí.

La ;descarga, desde el carro-volquete, resulta co-

modísima, }'a que la anchura del pasillo de des-

carga permite girar el volquete hasta situarle nor-

malmente a] ^ej^e del estercolero con la parte trasera

encima de la pila del estiércol.

La salida del estiércol se simplifica, porque la

anchura de cada sector (6,35 m.) permite entrar de

cara con los carros y volverles en el mismo ester-

colero, porque la altura mínima del pasillo centra]

sobre el piso permite circular a los carros por de-
bajo del mismo.

La anchura ^de cada sector del estercolero per-

mite la carga simultánea de dos Garros holgada-

mente, y, en caso necesario, de tres, ya que el vo-
lumen del estiércol que se va a preparar exige una

gran cantidad de movimiento diario, y ésta es fun-

ción ^de los aarros que puedan cargarse al mismo
tiempo.

Capacidad necesaria del estercolero

En una explotación como la que estudiamos, en

período de transformación, resulta innecesario el es-

tudio detallado del estiércol que actualmente se pro-

duce, como también se hace muy difícil prever con

exactitud la cap^acidad necesaria en un período pró-

ximo, porque depende ^de los resultados económicos

de las orientaciones que se ensayen una vez puesta

en riego la superficie que se proyecta.

Como orientación, deduciremos el estiércol que

aproximadamente se obtendrá ^al aumentar las ca-

bezas de ganado vacuno, hoy existentes en la finca,

hasta la cifra que se indica, una vez terminado el

establo que se tiene en construcción.

Coeficiente Estiércol producido Observaciones

$oo I2 600.00o kg.
400 IO 3zo.ooo kg.
45 9 z43.ooo kg. Redilea por lo menos

seis meses al año.
60 7 IE$.ooo kg.

TOTAL. ... L33LOOO kg.
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Teniendo en cwenta las consideraciones anterior-

mente expuestas; así como también que el esterco-

lero podra cargarse ^dos veces al año, siempre que

no se trabe ^de paja sola o m^ezclada en gran can-

tidad, ^qtz^e requerirá todo un año para su madura-

ción, ^adoptam^os las ^dimensiones siguicntes : an-

ohura total, 13 m. ; altura media, 3 m. ; longitud,

4o m. ; lo que nos da una capac.iclad de r.56o m3.

Emplazamiento y orientación

Para el ^emplazamiento hemos tenido en cuenta

la proxi^nidad a las cua^dras, establos, apriscos, et-

cétera, de los que resulta a una distancia media

de unos ^o metros, lo cual no supone un obstáculo

grarrde, ^lado el procedimiento de transporte adop-

tado. Yor otra parte, heinos querido ^apro^-cchar las

aŝuas fecales ^del caserío principal ^de ]a finca y las

que, previa decantación, puedan destin^arse para au-

mentar la humeda^d del es^tiércol, enviándolas di-

rectam^ente al sector que interese o a los pocillos

recolectorespara pulverizarla en l^a pila que se desee.

En cuanto a orientación, hemos adoptado para

el eje longitudinal del estercolero la dirección

NO.-SE., teni^endo en cuenta que ^los vientos rei-

nantes sopl^an normalmente de SO.-NE., es decir,

que irán de los edificios al estercolero.

Detalles de la construcción

Toda la obra la proyectamos de hormigón ar-
mado, salvo los cimientos, porc^ue así conviene para

la construcción del pasillo centr^al de descarga }•,

adem^as, por disporner de arena y grava de buena

calidad dentro de la misma finca.

E1 camino de entrada, quc hubiéramos tenido que

proyectar en rampa cuand^o se tratara de un herreno

llano, no ha habido necesidad de ^hacerle así por

^aprov^echarse cl dcsnive] que existe entre el plano

de los edihcios más prúximos y el del piso del c^s-

tercolero.

Yara aprovechar al maximo la capacidad de éstc

y evitar una excesiva ventilación, puede cerrarse

totalnrente ]^a entrada de cada sector mcdiante unus

tablones móviles que se colocan en unas cajas abier_

tas de alto a bajo en los muros laterales y en los ta-

bleros finales del p^asillo de descarga.

Con objeto de evitar deterioros en los muros a

la salida de los carros del eStercolero, se proyectan

dos resaltos dc 3o cros. de altura y curvados en la

forma que indican los pl,anos, sobre los que resba-

larán las rucdas de los carros antes de tropezar con

los muros.
:11 hablar de la aireación del estiércol hem^os men-

cionado^ ^el cobcrtizo móvil, ^que se puede instal^ar

apoyáudosc c^n los muros laterales y en la baran-

dilla del pasillo de descarga. Este cobertizo estii

constituído por unas T de hierro situadas de metro

en metro y que se ^apoyan por la parte del mtn•o
en una bisagra c^ue la permite girar hasta colocarse

suspendida de ]os muros later^les del estercolero,

cuando no se estime necesaria la cubierGa. En ^^l

pasillo de descarga se sujetan las T, cuando se mon-

ta la cubierta, a unos espárragos empotr^ados en l^i
barandilla de dicho pasillo. Sobre ^las T se coloca,

o un simple entramado de cañizo, o bien un t.^-

blero de ch^apa o madera cuando se aspire a cons^^-

guir un cierre más completo.
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Los animales que proporcionan pieles de uso co-

mercial pertenecen a los grupos siguientes : carní-

voros, roedores, ungul^ados y marsupiales, siendc>

los dos primeroç grupos los más importantes.

Entre los carní^^oros, citaremos : los osos, gloto-

nes, coaties, martas, cibelinas, mofetas, vesos, mar-

ta americana, armitios, gatos, nutria de mar, foGa,

leones, tigres, leopardos, linces, chacales, etc., etc.

Los ^oedores incluyen en su grupo a los castores,

coipus, ratas, almizcleras, m^armotas, c'hinchillas,

liebres, conejos y ardillas.
Los corderos de Persia, AStrakán, Crimea, China

y Thibet, ]os musmones, guanacos, cabras, etc.,

pertenecen al grupo de los ungulados, y las z^ari-

giieyas, ^vallabies y canguros, al de ryttnrsu^iiales.

Con estas divisiones son suficientes para su estu-

dio peletero.

La mayor parte de las pieles us^adas en peletería

son recogidas por entidades de gran importancia

económica, siendo las principales : Compañía de la

Bahía de Hudson, Comp^añía Peletera Rusa, Com-

pañía Comcrcia] de Alaska, Compañía Comercial

Norteamericana, Compañía Rusa de piel de foca,

Comp^añía Peletera Harmony, Real Compañía Pe-

letera de Groenlandia,^ Compañía Peletera Ameri-

cana, Compañía ^del ^lisuri _^- Compañía del Pa-

cífico.

Las pieles en bruto, crudas, se envían a muy po-

aas casas comerctales inglesas, ]as que las clasifican

en lotes y las ofrecen a los principa]es comerciantes

del tuundo.

Las vcntas cn el mercado de Londres se efectúan

en el mes de enero a marzo, e incluso de junio a oc-

tubre, en menor c^tntidad, y las de foc,a, por reg]a
general, en diciembre. -

A Londres afluyen las mercancías americanas, así

como las procedentes de Rusia, Siberia, China, Ja-

pón, :lustr^alia y Europa.

Pero no sólo Exisre el mercado de L^ondres ; en

Francfort del Oder, Irbit (Siberia), Leipzig, Nizhey-

\owgorod (Rusia), Iíiapt (Siberia) e Yshim (Sibe-

ria), se veritican, también, importantes mercado^ du-

rantc todo el atio, aunque, por regla general, es

Londres el verdadero y más importante mercado de

pieles ricas, de ^-erdadera selección.

Vamos a dar una idea de las principales clases de

pieles, indicando procedencia y dimensiones, bien

entendido que éstas se cuentan desde la nariz hasta

el nacimiento del rabo, que las expresaremc^ en pul-

gadas, sometiéndonos al lenguaje comercial, y que
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las dimensiones que seiialaremos serán un término

medio de ]as pieles después de prepanada^.
Ardilla.-Las rusas }' las siberianas son las más

apreciadas. Su color varía desde el negro azuladu
al ^amarillo rojizo. Dimensiones de las pieles, de 5
por ro pulgadas.

Armi^ro.-En in^,-icrno, la piel e$ blanca, con la

Nolables eje^^i^los d^e Rrr„ondiri^s

punta cle la cola negra. Proceden de Siberia y de

América del Norte, sierrdo las ^mejores las de Ishim.

Dimensiones, iz por 2 pulgadas y medir<r.

Cab^as.-Variables en dimensiones, calidad y co-

lorido, según las procedencias. Las europeas, ára-

bes e indoorientales son rara vez emplead^as como
felpudos. Algunas, de Rusia, tintadas, se usan

como alfombras. Las de Mongolia se usan para fal-

sifiaar el musmón, y las del Tibet para fabricar los
famosos chales de Cachemira.

Canguro.-La^ pie^les excesi^•amente grandes no

tienen aceptación peletera. Las pequeñas se usan

como mantas de coches y forros de abrigo, e idén-

tiaa utilización posee el wallaby y el u^allaroo. Estas
pieles se tiñcn imitando las de skunk, mofeta y

chingue.

CaTneyo almizclero. - Habita en Groenlandia y

Canadá, en pequerio número. Su piel posee lana y

pelo, muy denso, de color pardo. Su uso es para al-

fombras, y suS drmensiones, de 6 por 3 pies.

Casfor.-De gran valor ; posee una borra ^de color

parda azulado, de una pulgada de grueso, y pelos

bastos, brillantes, negros y rojos, de 3 pulgadas de

largo. Estos se arr^ancan por depilación. Dimensio-

nes medias, 3 por z pies.

Coati.-De pelos largoS, grisáceos, con mezcla de

negro y plata, y subpelo de un color pardo ligero.

Las preferidas son azuladas, y las de menor valor,

pardo rojiz^as. Se usan como adorno, esto(as, esclavi-

nas y alfombras. En Canadá, Alemani^a, Austria-

Hungría son muy usadas en abrigos ^de caballero.

Dimensiones, de ao por iz pulgadas.

Coi^r^.-Pieles de ^^o por ra pulg^:rdas. Yroceden

de la América dcl Sur. flntigua^ncnte sólo sc usaba

el pelo en sonrbrerería ; huy tienc utilizaciún cn abri-

gos, estolas, manguitos, sombrcros y guantes. En

América reciben el nombre equivocado ^de nutria.
Co^rdero del "1'ibct.-Dc color blanco crcma y riz^os

hermosos. i\luy útiles en adornos, pieleS p^ara niiius

y abrigos de pasco. Es dcmasiadu grucsa y pesada.

Sus ^diiuensiones, ^7 por r^ pulgadas.

Cordcros.-Las pieles más interesvlfes proccden
del Sur de RuSia, Persia y Afganistán. Las pieles

rlstrahán, ^así vulgarmente con^ocidas, compren^den

una serie muy grande de pieles de pelo rizado, dc

diversas proce^dencias. l.vs corderos de :lstrakin,

Shiraz y t3ojnra, de tama^iu az por 9 pulgadas, son

de riz^ado basta y ilojo ; los Karakul, de r2 por 6,

pr^oceden de corderillos pequeilos, y los griSes, de z,}

por ro, son de Crimea. A^demás existen los dc i^lon-

golia, de 24 por r j pulgadas ; los abortadus dc Anié_

rica de] Sur y de China y otros más. Casi todos se

utilizan en peletería tina y algunos de gran valor.

Chacal.-Viven en ha lndia y en Afri^r. Los pri-

meros son pardo-rojizos, y]os segwldos grises oscu-

ros, algo platcados. Yic] pobre y áspera, de usos de

poco valor y dimensiones de 2 a 3 pies.

Chectala.-Yiel parecida a la del lcoparda peque-

ño, con motas negras en lug^ar de rayas.

Se usan como felpudo y existe muy pequeña im-

potación.

Ortdatra vier,Yrn de Nuevn Jersey, de cuarenfri y siet^e

días, inninn^^o tut ba^i^

Chinchilla del Plaf^a.-Llamado, tambií^n, Chin-

chilla bastarda, ^de 9 por q pulgadas. Dc menor vkz-

lor que la Chinchilla real.

Chinchilla peruana.-Natural del Perú y de Boli-

via, de ia por ^ pulgadas. Tienen matiz gris azu-

lado con aguas negras. Yreciosa piel para trajcs de

señora. NIuy pequeñas existencias.
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Chinchillona.-Procede de América del Sur y es

más larg^a, mfrs floja, pobre v amarillenta que la au-

téntica chinchilla.

Foca dc ^eln.-Es de piel blanda, y tetiida de ne-

gro se uso para gorros militares. Las procedentes

cíe Groenlarrdia son blancas con pelo y de una pul-

gad^a de ]ongitud.

Foca de ^i^'l.-Procede del Yacífico _y de los ma-

res del Sur. ;A7uv fuertes y de gran duración ; nece-

sitan una preparación mu_^- detenida. hZS de .}^
pulgadas de ]argo son ]as m<ts solicitadas.

Civcla o gato.-Parecida a la ci^-eta, aun^iue míis

suave, ligera y sin olor desagrad^ablc. Se usa para

forros. Las procedentes ^de China son amarillo-gri-

sáceas y m^otcadas. De 9 a 4}• media pulgadas.

Gato do^^tést^ico.-Se importan de Ho'.anda, Ba-

viera, Rusia y América, donde se cría con fines in-

dustriales. Dimensiones, 9 por 18 pulgadas.

Gineta.-Es un ^ato p^^quctio y motcado, euro-

peo, dc to por ^ pulgacías como dimensiones ^de su

piel. Esisten mu}• p^ocas clases de cstas pieles ^^ se

imitan.
Glotón.-Piel elegante p_tra mantas de coche, dc

t6 a t,g pulgadas. Coloración ^-ariada en pardo, con

óvalo ccntral m^ts oscttro.

Guattnco.-Es una especic, de caltra de PaGago-

nia y otros países de :Am^rica del Sur. Dimensio-

['rn cordero I^ara}z^^l

nes, 3o por t ^ pulgadas. Picl blanda ^ lanusa, cu-

lor de cer^^atillo rojo, con l^zdos blancos.

Hantstc.-Especie de marmota rusa ^• a;emana.

Piel pobrc, de tonu amarillo fluju con motas negras.

Es de mu^- puco peso. Dimensiones, ^ por 3 y me-

dia pulgadas.

Jaca tártaia.-Piel de ciertos potros sal^^ajes del

Turquestán, de dimensiones 36 por 2o pulgadas. Es

de color pardo agriSado y brillante.

Ja^•uar.-Se usa para alfombras y la piel posee

marcas en form.a de anillos irregulares, con man-

cha en el centro. Se encuentra en \Icsjico y Hondu-

ras, ^de 7 a to pies de dimensionc:s.

Koli^tsky.-Proceden de Siberia, China, :\mur ^•

7,urros dcl Sn]inrn en domesiicidad

Japón ; son de po^co peso y sustituyen a la cibelina.

Su color es amarillo, con subpelo corto, regular y

de tono más claro. Son pieles de t^ por 2^" media
pulg^acías.

L^'ón.-De 5 por 6 pics de dimensionc's. Se usan

como a'fombras de lujo. Proceden de :lfrica, :^ra-

bia e India.

L co^ardo.-E^isten muchas clases ; la mejor es

la denominada nez^ado, del Himalay,a. Ll color es

naranja phlid^o y blanco, con manchas oscttras. Sus

dimensiones son de 3 a 6 pies de largo. Las <listin-

tas cl^ases de pieles de leopardo reciben el nombre

de nevado, chino, bengalí, persa, indooricntal _̂•

africano.

Lieb^re.-Las ^mas solicitadas son las de Rusia,

Siberia y Círculo polar <trtiro, cluc son blancas.

Existen muchas imitaciones.

Lince.-Con piel de ^}^ p^or zu pulgadas. I,a piel

de la espalda es herrnosa, sedoSa y ondulante, mien-

tras que la inferior es completamente lanosa.

Li^nce gato.-Piel con dimensiones la mitad me-

menor que la anterior. Proceden del Canadh y Es-

tados Unidos.
Lobo.-Las mejores son ]as de Siberia y:ltuéri-

ca de] :^'orte. De color gris azulado cun helo supe-

rior negro. Son mu_^• ligeras. Dimensiuncs, de ^o

por 25 pulga^das.

ilTnrm^ota.-I:aisten en !\mesrica del Norte, Chi-

na y Rusia, ^• son muv ahttndantes c^n el Sur de
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Persia. La piel es pardo amarillenta, áspera y que-

bradiza, sin subpelo infc^rior. Dimensiones, tS

por iz.

1Ylarta Baurrti.-Ll^amada también marta de los pi-

nos ; existe en las regiones boscosas de Rusia, Sui-

za, Alemania y Noruega. Su color es pardo azula-

do, de pálido a oscuro, con capa de subpelo espesa

y l^anosa y pelo superior fuerte. Dimensiones, r6

por 5 pulgadas.

Marta de A^mérica.-De 3o por t^ pulgadas y cola

de t2 a i8. La capa inferior es espesa y la superior

oscura y sedos<i, con pelo de 2 pulgac6as cle largo.

La cola es casi negra.

1llarta cí^e piedra.-Semejante a la de los pinos,

con capa inferior de color blanco piedra y pelo su-

perior oscuro, c^asi negro. Se encuentra en Francia,

Alpes, Alemania, Grecia, "I^urquía, Bosnia y Rusia.

^17arta ja^onesa.-De i^i por ^ pulgadas y piel la-

n^osa, con pelo superior áspero y amarillo. No tiene

sedosidad ni brill^antez.

ll7arta am^ericana. - De ^distintas procedencias,

siendo las más estimadas las de la I3ahía de los c:s-

quimales ; las peures l^as de^ Alaska. Se parecen a la

cibelina, por su color y sedosidad. Dimensiones, t ŝ
por 5 pulgadas.

111arta china (o japonc^sa). - Parecidas a las de'.

Amur, aunque do peor calid^ad. Son de t4 por 4 y

media pulgadas. Las japunesas necesitan el tinte.

Marta cibeli^ia.-La emperatriz de las martas. Po-

see un subpelo tupido, bl^^rn^do, y tul pelo superior

sedoso y orndulante de o,5 a 2 y media pulgadas de

longitud. Su color es desde el amarillo pálido a]

pardo intenso. Las mejores proceden ^de Jal.utsl.,

Ojotsk y Kanschatka.

^17ofeta. - Llamad^a también cltingue y skunk.

Posee colur negro con dos fajas de pelu blanco.

Magnífica piel par^r boas y estulas ; especialmente

las procedentes de :\ueva Yorlc y Ohío. Dimensio-

nes, i5 por 8 pulgadas: Su inconveniente es el color

des^agradable que poseen.

1l7ono negro.-De gran moda en r85o en Ingla-

terra ; sol^amente el mono negro o Co]obus latanás

de] Afri •a Occidental produce piel aceptahle. Sus

dimensiones son i8 por ro pulgadas.

Musmón.-Oveja de Córcega v Rusia. Poco va-

lor peletero. 3o por is pulg^adas. ^

Nutria de mar.-Produce una hermosa piel de co-

lor pardo gris pálido a netira. Dimensioncs, ^o por

a5 pulgadas.

Nut^•ia de río.-De 38 por t8 pulgadas. EYiste en

todo el mundo. Las de pafses cálidos apenas tienen

valor.

Acelote. - De 36 ^a t3 pulgadas. Existen pocas
pieles, y éstas ^de poco valor peletero.

Osu blanco.-De pelo corto y espeso, muy dura-
ble. Los mejores proceden de Groenlandía y tienen
io por s pies.

Oso gris.-^Iás pequeño, de 8 por 4 pies, de co-

lor amarillo usc,uro y pardo, se encucntra en Sibe-
ria, Rusia y LE. L'U. de América.

Oso isab^'lino.-Es una variedad dc ]a India, de
producción muy limitada.

Osa negro.-Piel de C por 3 pies. Proceden las

mejorc^s del Canadá ; cn cambio las de la India

oriental son más bastas y lo mismo ocurre con ikts

procedentes de climas templados. S^u color es pardo

oscuro, con pelo superior brillante de cuatro pulga-

das. Las pieles de cachorro son más pequeñas, pero

más ]igeras y suaves.

Oso pardu.-E1 color de esta piel vn del amarillo

claro al pardu oscuro. Las más so]icitadaS provic-

nen de la 13ahía de Hudson ; las de llsia y Europa

son inferiores. Las dimensiones son de 6 por 3 pies.

Oveja.-lle poco uso }- de tam^año variable. En

Hungría se usa bastante.

Yerro.-:^1ala piel, pcsada^ y basta. De u5o res-
tringido y principalmcnte para felpudos. Provienen

de China.

Ylati^o.-Picles para manguitos, cuellos, ete. Su

procedencia cs escasa y sus dimensiones son de ^^

por 8 pulgadas.

Yum^a.-De color parecido al dc 1 leúr: y de di-

mensi^on^es cuatro y n^edio por tres pies. Se usa co-
mo alf'ombras.

Rata alniiÑclera. - Existen distint,as ^'ariedades :
la del Canací^í ^• Estados Unidos, de color pardo in-

tenso v de pclo superior fuerte uscuro, con pelo

mu^• espeso ; la negr^r de Dclaware y Nueva Jersey,

muy trtilizada par^a forros de abrigo, y la rtrsa, de

pie] pequeña ^^ de col^or azul plateado, con flancos

blancos de plata. EI inconveniente ^que presenta es-

ta clase de pi^^les es la poca homogeneida^d en el m^a-

tiz de su ^colorido. Dimensiones, i2 por 8 pulgadas.

R^no.-Pocu usada en peletería ; interesante en

la obtención de cueros.

Sa^slik.-Es un pequeño roedor de] Sur de Rusia

cuyas pieles reciben el nornbre de Iialuga. Son dc•

ŝ por ? y media pulg^adas, de pelo corto y piel de

clase inferior.

Tejón.-Piel duradera, pero bastn. Se distinguen

las trmericanas, de color arnarillo con pelos negros

o blancos de 3 a 4 pulgadas de longitud ; las asi^r-

ticas y japunesas, y las prusianas y rusas, muy bas-

tas y de poco uso en peletería. Dimensiones, 2 por

i pie.

280



A©RICULTURA

Tigre.-De tamaiio muy v^ariable, como máximo

ro pie^, existen diversas variedades.

Los de China c Himalaya tienen pelo largo y sua-

ve, de color naranja o blanco con listas negras ; los

de Beng^a]a, de color naranja oscuro con listas ne-

gras, de pelo corto, y íos de la India, due son inter-

medios con los anteriores.

To^o.-Muy abundante en Europa, de 3 v media

por 2 v media pulgadas cada piel. Esta es tono azul

y aterciopelad^a, muy ligera y resistente. Son muv

solicitadas.

Pesn.-Procc^den de Rusia, Dinamarca, ^Alema-

nia y Holanda. Son de capa inferior amarilla y su-

perior negna, de pelo largo v muy hermoso, de poco

peso y fu^ertes. Excelentes para abrigo.
Vicurra.-Su uso cs en el felpudos v alfombra5.

Escasa producción, de color pardo dorado p^lid^o.

Visó^i.-Es un ^rnfibio de gran uso en peletería.

A^mérica del Norte, China, Japón v Rusia son los

p^aíse^ productores. Son ^de subpelo mtry cíenso v

pelo fuerte y duradc ro. Las mc:jores proceden de

Nueva Escocia. Dimensiones, iC por 5 pulgadas.

Itr^onbai.-I,lamada también Koala }' oso austra-

liano. Dimensiones, ^o por iz ptilgadas. Es de co-

lor gris claro y sirve para fabricar prendas baratas.
7,arigiieya amcricana.- Existcn muchas v^arieda-

des. La americana e^ de eapa inferior casi blanca y

pelo superior largo, de color gris, azul^ado y negro.
"I`ienc ^8 por io pulgadas.

7,arigiieya australicana. - De inferior tamario, r6
por 8 pulgadas, posee verdadera lan^1 en su capa

inferior y pelu en la capa superior, de un tono gris

azulado con tonos amarillo rojizos.

Zarigiieya de cola amarilla.-^Zás pequeña qut la
anterior, 7 por ^} pulgadas, de lana gris corta, ten-

diendo al negro. Es muy ligera y chlida. Se usa
mucho para forros.

Zarigii^^ya d^c Tasma^rtiia.--.Mayor que todas sus
hermanas, posee unas ^dimensiones cíe ao por ro

pulgadas. Es también más fuertc, m^rs oscura y de

pelo largo. Se usa para mantas de coche.
Zorra atiu-l.-Se encuentra en Alaslr^a, Arcángel,

Groenlandia y Bahía de Hudson. Su co]or es gris
pizarra, tendiendo a azul, aunque existen tambi^n

blancas. Su cap^a inferior es espesa y larga, la su-

perior fina y no muy abundante. Dimensiones, z4
por 8 pulgadas.

7_orra blan^ca.-Existe en .^^sia, Canadá, Hudson,
Labrador, Siberia, Groen'.^andia y "I'erranova.

Las del Canad^r son muv sedosas ; las de Siberia,

lanosas, y las del centro de Asia, pobres y amari-

llentas. La oapa superior e^ gris azulada y el pelo

superi^or es espeso en invierno, blanco. Dimensio-
nes, zo por 7 ptdgadas.

7orra com^iírr.-La coloración va del gris al rojo ;
se encuentran muv repartidas, siendo los pafses
mds productivos Kusia, Alemania y Noruega. Las
de América del Norte y Canadá son las mejores ; en

^^l:un^s cit i^iutividnd

cambio las asi^íticas, africanas y su^damericanas tie-
ne q el pelo pobre v quebradizo.

7,orra rru^a.da.-De 2o por 7 pulgadas, de color
amarillo pálido o naranja oscuro, con puntas pla-

teadas v cruz oscura en el lomo, existen en Estados

Unidos, Labnador v Bahía de Hudson, que son las
nlejores.

7_orrn encarnada.-Proceden de América de] Nor-
te, ^Crina, Japón, :lustralia y Kamschatka. Tonali-

dad, desd^e amarilbo cl^aro^ a rojo oscuro, brillantes.
Las mejores son las de Kamschatka, y pue^ien te-

ñirse. I^i^mensiones, 24 por 8 pulgadas.
Zorrn gato.-De zo por 6 pulgadas. Color gris

pálido, con pelos blancos o amarillos. L^a capa infe-

rior es corta y suave.
7orra „ris. - Proceden del Sur ^de l^os Estados

Unidos _v d^c Virginia. Son ^de capa inferior parduz-

ca, pero espesa, v pelo supcrior amarillento o gris.

Pelo basto ^- poca uniformid^ad en el color. Se us<an
poco.

7,orrc^ j^laleadii.-Herm^oso animal de 3o por io
pulgadas. Es dc capa inferior espesa y hermosa,

con pelo supc^rior negro plata, de 3 pulgadas de
largo.

Existen variedades en que la mitad de la piel es

negra ; otras, tres cuartos, y algunas, muy pocas,

totalmente negras, con precios enormes.
"1`^ales son los animales que podemos considerar

como productore, de pieles.
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Una experiencia con la lámpara de cuarzo
Por Manuel GUTIÉRREZ ROG(, Ingeniero agrónomo

Conocida por todos es la costumbre de sacar, e q

la crianza del gusano ^de seda, las <<tartanas>> o<<zar-

zos>> al sol. Esta costumbre, como todas las que en

el campo dorninan, es indiscutiblemente el praduc-

to de una experiencia de tipo ancestral, que demos-

tró a]os abuelos que las crianzas sacadas a solear

daban mejores resultados que ]as efectuadas en in-

teriores. Cabe en esto, como en todo, preguntar el

porqu^ de esta practica : ^, es quizís por e] simp]e

efecto calorí4ico, o intervitne en ello alguna radia-

ció^n ? Durante mi estancia en la Estación Serieíco-
la de it'Iurcia, planteé un^a experiencia, que si por

sus dudosos resultados no mereció ser publicada ^de

manera oficial por el citado Centro, particularmente,

por ]o menos, interesa publicarla, para obtener la in-

discutible priuridad en una aplicación, hasta ahora

no hecha, de la lámpara de cu^arzo.

La mejora de la crianza, al ser espuesta a los ra-

yos solares, no puede proceder mís que de dos co-

sas. O bien es ef efecto calorífico, que hace comer

m^ís ^^rl gusano, _v, por lo tanto, le adelanta el dcs-

arrollo, o tienen algtma influencia las ra^diaciones

ultravioleta d{^1 sol. El planteamiento de la espe-

riencia era, pues, sencillo, y consistía en comparar

los resultados de las crianzas espuestas <r los rayos

con los de atras no radiadas.

Como se disponía de1 aparato, además se preparó

otr^a etiperiencia. consistente en estudiar si ]as cita-

cías radiaciones tenían alguna iníluencia en la con-

servación o en la regeneración de las simientes de

gusarno de scda mal conservadas.

P^ara esta segunda parte se pro^rectó el conservar

simiente de gusano de seda en las peores condicio-

nes posibles, par^. tratar de ver si había un aumento

de nacimiento en las e^puestas a]os rayos.

Se colocó l^a simiente de gus^tno en tubos de cris-

tal, cerrados a la lámpara por ambas eYtremi^dades.

En los confinados en atmósferas htímedas, o satu-

rados ^de vapor de algún ,antisfptico, antes de ce-

rrar su último extremo, se les introducía una gota

del líquido. En las confinadas en ^itmósferas gaseo-

sas, se hacia pasar una corriente del gas por el tubo,

se cerraba una de sus extremidades (la externa), v

sin desconectarlo del aparato generador del gas se

cerraba a,inrisnru a la lámpara la segunda. I^n la^
mucstra^ condt•nrrdas a tener una atmósfera enruire-
cida, se hacía el ^•acío por medio de una trompa dc
agua, cerrandu ^ isimismo sucesiv^amente las rxtre-
di^dades del tubo, en el que en este caso, can^u en

1-dnt/^nrn de ^unrco ulilicu^ln

todos, se habían introducidv con antcrioridad las

simientes condenadas.

Para lograr una m,ayor efectividad en la esperien-

cia se prepararon por duplicado las muestras y tes-

tigos, con dos razas diferentes de semillas, proce-

^dentes de criadores de la huerta murcian^a.

En el siguiente cuadro se reseñan las caracterfs-
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ticas de la conservación, marca de la simiente y na- Sin embargo, hay dos curiosas excepciones de las
cimiento^ del testigo y de ]a muestr^a tratada : tratadas. Una de las conservadas en atmósfera de

TRATAMIENTO DURAVTE LA CONSERVACIÓN

Totalmente en agua, 5 meses... ...
- - 3 meses... ...
- - z meses... ...
- - i mes... ... ..

En aceite de oliva, 5 meses... ... ..
- - 3 meses... ... ..

Testigo

"Moreno Lize"

00 %
00 %
00 %
00 %
00 %
00 %
00 %
00 %
90 %
68 %
00 %
00 %
So %
70 %
00 %
88 %

"Moreno Liza"

trateda
Testigo

"An[onio Muñoz"

"Antonio Mimoz"
tratnda

- - z meses ... ... ... ... .
- - I mes ... ... ... ... ... .

F.n atmósfera de carbónico, 5 meses... ...
- de aguarrhs, 5 meses... ...
- de cloroformo, 5 meses...
- de ácido fénico.:. ... ... ...
- enrarecida ... ... ... ... ... ..
- hermética ... ... ... ... ... ..
- enrarecida húmeda... ... ..

Conservación normal ... ... ... ... ... ... ..

Como era de esperar, las simientes conservadas

en ausencia t^otal de aire murieron en su totalidad.

Fl aparato en funcionantiertfo

00 %
00 %
00 %
00 %
00 %
00 %
00 %
00 %

98 %
84 %
00 %
00 %
88 %
88 %
00 %
88 %

00 %
00 %
00 %
00 %
00 %
00 %
00 %
00 %

9z %
9z %
00 %
00 %
16%

86 %

00 %
00 %
00 %
00 %
00 %
00 %
00 %
00 %

94 %
9z %
00 %
00 %
zo %

9z %

gas carbónico, en ]as que, en contra de lo que se

pudo supomer, nacieron de manera normal tanto el

testigo como ia simiente tratada ; y otro aaso ex-

cepcional es el de las simientes conservadas en at-

mósfera de aguarrás, qtre si bien denotan una dis-

minución de nacimientos en los testigos, se fija un

mayor porcentaaje de nacidos en la muestra trata^da
de la marca ccMoreno Liza».

Vemos que en nueve casos de tratamiento, siete

denotan un aumento de nacimientos más o menos

notable, y dos paridad de nacimieñtos entre la

muestra tnatada y el testigo. Resultado ^que si no es

para echar las campanas al vuelo, como en los ca-

sos de grandes descubrimientos, sí ^denota una di-

rectriz interesante a seguir estudiando.

No pas^a así con l^os resultados de ]as pequeñas

crianzas irradiadas al compararlas con los de sus

testigos. EI rendimiento, en unos como en otros,

es sensiblemente el mismo.

Quede, pues, sentado como finalidad de este ar-

tículo, que corresponde a España l^a primera expe-

riencia, y de ella a la Estación Sericícola de Mur-

cia, y en gran parte a su Director, el competentí-

simo Ingeniero don Felipe González Marín, el plan-

teamiento e iniciación ^de ^algo que pudiera ser un

nuevo camino.

Sentado este precedente, sólo queda a mi modesta

firma el indicar tt... que Doctores tiene ]a Tglesia

que os sabrán respornder...n.
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POSIBILIDADES DEL CULTIVO DEL PELITRE
Por Tomás RIBERA PIRIS, Ingsniero agrónomo

Las dificultades con que hoy día se deseiivuelven

las distintas ramas de la producción con motivo de

la actual guerra, no son menos intenSas p^ara la

agricultura que para las ^demás industrias ;]a es-

casez de determinados abonos, principalmente ni-.

trogenados ; l^a disminución de ganado de ]abor, de

difícil sustitución por el motor mecánico, y la falta

de existencias de productos insecticidas para com-

batir las diferenteS plagas de los cultivos, actúan

de freno en el resurgimiento de nuestra agricultura.

Es de interés n^a-

cional, en e s t o s

momentos, trata+

de cubrir estas ne-

cesidades recurrien-

do a medios pro-

pios, y así como en

el caso de ]os abo-

nos se hacen es-

fuerzos, tanto por
los organismos ofi-

ciales como por"los
particulares, p a r a

lleg^ar al máximo

aprovechamiento

de los estiércoles,

basuras, residuos
de industrias, etc., tratándose de insecticidas inte-

reSa recurrir a la sustitución, en lo posible, de los

que pudiéramos llamar clásicos, en su mayoría de

procedencia extnanjera, por los de producción na-

cional.

Sabido es el gran consumo que en años anterio-

res se hacia de productos nicotinados, entonces de
fácil adquisición ; actualmente, por las dificultades

surgidas para l^as importaciones y la escasez de pri-

meras materias, es un hecho evidente la inexisten-

cia de los mismos en el mercado ; por ello consi-

deramos conveniente la extensión del cultivo del

pelitre, cuyos productos pueden ser su sustitutivo

natural.

E1 pelitre Se viene cultivando en España desde
hace muchos años, y su aplicación como insecti-

cida, aunque bastante conocida, no ha tomado el

incremento que debiera, precisamente por la abun-

dancia en el mercado de los referidos productos ni-

cotinados ; sin embargo, en Tarragona, Huesca y

Zaragoza su cultivo se practica con éxito, y hoy dta

son varias las provinciaS desde las que se solicitan

informes y semilla para implantarlo donde era des-
conocido ; por lo cual, consideramos oportuno dar

algunos datos acerca del mismo, para que puedan

servir de orientación a quienes interese.

Siega del pelitre con hoz

Pertenece el Pe-
Iitre (Pyrethrum ci-

nerariae f o 1 i u m

Trev.) a la familia

de las compuestas ;

tiene hojas larga-

mente pecioladas,

muy divididas y de

color verde - ceni-

ciento ; floreS ama-
rillas y rafces color

gris en la superfi-

cie y blanco en el
interi^or, de io a i5
cent(metros de lon-

gitud.

Existenvarias

especies, siendo ésta a que nos referimos, llamada

también Pelitre de Dalmacia, por ser éste su pafs

de origen, la más apreciada. Otras especies cono-

cidas son P. Alpinum W., P. his^anicum, P. Par-

theniu^n S. m., P. ŝorymbosum W., espontáneas

en la región mediterránea, unas, o que se culti-

van como ornamentales, otras ; teniendo igual

aprovechamiento que el Pelitre de Dalmacia el P.

carneum Bieb. y el P. roseum Bieb., especies que

crecen hasta los Z.ooo metros en las montañaS del

Cáucaso y Persia.
Es planta vivaz, que se da incluso espontánea

en los climas templados ; pero resiste bien ]as ba-

jas temperaturas.
Sus flores, principalmente, contienen una serie

de principios tóxicos volátiles de una gran activi-
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dad. Su principio activo es una oleorresina, pire-

trón de Yamamoto y piretrona de Sato. Contiene

también un aceite esencial.

Crece en toda clase de suelos, aun en los inás
pobres, secos y pedregosos, y no debe cultivarse

Siega del pelitre a ^nlquina, recomen-

dable en muy pocos casos

en los terrenoS húmedos o frescos, ni en los muy
fértiles. Para obtener buena calidad de flores ha de

cultivarse en secano, en tierras calizas o silíceo-ca-

lizas, de alguna altitud y subsuelo permeable.

En nuestros climas debe hacerse la multiplica-

ción por semillas. Puede sembrarse de asiento 0
en Semilleros ; sin embargo, la siembra directa no

es aconsejable, por la necesidad de emplear ma-

yores cantidades de semilla y]a imposibilidad de

cuid^ar convenientemente las plantas en la primera
etapa de su desarrollo. I.a siembra en s^emillero

es preferible, pues el precio elevado de ]as semi-

llas y el crecido número de fallas, debido a las se-
millas que no germinan, así lo aconsejan.

E1 semillero se prep^ara en buena tierra, y la

siembra puede efectuarse en líneas o a voleo, mez-

clando las semillas, que son de reducido tamaño,

unos 8 6 9 kgs. por Ha., con tierra fina o arena
para su mejor distribución. Se cubren c+on me-

dio centímetro de tierra fin^a ; se da a continuación
un riego ligero con regadera, y, para evitar ]a rá-

pida evaporación, se extiende una ligera capa de

mantillo o de hojas podridas. La germinación tie-

ne lugar a las dos o tres semanas. Cuando sea

necesario, se repiten los riegos y se arrancan las

malas hierb^as. Aunque la siembra puede realizar-

se en primavera, verano u otoño, es preferible en

primavera, por dar plantas máS vigorosas y permi-

tir realizar el trasplante en el otoño siguiente.

El terreno de asiento se prepar,a con una labor

de arado, seguida de un pase de rastrillo. Se pro-

cede al trasplante cuando las plantas tienen tres

o cuatro hojas ; se colocan en líneas separadas unos

6o cros. y distantes entre sí 4o cros. Para cubrir

fallas se necesitarán, aproximadamente, un ao por

ioo de plantas.

En otoño se dará una labor de arado, para faci-

litar el almacenamiento del agua de ]luvia ; y en

primavera, una bina, para destruir ]as malas

hierbas.

Florece en primavena ; en el primer año se ob-

tienen ya flores ; en el segundo, la cosecha paga

los gastos, y en el tercero entra la planta en plena

producción, que se mantiene tres o cuatro más. En
los países frescos se obtiene una segunda floración,

menos importante y de inferior calidad, en verano.

La recolección debe realizarse a mano, con hoz,

cortando los tallos florales y reuniérrdolos en haces.

Esta siega debe hacerse todo lo baja posible, por-

que el rastrojo alto perjudica la planta y dificulta

la siega del año siguiente. Debe elegirse día seco
y soleado y cuando haya todavLa gran número de

flores cerradas, ya que el polvo que de ellas se ob-
tiene es má$ activo.

La separación de las flores puede hacerse con

Tallos y flores en la mesa de seleccibn

máquinas especiales, de l^as que existen varios,mo-

delos, o a mano, con ayuda de un peine fijo de

acero.
E1 desecado debe realizarse a la sombra, para

evitar la pérditl,a del principio activo, que se eva-

poraría en gran parte si se desecara al sol. Para

ello, ^eparadas las flores, se llevan a un loaal seco
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y ventilado y se disponen en capas para que se

vayan secando, removiéndolas dos o tres veces

al día. Las flores desecad^aS adquieren un olor fuer-

te y penetrante ; se destinan a la ,fabricación de]

polvo insecticida conocido con el nombre de Peli-

tre, que se obtiene moliéndolas en un molino y ta-

mizándolas después. Este polvo debe guardarse en

recipientes herméticarnente cernados, porque pier-

de rápidamente su poder tóxico. De los tallos y las

hojas, menoS ricos en principios activos, pues sólo

contienen un 25 y un So por ioo, respectivamente,

con relación a las floreS, se obtiene por macera-

ción, For disolventes (tricloruro de ,etileno) o por

el vacío, el extracto de Pelitre.

La cantidad de flores que se recoge por hectá-

rea es muy variable ; un^a producción de So boto-

nes florales por pl^anta se obtendrá como término

medio, y pesarán aproximadamente unos 5o gra-

mos. Varía la producción de i.5oo a z.5oo kgs. de

flores frescas por hectáre^a, y como cosecha media

puede darse la cifra de 60o kgs. de flores secas tam-

bién por hectárea. `

A las normas expuestas aiiadiremos los siguien-

tes datos, deducidos de su cultivo en T^arragona.

En esta provincia se cultiva al nivel del mar y a Soo

y más metr^os de altura, con restaltados igunimentc

satisfactorios. EI marco de plantación era ^antigua-

mente de ioo x 50, siemdo hoy el más generalizado

el de 7o x 35, c.on lo que el número de plantas qur

caben en una hectárea es ^0.80o aproximadamente.
En tierras arcillo-calizas, poco permeables, si son

de fondo, da abundantes cosechas, pero la planta

vive pocos años, pudiendo sostenerse la plantación

más de cinco, áumentando el laboreo. En arcillo-

calizas muy permeables no es raro ver plantaciunes

de quince años. En las mejores condiciones se han
obtenido plantaciones que en e] segumdo año han
dado q..ooo kgs.

La época de recolección varía de mayo a junio,

bajo la influencia natural del clima, altuna y tem-
peratura media del año ; en plantaciones cerca de
la costa es general l^a siega en la seguncía decena

de mayo, en Villarrodona y Pont de Armentera ;

última decena ,del mismo mes, en Quero] ; en Es-

pluga de Francolí, a primeros de junio, y en Es-
bl.ada, a mediados de este mes.

F,1 polvo de pelitre es de color amarillo ; no es
venenoso para el hombre y los animales domésti-
cus, ni ocasiona perjuicio ninguno a las plantas.

Su principio ^activo ataca al aparato ciigestivo, res-
piratorio y locomotor de los insectos.

Se aplira como insecticida ^de contactu, sierl^do in-
dioadísimo para el tratamiento de ptilgunes, ácaros,
larvas de piel fina, así como también para los cócci-

dus, en su primera edad, ctian^do no han formado

aún el caparazón. Se emplea en form^a de polvo 0

en soluciones, cmt^lsionánclolo con j^:^bón, según ciis-
tintas fórmulas.

Planta^rion,es de pelitre en la provincia. de Tarra^go^in
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Seg^ún los datos publicados por
el doctor Costa^, del Instituto In-
ternacional de Agricultura, la pro-
ducción de aceite de oliva duran-
te la calnpaña en curso puede es-
timarse del modo siguiente, cita-
dos los principales países produc-
tores, cuya producción g^lobal su-
pone el 95 por 100 de la mundial :

gas redujeron la•s perspectivas de
una espléndida cosecha (que de-
jaba traslucir las adecuadas condi-
ciones en que tuvo lugar la $ora-
ción) a las de un año normal. Cal-
culada la actual producción de
aceite de oliva español en 3,2 mi-
llones de quintales, queda muy
superior a la de 1940-41 (2,8 mi-

^ PRODUCCIÓN EN MILLARF,S DE ^. ni.

P_1 I S E S ^ 1ledia de los

1941-4z 194o-41 años 1935-36
a 1939-40

España ... ... ... ... ... ... ... ... ... . 1 ^3. i 2. I I4 3.416
Italia ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... z.ooo L45o ' z.z85
Grecia ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... I.ooo 99z I.z13
Portut;al ... ... ... ... ... ... ... ... ... 666 345 571
1'urqufa ... ... ... ... ... ... ... ... ... .... 400 300 443
Túnez ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...', I 3^0 30o I 4zo
Ar^elia ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...I 250 85 ' IIS
Itlarruecos francés ... ... ... ... ... ... ISo 15o 130

Totales... ... ... 7•99z 6•463 Í 8•593

Como características generales
de la campalia en nuestro país,
puede decirse que la cosecha se
estimó buena en Castellón y Ta-
rragona ; en Jaén, Albacete y Lé-
rida, las heladas mermaron algo
la producción ; en 1Vlurcia, Lo-
groño y Salalnanca, escasa ésta ;
en las demás provincias, la se-
quía de verano y otoño, los vien-
tos cálidos, que provocaron una
sensible caída do fruto, y las pla-

Ilones) y algo por bajo de la me-
dia 193^-36 a 1939-40.

Los destrozos causados en Es-
paña durante la guerra de libe-
ración tuvieron gran repercusión
sobre los efectivos ganaderos y es-
pecialmente en lo relativo a la es-
pecie porcina, cuyo censo, en
1939, era inferior a los tres millo-
nes de cabezas, mientras que en
1933 pasaba de los cinco. Esta
disminución ha originado una es-

casez de grasas animales y, co-
mo contrapartida, la creciente de-
manda de grasas de origen vege-
tal, ^sobre todo aceite de oliva.
Actualmente, España no exporta
ést.e ; por el contrario, sus pro-
pias necesidades sobrepasan las
esistencias disponible^s, ta^nto rnás
cuanto que la producción nacio-
ual de aceite procedente de otra^s
semillas óleaginosas no tiene gran
importancia ; así, del cacahuet,
que casi se cultiva exclusivamente
en la. provincia de ti alencia, se
producen al año unos 200.000
quintales. En consecuencia, la
cosecha de la actual campaña
apenas bastará para satisfacer las
necesidades del mercado nacional,
habida cuenta de que no existen
reservas importantes de aceite de
los años anteriores.

La producción última en Italia
fué baja-1.450.000 quintales-,
y la de este año se calcula que lle-
gará a los dos millones, lo que su-
pone, para dicho país, una cose-
cha media. La marcha de la tem-
porada en las principales zonas
productoras ha sido favorable,
tanto por las circunstancias me-
teorológicas como por los pocos
daños causados por insectos y en-
fermedades. Con objeto de conse-
guir la mayor cantidad posible de
aceite, se ha prohibido reciente-
mente la preparación de aceituna
para consumo directo, a excep-
ción de la obteuida en la provincia
de Ascoli. Los olivicultores deben
entregar en los depósitos colecti-
vos todo el aceite producido du-
rante la campaña, reteniendo úni-
camente para su uso 10 kilogra-
mos por persona y año. Los pre-
cios fijados son los siguientes :
hasta 0,8 grados de acidez, 1.550
liras el quintal ; hasta 1,5, 1.500 ;
hasta 2,5, 1.4G0 ; hasta 3,5, 1.440 ;
hasta 5, 1.420, y hasta 7 grados,
1.400 liras.

En Grecia se calcula una pro-
ducción de un millón de quintales.
Tampoco es libre el comercio de
aceite de oliva^ y su distribución
está intervenida por el Ministerio
de Alimentación.
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En Portugal empezó la cam-
paña bajo muy favorables auspi-
cios : floración abundante y bue-
na vegetación en primavera. Du-
rante el verano, la sequía y los
vientos cálidos causaron daños
sensibles y la caída del fruto a^d-
quirió importancia en ciertas zo-
nas. No obstante, la cantidad ob-
tenida ha s i d o satisfactoria :
666.000 quintales frente a 345.000
el pasado año y 570.700, cifra me-
dia del último quinquenio.

En los territorios franceses de
Africa del Norte, la producción
fué variable : en Túnez, cosecha
de 350.000 quintales, inferior a
la media ; 250.000 en Argelia, ci-
fra algo superior a la normal ; por
último, en Marruecos, ren^dimien-
tos elevado en la región meridio-
nal y mediano en el Norte, alcan-
zando, en total, los 150.000 quin-
tales.

En Túnez, los aceites de la co-
aecha 1941-42 y anteriores fueron
bloqueados y puestos a disposi-
ción de la Comisión de compras,
que ha fijado los siguientes pre-
cios : aceite de oliva extra, 1.500
francos quintal ; de primera cali-
dad, 1.420; de segunda, 1.360;
clarificado base 5 grados, 1.225
francos.

En Turquía, la marcha del año
agrícola fué buena, especialmente
en la región de Izmir, siendo
poco importantes los daños causa-
dos por el mal tiempo y los pa-
rásitos. La producción ea de unos

400.000 quintales, superior a la
cosecha anterior (300.000) , pero
inferior a la me^dia 1935 - 40
(443.000) .

En resumen, la cosecha de la
campaña oleícola 1941-42 ha sido
bastante buena, un poco inferior
a la media, pero sensiblemento
superior a 1 a producción d e
1940-41. ^La praducción mundial
actual del aceite de oliva se esti-
ma, aproximadam,ente, en 8,4 mi-
llones de quintales contra 6;8 en
la temporada pasada, lo que su-
pone el 24 por 100 de aumento, y
nueve millones de media del quin-
quenio, es decir, un 6,2 por 100
de déficit.

En épocas de normalidad, el
75 por 100 ^da la producción total
del aceite comestible era consu-
mido por los grandes países pro-
ductores, y los dos millones de
quintales sobrantes pasaban al
comercio internacional. Este se
efectuaba casi exclusivamente por
vía marítima, porque los países
americanos, Argentina y Eatados
Unidos, especialmente, abaorbían
la mayor parte de las cantidades
exportables. Por lo tanto, el ac-
tual conflicto ha originado el co-
lapso casi completo del tráfico in-
ternacional del aceite de oliva, no
sólo por las ^dificultades de los
transporte^s por mar, mas también
a causa de las exigencias del con-
sumo interior de los propios paí-
ses olivareros, incrementado no-
tablemente a causa ^de la penuria
de otras clasea de grasas.

Conferencias en el Instituto de Ingenieros
Civiles

Los regadíos del Orbigo

La tercera conferencia del ci-
cl^o organizado por la Asociacíón
Nacional de Ingenieros Agróno-
mos sobre el problema del rega-
dío, corrió a cargo del prestigio-
so Ingeniero Agrónomo ^d o n
Juan José Fernández Uzquiza,
ex Director general de Agricul-
tura.

Comenzó su interesante diser-
tación congratulándose de la ce-
lebración ^de este ciclo de confe-
rencias, que servirán para afian-
zar el concepto de que, en estas
cuestiones, debe actuar la Admi-
nistración a base de planes de

riegos en vez de planes de obras
h i d rául icas.

Especial atención merece lka
Zona del Orbigo, por sus pecu-
liares caracterfsticas, que ya se
inician en su nacimiento, al pro-
ceder de la confluencia de otros
dos ríos : el Luna y e^l Omaña.

Los actuales regadíos del Pá-
ram^o leonés comprenden más de
Io.ooo hectáreas sobre tierras que
p o d í a n considerarse muertas,
desde el punto de vista agroló-
gico ; pero, ademáS, esta zona
de regadío ha sido establecida
sobre la base de ocho millares de
norias instaladas durante 1 o s
treinta últimos iaños por propia

iniciativa de los param^eses, lo
que ^ha motiva^do un incremento
de la población del a9 por Ioo,
e intensificado la resolución de
los problemas de colonización,
inseparables de tod^a inStalación
de nuevos regadíos.

En el aspecto económico, la
producción bruta de una hectó-
rea de centenal paramés supon-
dría, cada d^os años, un^as 50o pe-
setas, consi^derados los precios
oficiales del momento. En cam-
bio, en los actuales regadíos-sin
pantanos, can^ales, acequias, ex-
propiaciones, etc.-, en una hec-
tárea regada con noria, de estiaje
en agoSto (circunstancia que no
debe pasar inadvertida), se ob-
tienen cada tres años I.7oo kilo-
gram^os de alubias, Ia.Soo de pa-
tatas y I.ZOO de trigo, que con
las pajas correspondientes valen
máS de I I.ooo pesetas, lo que im-
plica un ingreso bruto anu^al del
orden de 3.60o pesetas por hec-
tarea.

Claro está que ello ha exigido,
y exige, desembolsos y trabajos
que sólo permitían ver el fruto
del sacrificio del paramés al ter-
cer año de iniciada la transfor-
mación, por lo que es más de ad-
mirar ]a labor de estos agricul-
tores.

Antes de terminar esta prime-
ra parte de su documentada in-
tervención, indicó el señor Fer-
nández Uzquiza el curioso dato
de que Ilega a regarsP en ciertos
terrenos del Páramo con ]a in-
significante cantidad de 30o me-
tros cúbicos por hectárea y riego.

Pasó después a ocuparse de los
regadíos de la Veg^a del Orbigo,
que se extienden sobre unas
II.Soo hectáreas. La potencia
productora por hectárea de esta
zona eS del orden de los 3.000
kilogramos de trigo, a5.ooo cie
patatas, a.75o de alubi^as o los
7.00o de mies de lino y los 30.000
de remolacha azucarera. Sostie-
nen, además, una población mu-
cho más densa que la del Pára-
mo, no sólo ^agrícola, sino fabril,
pues h^ay Municipio donde sobre
245 hectáreas viven I.358 habi-
tantes. "I'odo ello supone la me-
jor defensa contra las críticas he-
chas a la Cuenca del Duero por
quienes desconocen sus posibili-
dades agronómicas.
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Por úItimo, habla de los futu-
ros reg,adíos, cuyo estudio le li-
mita a las zonas regables del
pantano de los Barrios de Luna,
que embalsará 308 millones de
rnetros cúbicos. En la zona afec-
tada por dicho pantano, cuya
construcción está a punto de iní-
ciarse, existen aa.ooo hectáreas
de los regadíos eventuales de
que hemos hablado, frente a las
iz.ooo que cita el Plan de Obras
Hidráulicas, por no haberse con-
siderado más que los regadíos
por agua de pie.

Ahora bien, conviene advertir
que en un correcto estudio agro-
nómico no cabe prescindir de los
3o millones de pesetas invertidos
por ]os regantes del Páramo en
la instalación de sus norias, ni
tampoeo de éstos, a efectos so-
ciales, ya que significan una im-
portante pobl^ación arraigada a
la zona y con conocimiento ejem-
plar del regadío, que espera con
ansia la mejora de esta superfi-
cie, al descargarles del esfuerzo
de la elevación de las aguas freá-
ticas y permitirles el aumento del
número de hectáreas regadas.
Tampoco ha de olvidarse que las
expropiaciones indispensables al
embalse-par^a laS que se presu-

ponen en el proyecto i4 millo-
nes de pesetas-comprenden na-
da menos que diez pŝeblos más
grandes superficies que, si no
ocupadas materialmente por el
embalse, quedarán inaprovecha-
bles por sus actu^ales beneficia-
rios. Por lo tanto, se presenta
un problema económico, pero
también social, que ha de pro-
curarse resolver con el mínimo
daño.

E1 señor Fernández Uzquiza,
que fué segui^do con gran aten-
ción por el auditorio y premiado
con una calurosa ovación, termi-
nó su conferencia indicando ]a
necesidad de poner al día las vi-
gentes leyes de auxilios hidráuli-
cos, en un sentido colonizador,
de deci^dido fomento a los peque-
ños regadíos de aguas superfi-
ciales y elevadas, ya que si, a
pesar de ^todo, los agricultores
leoneses riegan hoy de modo
ejemplar más de 500.00o hectá-
reas, júzguese el beneficio que
se conseguiría para la riqueza
patria cuando I^a labor del agró-
n^omo encontrara clima apropia-
do en esta cuestión de los rega-
^díos, tan genuinamente agrícola
como tantas veces desenfocada a]
tomar el medio como fin.

Aunque en la industria quesera
e1 empleo d© dicho suero supone
sólo una pequeña parte, reviste
sin embargo una gran importan-
cia, sobre todo en tiempo de gue-
rra, porque el suero contiene
substancias protéicas.

En lo que se refiere a su em-
pleo en la preparación de las dis-
tintas bebidas, se han hecho nu-
merosos ensayos, con mayor o
menor éxito, ya mediante el em-
pleo del suero entero o aprove-
ch^andolo sin albúmina.

En la preparación de varios vi-
nos de fruto (uva, manzanas, pe-
ras, etc. ), se utiliza el suero en
polvo, así como en la elaboración
de las limonadas (polvo de suero
disuelto en agua, mezclando con
aromas de frutos y acidulada por
medio de anhídrido carbónico ba-
jo presión).

E1 suero sirve también para la
preparación de bebidas más al-
cohólicas, como por ejemplo el
punch de suero, que se toma en
Chile, y el aGalaktonweinn de
Bernstein, que es una mezcla de
miel y suero.

E1 empleo del suero ^en la pana-
dería es bien conocido. En Esta-
dos Unidos se han hecho numero-
sos ensayos concernientes a nue-
vos aprovechamientos del suero
en la alimentación humana.

A causa de la escasa solubilidad
^de la lactosa y del marcado gus-
to salado de los principios mine-
rales, la incorporación de la ma-
teria seca del suero a varios ali-
mentos presenta dificultades. Se
ha observado que el empleo del
suero bien condensado, o en pol-
vo, supone un buen procedimien-
to de mejorar el gusto y el valor
nutritivo de menestras en conser-
va o simplemente preparadas en
el hogar.

Nuevos medios de aprovechamiento del
suero para alimentación del ganado

EI proble_ma del aprovecha-
miento del suero ea tan antiguo
como la fabricación del queso, y
aunque en el curso de los siglos
se han verificado distintas posibi-
lidades de aprovechamiento del
auero, ninguna ha podido reali-
zarse con éxito completo.

E1 empleo del suero para el ga-
nado, sobre todo en los países
donde la alimentación nitrogena-
da es escasa, reviste una impor-
tancia considerabl.e. Sin embar-
go, hay que tener también en
cuenta la posibilidad de destinar
a la alimentación humana las
cantidades muy considerables de
suero que aún quedan disponibles
en su compasición integral, esto
es, sin separación de los varios
elementos que lo componen.

A1 aprovechamiento lucrativo
del suero se oponen dos factores,
a saber : el proceso de deacompo-

sición y el enorme contenido en
agua, casi el 93 por 100, que au-
menta los fíetes hasta anular la
conveniencia de su aprovecha-
miento, por lo que el problema
radica en la disminución del volu-
men, sin perjudicar la calidad, en
aquellos casos en que no es posi-
ble el aprovechamiento del suero
en el sitio de producción. En efec-
to, ahora se hallan en el mercado
varios tipos da eueros, con un vo-
lumen de agua más o menos re-
ducido : jarabe de suero, suero
condensado y fermentado, suero
condensado azucarado, suero en
polvo, etc.

Según una comunicación del
Instituto Internacional de Agri-
cultura, en la fabricación de que-
sos, cervezas y otras bebidas, así
como en las panaderías, confite-
rías, etc. , existen posibilidades de
aprovechar el suero.

Conservac^ón de le-
gumbres y frutos
La industria danesa ha lanza-

d^o al mercado una nueva clase
^de legumbre seca, a la que se
da el nombre de legumbre en
bloque ccUrta». Cada uno de es-
tos bloques corresponde ^a un ki-
logramo de materia fresca.

E1 procedimiento de deseca-
ción empleado es invención del
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Ingeniero danés Aage Gernow,
y gracias a él puedcn conservar-
se durante añoS espinacas, co-
les, zanahorias, judías verdes,
mezcla Juliana para sopa, etc.
Extraída el ,agua por presión,
nada perjudica el nuevo procedi-
miento patentado ni al valor nu-
tritivo, ni a su riqueza vitamíni-
ca, ni a las sustancias aromáti-
cas de la legumbre tratada.

Después de la mencionada ex-
tracción, un kilogramo de legum-
bre queda reducido a una placa
cuyo peso no llega a los ioo gra-
mos, que, sumergida posterior-
mente en un litro tle agua ^du-
rante una h^ora, recobra su ^ri-
mitivo peSO y puede utilizarse de

Situación de
Andalucía

En Almería siguen concurridos
ferias y mercadas. Precios ŝon
tendencia a la baja en el ganado
de abasto. En Córdoba se reali-
zan pocas transaccione^s, por las
dificultades de transporte, aunque
la oferta es grande. En la pro-
vincia ^de Granada, las plazas se
muestran mal abasteci^das en va-
cuno y cerda y bien ds las de-
más especies. En Huelva ae ce-
lebró ]a feria de Aracena, a la
que sólo concurrieron caballos. En
Jaén se encuentra en buen es-
tado el ganado de pastoreo, e^s-
perándase buenas cosechas de gra-
nos y rastrojeras. Las transaccio-
nes efectuadas en las ferias ma-
lagueñas lo fueron a precios muy
elevados. En Sevilla se encuentra
normaliza^do el abasto en reses la-
nare^s y]as perspectivas para el
alimento de los animales son ex-
celentes.

Castilla

Aumentan ccsncurrencia y pre-
cios can relación al mes anterior
en la provincia de Avila. iLos pas-
tos han disminuí^do con los últi-
mos calores. Escasea el vacuno en
Burgos y aum^enta iigeram^ente el
censo de ]as demás especies. Aun-
que los rnerca^dos de Logroño se
encuentran anima^dos, se efectúan
pocas operaciones ante el elevado
precio que tiene el ganado de la-
bor. En Segovia, el abasto es re-
gular en reses vacunas y mediano

forma idéntica ^a la de la verdura.
También Bórge Kruse y Hof-

mann Bang han conseguido ex-
traer de las castañas de Indias
una sustancia que puede utiliuar-
se en la fabricación del chocola-
te y ya durante los últimos me-
ses se han obtenido, de 50.000
kilogramos de castañas frescas,
iz.ooo de m^ateria seca,. vendidos
a 3,5o coronas el kilogramo. Co-
mo residuo de esta extracción se
han producido 35.00o kgs. de
«Sapolinn, utilizado ^en la indus-
tria del jabón. No obstante, pa-
rece ser que el prcoedimiento de
fabricación de ^quella sustancia
y subproductos ofrece tadavía
algunas dificultades.

la ganadería

en ovinas. E1 ganado en Soria
está en buenas condiciones sani-
tarias, surtiéndose )as plazas con
el sacrificio ^de los animales de la
provincia.

Concurrencia en reses de labor
,y renta a las ferias toledanas. Po-
cas transacciones y precios en al-
za. En Madrid disminuye el sa-
crificio de vacuno mayor, terneras
y lanar, mientras se eleva e] de
lechal, aves y conejos. En Cuen-
ca, el ganado tiene aún hierba,
que produce rendimiento en car-
ne : carencia absoluta de la pro-
cedente de las esp^ecies porcina y
vacuna. En Ciudad Real se secan
las pastos por exceso de calor y
falta de lluvias, y la salida del
ganado sobrante se dificulta por la
penuria de transportes. En Gua-
dalajara se sacrificaron menos ca-
bezas que durante el mes anterior.

Levante

En Barcelona se mata mucho
ianar extremeño, reduciéndose el
sacrificio de équidos. No se han
celebrado ferias ni mercados de
impartancia. Precias firmes en
C^erona, donde se exporta ganado
a otras provincias. En Lérida se
incrementa el consuma de aves
y corlejos. En Tarragona subsis-
ten los eleva•das precias para el
^anado ^de trabajo, pues se ha lle-
gado a pagar 30.000 pesetas par
nna mula.

Bastante concurridas las plazas
castellonense^s, sobre todo en re-
ses lanares. En Alicante, el ga-

nado sacrificado proce^de de la pro-
vincia y, además, de ias d^e Mur-
cia, Albacete y Almería. En Va-
lencia, rnercados desanimadas y
cotizaciones mny fuertes. 13ien
abasteci^das ]as plazas de lanar y
cabrio ,y mal de cerda y vac^^^na,
en la pravincia de NIurcia, cu^•os
mercados están menas concurri-
^d^os que^ en me^se^s anteriores.

Aragón y Navarra

En Hnesca, las ferias de Jaca
y Almudéva^r estuvieron poco ani-
mada^s, efectuándose escasas trans-
a^cciones ; preci^os en a1za. En !a-
ragoza cantinúan las cotizaciar^^^s
altas en ganado de trai^ajo y rcn-
ta. Ha ^mejorado notablemento el
estado sanitario de la ganadería.
En Teruel también continúan ]os
precios elevados y la escasa con-
currencia a los mercados. Por el
cantrario, en Navarra hay a,nima-
cidn en éatos y gran der'nanda de
reses y. productos.

Norte y Noroeste

En Guiptízcoa estuvieron las
ferias más animadas que el mes
anterior, con mayor oferta de ani-
males, por no poseer los gana^de-
ros forraje con que alimentarlos,
ante la pertinaz sequía. Otro tan-
to ocurre en Vizcava. En Alava,
bastante concurrencia a las mer-
cados, donde los precios se nran-
tienen altos.

En Lugo, la^s cotizaciones ban
^dESCendi^do un 5 por 100. Ehiste
bastante ganado y las plazas que-
dan bien abastecidas. Buen as-
pecto de la ganadería en Orense,
donde, al contrario de lo iradicado
para la provincia anterior, se
mantienen los precios invariables.
E1 abastecimiento en Pontevedra
se efectúa con reses no sdlo de ]a
provincia, sino ^de La^ Coruña y
Lugo.

En Asturias, poca concurrencia
a los m^ercados, por la^s dificalta-
des de transporte. Por el mal es-
tado de las prados, ante el excc-
sivo calor, se inició un ligcro des-
censo en las cotizaciones dcl ga-
n ado.

León y Extremadura

En iLeón, precios elevados pa-
ra todas las e^spe^cies. Deticiente-
mente abastecida la provincia de
Palencia, donde las ferias se
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muestran poco animadas. En Sa-
lamanca persiste el retraimiento
de la oferta ; precios firmes. l^,n
Zamora, el ganado presenta in-
mejorab]e aspecto.

Normalmente abastecida Cáce-
res, cuyos mercados, no obstante

estar concurridos, denotan pocas
transaccioñes. En Badajoz, las
ferias de Alconchel y Guareña,
muy concurridas, especialrnente
d^e animales ^d^e abasto y labor,
con tendencia a]a baja el prime-
ro y estacionado el segundo.

nio salvaron milagrosamente al
trigo, pero ]]egaron tarde para la
cebada. En Salamanca, gracias a
ellas, 1legará a regular lo que ya se
considera^ba tota^lmente perdido.
7.amora estuvo en desgracia, pues
padeció ventarrones y pedriscos,
con rnayor perjuicia para legum-
hres y ceba.das.

En Cata^lmia, impresión muy
distinta. Buena cosecha en Bar-
celona. 1\Iala en Gerona, especial-
mente de trigo, muy perjudicado
por las fuertes lluvias de fin de
rnayo. En Tarragona son los fuer-
tes calores la causa ^de la amino-
ración del rendimiento, y en Lé-
ri^da el tiempo ha favorecido la
buena grana?ón. Damos un salto,
para decir que en Badajoz la co-
secha es muy buena y que en Cá-
ceres se queda muy por bajo, por-
que se arrebató el trigo, habiendo
también e andes mermas en ave-
na y leguminosas, no así en la
ceba•da, que ofrece buen resul-
tado.

En la Rioja baja, el tiempo con-
trarió la granazón del trigo, pero
no a^sí en la parte alta^. Regular
la avena, las legumbres y]a ce-
bada, que se quejó del poco abo-
no que ]e dedicaron. En Navarra,
por falta de humedad, trigos ti
avenas presentan ma1 aspecto, asi
como en Santander. También en
Goruña e] trigo se ha resecado
mucho. En eambio, en Ponteve-
dra no pasará de regular por las
lluvias, así como en Lugo y Oren-
se, en donde se encamó por el
motivo apuntado. En Guip^ízcoa
y Alava, los cereales están bien,
así como en Asturias, a pesar del
eYCeso de Iluvias.

Es supérfluo decir que conclu-
yó la siega de la cebada y cente-
no. Va adelantada la de trigo en
Ciudad Real, Valencia y Cáce-
res, etc. Ha comenzado en la ma-
yoría d^e las provincias. Se trilla
en DZálaga, Alicante y Castellón,
entre otras.

Se recogieron algarrobas y len-
tejas ; se trillan habas en Cádiz
(re^•ular resultado) , así como Pn
:^ndalucía oriental, aflojando M^í-
la^a y CTranada ; habas y grrisari-
t^^s en T^alcares v en Rarcelona
(con h_uen rcn^dirnientol. En Cór-
doba, hncna cosecha de habas ,y .
vezas. En Valladalid y en casi to-
da Castilla, la cosecha de legum-
hres és floja en general. En Avila

Campos y cosechas

Cereales y leguminosas

Ratificando la impresión del
mes anterior, diremos que en la
muchedumbre de los años que
agrícolamente no llegan a bue-
nos, el actua] deja^rá en nuestra
memoria una acusada huella de
versatili^dad y desconcierto. Em-
pezó con una sementera difícil,
por lo seca ;]as plantitas lucha-
ron tan terriblemente al princi-
pio, que se llegó a temer por su
suerte, con harto mativo. Des-
pués disfrutamos un par de me-
ses (marzo ,y abril j e^cepcional-
mente favorables, que cambiaron
el panorama, hasta el punto de
hacernos soñar con un cosechón.
Pero vino mayo a echar un jarro
de agua fría sobre nosotros (que
en el campo, ni eso) , y se llegó a
temer otra vez que no hiciese fal-
ta segar en muchísimas tierras.
Menos mal que junio lo arre^;ló
con unas lluvias tasaditas y fres-
quitas, precedidas ,y seguidas de
los temidos golpes de fuego y ven-
tarones secantes, que se llevaron
en volandas la humedad que aca-
rreaba provisiones qu^e hubiéranse
traducido en mucho peso de gra-
no. De todos modos, el campo se
arregló, y cuando ya respiraban
los agricultores, creyendo supera-
das casi todas las dificulta^des, he
aquí que una gran abundancia de
pedriscos han sumido en la ruina,
de ]a noche a la mañana, a tantí-
simos pueblos, especialmente en
Castilla, cuyas cosechas han des-
aparecido materia]mente, a veces
en unos minutos de duración dc 1
trágico fenómeno.

La impresión general es que la
cosecha será buena en Estrema-
dura y Andalucía y regular en
conjunto en el resto de Espar^a,
habiéndose reducido la^s halagii^e-
ñas perspectivas anteriores por
las rachas de calor y viento ; es
decir, en general, por la sequía.
No obstante, en Galici.a se resien-

t^en los campos de^ cereal de esce-
so de lluvias, porque - recordé-
moslo una vez más - Espafra es
wl abigarrado mosaico agrícola y
aquí está prohibido generalizar.
Según noticias recibidas última-
mente, en Grana^da han mejorado
las perspectivas. Regular la im-
pnesión de Málaga y nrala en Al-
mería ; se aminora la cosecha de
Huelva por vientos y aguaceros,
y en Cádiz ha disminuído bastan-
te la cosecha por el levante y los
fuertes calores. En Córdoba, la
cebada mediana. En Avila será
a^eptable (exceptuando la zona
apedreada, que es rnuy e^+tensa) ,
por haber llegado a tiempa las llu-
vias para el trigo y la avena. Lo
mismo puede decirse de Palencia.
No pasará de regular la produc-
ción triguera en Segovia, y me-
nos mal que los oportunos chapa-
rrones contrarrestaron el penoso
aspecto que ofrecía. En esta pro-
vincia tienen mejor cara los otros
tres ŝereales de la Meseta. En
Valladolid, donde no hubo pedris-
co, la cosa está aceptable ;]a par-
te mejar es la de Villalón y Río-
seco y la peor la zona ^de 17e^dina,
de tierras las más flojas. 'La cose-
cha de Ciudad Real ha mermado
inrrcho a última hora por los vien-
tos fuertes y secos, que también
hicieron empeorar mucho el cam-
po de Cuenca. En Toledo, la ce-
bada y]as algarrobas no pasarán
de regulares. Los trigales de
Huesca, medianos, y albo mejor
las cebadas. En Teruel están me-
jor impresionados los agriculto-
res. EI litora^l de Alicante estaba
mucho m^ejor qu^e el resto de la
provincia ; cebada y avena ofre-
ce^n producción unitaria normal,
igual que en Valencia. E1 rendi-
miento en Murcia se resiente mu-
chísim^o por la roya y por no ha_
berse padido dar las últimas labo-
res en el sembrado. Algo seme-
jante a esto ha ocurri^do en Alha-
cete. En León, las aguas de ju-
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ofrecen un reaultado contradicto-
rio, pues ae dice que están mal las
vezas, regular las algarrobas y
lentejas y bien las almortas, ha-
biendo mejorado el garbanzo.

Rsapecto a esta planta, como lo
que no va en lágrimas va en sus-
piros, la sequía, qu$ perjudicó a
los cereales, ha contenido los ata-
ques de rabia. E1 estado de los
garbanzales andaluces era, a últi-
ma hora, regular, sativo los de
Huelva, que se presentaban muy
m^edianos. También los de Cádiz
han estado rabiosillos en exceso.
En Sevilla, mejor impresión. En
Castilla, concluyó su escarda ;
tampoco estfi^n mal en conjunto,
incluso loa que se sembraron ya
muy tarde en algunas provincias,
como en Valladolid sobre par-
celas perdidas de otras legumino-
sas.

E1 maíz ha nacido bien y ofre-
ce buen aspecto,en Córdoba, Se-
villa, Záragoza, Alicante, Caste-
llón, Barcelona, Gerona, Léri^da,
Lugo, Coruña, Orenae y Astu-
rias. Se le dan ya labores de cul-
tivador.

Concluyó el trasplante del arroz
en Castellón, Alicante, Valencia,
Baleares, Gerona y Tarragona,
ofreciendo buen aspecto en ge-
neral.

Viñedo

Salvo eri las zonas de pedrisco,
está bien, con abundante mues-
t r a y defendiéndose bastante
hasta ahora de los criptógamos
en Avila, Segovia, Huesca, Pa-
lencia, Valladolid, Cuenca, Te-
ruel, Caste116n, Zaragoza, Ma-
drid, Alicante, Murcia, León,
Tarragona, Salamanca, Baleares,
Lérida, Cáceres, Logroño, Nava-
rra, Coruña, Lugo, Asturias y
Guipúzc^oa. Las cepas están sim-
plemente regulares en Albacete,
Gerona y Orense, en donde per-
judicó a la cierna la lluvia. Muy
medianas en Pontevedra. Se dan
cavas y sulfatados en Avila, Co-
ruña, Cuenca, Córdoba, Málaga y
Madrid. Segundás labores de ara-
do en Murcia, Navarra, Logroño.
Acabaron los gradeos en Vallado-
li^d. Poda en verde en Léri^da y
Baleares, con tercera vuelta de
arado. Fecundación artificial de
los parralea de Almería, así como

tratamientas y riegoa ; perjudica-
ron mucho las aguas d^e mayo allí.

Olivar

No se cree que la próxiina c;o-
secha llegue a buena, pues ha ha-
bido mala cuaja en las principa-
les provincias productoras. No
obstante, en general, el aspecto de
las olivares es bueno al presente
en casi toda Eapaña. Mucha flor
se ha advertido en las de Avila,
Huesca, Teruel, Cáceres, Alme-
ría y Córdoba (parte Sur) y Má-
laga (zona Norte) . Bastante en
Madrid y Cuenca (con retraso, al
igual que la vid) , Castellón, Lé-
rida, Logroño y Navarra. Regu-
lar muestra en í;iudad Real,
Huelva, Jaén, Sevilla, Albacete,
Alicante y Tarragona. Poca en
Murcia. Se dieron labores de ara-
do en Córdoba, Avila, Ciudad
Real (tercera vuelta) , Logroño y
Navarra (segunda labor) , y Ma-
drid. Cavas de pies en Cuenca,
A.lmería y Ciudad Real. iLabores
superficiales con arado y binas en

Alicante. En Baleares se ha des-
prendido mucha flor por Ios ca-
lores.

Patata

Se recoge la de primera cose-
cha en toda Andalucía, con buen
rendimiento, salvo en Huelva. En
Baleares (con retraso) , en Gero-
na (regular producción por las
lluvias) , en Santa Cruz de Teneri-
fe (mejor en el Norte que en el
Sur) , en Coruña (con gran pro-
ducción) , en `Laragoza, en Mur-
cia, en Valencia (buen resulta-
do) , en Lugo y Orense (produc-
ción satisfactoria) , en Alicante
(mediana casecha) , en Extrema-
dura (atrasada y mediana) . Ofre-
cen buen aspecto las tardías en
Logroiio, León, Salamanca, Al-
bacete, Teruel, Ciudad Real, Se-
govia. Regular en Gerona, Léri-
da, Guipúzcoa y Santander. En
Avila y Navarra, las de secano se
resienten de sequía. En general,
domina la impresión de que la
cosecha será muy abundante.

Movimiento de personal

INGENIEROS AGRONOMOS

Destinos.-A la Jefatura Agronómi-
ca de Zaragoza, don Carlos Escriba-
no Isaba ; a la de Avila, don Jeróni-
^no Gbmez de Liafio Montero ; a la
de Sevilla, don Jesús Romero Rodrf-
guez ; a la de Navarra, don Bernar-
do Mesanza y Ruiz de Salas ; a la de
Huesca, don José Garcfa Benito ; a la
de Salamanca, don Diego Morillo
Abril ; a]a de Madrid, doña Isabel
Torán Carre ; a la de Zamora, don
José Leno Valencia ; a la de Ciudad
Real, don Fernando Borrego ('^onzá-
lez ; y al Servicio de Catastro, don
Salvador Sagrera Escalas, don Julio
Sánchez Díaz, don José Marfa Elena
Hernández, don Angel Miguel Mainer
Paŝcual, don Antonio Fernández Vi-
centi, don Casimiro Sanz Alonso y
don José Luis Garrigues Díaz.

Ingresan en el Cuerpo como hige-
nieros terceros.-Don Juan Santama-
ría Ledochwski, don Fernando Escri-
bano Isaba, don Manuel Losada La-
zo, don Arturo Camilleri Lapeyre, don
Juan Manuel Pazos Gil, don Juan Va-
lladares Barbuzano, don Gabino Fer-
nández Alvarez, don Leopoldo Mas-
sieu Orozco, don Santiago Escarttn
Romanos, don Julio Pérez Quintano
y don José Miguel Galván Bello.

Fallecimiento.-Don Francisco Gax-
cfa Sanz.

PERITOS AGRICOLAS

Destinos.-A la Jefatura Agrondmi-
ca de Avila, don Fausto Sáez Alva-
rez ; a la de Baleares, don Miguel Ca-
sas Bosch y don Miguel Ochoa de
Olza ; a la de Burgos, don Fernando
Arrieta Gasteaburu y don Silvino Mau-
pcey Blesa ; a la de Cáceres, don Cán-
dido Ortiz de la Tabla ; a la de Cuen-
ca, don Florentino Escribano Alonso ;
a la de Gerona, don J. Segismundo
Bobis Sanjurjo; a la de Granada, don
Arturo de Lebn Canser ; a la de Hues-
ca, don Jorge Pié Sopena ; a la de Lé-
rida, don Andrés Alonso Leg y don
Francisco Rivera Pereda ; a la de Lu-
go, don Felipe Fernández Somoza.

Concurso. - El «Boletfn Oficial del
Estado» del iz de julio publica una
Orden del Ministerio de Agricultura
en virlud de la cual se convoca un
concurso para proveer siete plazas de
Ingenieros Agrdnomos y seis de Pc^-
ritos Agrícolas, vacantes en el Institu-
to de Colonización, a desempeñar don-
de las necesidades del servicio lo ex^-
jan. Pueden tomar parte los Ingenie-
ros y Peritos pertenecientes a los res-
pectivos Cuerpos, o aquellos otros que
se encuentren en posesión del derecho
a ingreso en su dfa ; y el plazo de
presentacibn de instancias es quince
dfas hábiles, contados desde la citada
fecha.
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Legislación _ de interés
ARTICULOS INTERVENIDOS
Y DISPOSICIONES QUE LOS

REGULAN

El ccBoletín Oficial del Estado++ del
dfa z5 de junio de 194z publica una
Circular de la Comisarfa General de

ARTICULOS INTIiRVENIDOS

COMISARIA GENERAL DE A. 'f.

Abastecimientos y Transportes, con la
siguiente parte dispositiva :

ccLa cantidad de Organismos oficia-
les que concurren y a quienes interesa
la máteria referente a guías de circu-
lación, bien sea interviniendo artículos
o dedicados a su inspección y fiscaliza-

DISPOSICIONES QUE

LO REGULAN

Cereales : Alpiste, avena, cebada,
centeno, escaña, maíz, mijo, panizo,
sorgo y trigo .............................. Decreto M. de Agri-

cultura 15-ó-41.
Legumbres : Algarrobas, almortas, al-

tramuces, garbanzos, guisantes, ha-
bas, judías, lentejas, veza y yeros ...

Ssabproductos de molinería : Salvados.
Harinas de cereales y legumbres ... ...

Idem íd.
Idem íd.
Circular 188 (interve-
nidas por el S. N. T.)

Abonos de Ia ecS. A. Cros++, de La Co-
ruña ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... T. O. P. Trans. Inclus.

Aceite de oliva ...

2 I z I (intervenidos
por la C. R. 8."
Zona).

... O r d e n Presidencia
Io-II-41, B. O. 316.

Aceites de orujo, turbios y borra ... ... Circular z58.
Ac,eites y grasas de frutos y setinillas

oleaginosas, naciona.les y de impor-
tación (excepto aceite de ricino y li-
naza) ...... ... ... ... ... ... ... ... ... Crrcular z8o (T. O. P.

Arroz y sub^roductns

Harina de arroz ... ...

Bacalao ...

zz-9-41•
Circular zzg.

.. Circular 188.
Orden y Decreto Mi-

nisterio de Industria
y Comercio de z8-
^-39•

Café ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... Circular 188.
Chocolate ... ... ... ... ... ... . .. Circular z8z... ... .
Cornezuelo de centeno ... ... Circular 188.
Ganado de abasto (vacuno, lanar, ca-

brfo y de cerda) : de consumo, recría
y trashumante ... ... . CircuTr 188.... ... ... ... . .

Jabón ... ... ... ... ... ... . .. Circular 154•
Leche condensada .

C. 765, de z4-I-4z).
Circular 30o T. O. P.

5•890, z4-5-4z•
... O r d e n Presidencia

.,. Circular IIZ.
Leche en polro ... ... ... ... . ... Circular 153.

.., Circular 188.
Patatas y boniatos ... ... ... ... ... ... Circular 188.
Harina de boniato ... ... ... ... .. T. O. P. de Trans. In-... ... .

dus. 4.560, z8-3-4z.
Piensos : Alfalfa, pulpa de remolacha,

garrofa, esparceta y alholva ... ... Circulares z9o+ z55+
Orden M. de Agri-
cultura IC^IO-qI y
Circular 188.

Pasta para sopa y fideos ... ... ... ... Circular g6.
Productos di,etéticos ... ... ... ..... ... Circulares 173 y z57•
Productos del cerdo (excepto jamones

y paletillas) ... ... ... ... ... ... ... ... Circular z59.

ción para que se cumplan las disposi-
ciones que los rigen, así como las nu-
merosas personas a quienes puede
afectar este asunto, requieren una pu-
blicidad conveniente de aquellos pro-
ductos a los que debe exigirse tal re-
quisito, a cuyo objeto se relacionan a
continuación :

ARTICULOS INTERVENIDOS

DISPOSICIONES QUS
LO REGULAN

Manteca de cerdo, chorizo C. .4. T. y
tocino ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... Circular z59.

Carnes frescas y congeladas ... ... ... Cireular 184.
Queso de vaca y mantequiUa ... ... ... Circular 183.

SINDICATO N. INDUSTRIAS
QUIMICAS

Alcoholes (excepto los vínicos)

Resirzas y aguarrris (excepto aceite de
resina) ... ... ... ... ... ... ... ... ... Circular

SINDICATO N. DEL METAL

Cha#arra ...

SINDICATO N. TEXTIL

Lana ... ...

30°•

... Decreto M. de Indus-
tria y Comercio 3o-
5-41•

COMISION R. COMBUSTIBLES
SOLIDOS

Carburantes minerales ... ... ... ... ...

COMITE S. DEL CACAO

Cacao ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

MINISTERIO DE AGRICULTURA

Plantas vivo.s: Plantas de vivero, es-
taquillas, barbados, injertos y cuan-
tas se utilicen para repoblación o
plantaciones .. .

.Seinillas : De pino, albar, salgareño,
rodeno, carrasco, negro y monterrey
(excluyendo piñones comestibles) ... Apartado z.° O r d e n

ministerial
Ciprés y euca.lipto ... ... ... ...

3-IZ-,}I.

Cáriamo ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... Orden M. Agricultura
(zo-g-41, B. O. nú-
mero zz).

Patatas de siembra ... ... ... ... ... ... Orden M. z4-8-39•
Corcho ... ... ... ... ... ... ... ... ... .. Artfculo I q Decreto

I 5-6-38.
Maderas ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... Artículo 8.° L e y da

4-6-40.
Pieles (excluidas las de ganado lanar

. ... ... ... ... ... ... ...y cabrío) ... ..
Aceituna ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... O r d e n Presidencia

to-i I-¢I.
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Además, hay que hacer constar :

I.° Si algún documento se ha de
exigir para la circulación de un pro-
ducto, será la gufa modelo único, es-
tablecida por la Ley de z4 de junio
de 1941 y desarrollada por Decreto de
II de julio del mismo año y Circular
número 248.

z.° Los Organismos oficiales a
quienes interese intervenir una mer-
cancfa lo comunicarán a esta Comisa-
ría General para que figure en la re-
lación al efecto, siendo nulas cuantas
determinaciones se tomen a este res-
pecto que no se tramiten por canducto
de esta Comisarfa. Tampoco se podrá
eximir de gufa a los productos que la
necesiten sin que este Centro dicte ]as
contraórdenes pertinentes.

3.° Las Entidades oficiales se co-
municarán con este Organismo por
intermedio de sus Jefes naturales y a
través de las Secretarfas Técnicas de
los Ministerios respectivos, o por las
Comisarfas de Recursos, según los ca-
sos, y por igual procedimiento recibi-
rán las órdenes del servicio. También
por el mismo conducto podrán solici-
tar se les faculte para expedir gufas
de las ntercancfas que intervienen.

4.° Si en el plazo de un mes los
Organismos interesados no remiten
-pór el conducto jerárquico señalado
por el artfculo anterior-las disposi-
ciones en que se fundamenta la inter-
vencibn y ratifican la exigencia de
guía para los productos que intervie-
nen, quedarán exclufdos automática-
mente de las relaciones que en lo su-
cesivo se publiquen.

5.° Cemisaría se encargará de ha-
cer cumplir las formalidades externas
de las gufas en función propia y trans-
mitirá los requisitos internos para la
concesión de las mismas en función
delegada que, a su vez, recibirán de
los Centros que intervienen las mer-
canctas. Cuantas instrucciones dicten
éstos a sus subordinados con este mo-
tivo deberán ponerlo en conocimiento
de Comisarfa.

6.° El significado gramatical de ]a
palabra determinará el alcance de 1<<
intervención, debiendo hacerse la sal-
vedad oportuna cuando el control no
se extienda a todos los productos que
aquélla comprende.

7.° La presente Circular se com-
plementa con la número z48.

Madrid, zo de junio de 194z. - El
Cbmisario general, Rufino Beltrán.n

PRORROGA DE ^LOS PRE=
CIOS QUE REGULAN LA

CAMPAÑA ACEITERA
1941=42

EI «Bolettn Oficial del Estado» del
día z^ cíe junio de 19.}z publica una

Orden de la Presidencia del Gobierno,
con la siguiente parte dispositiva :

«Se prorroga la vigencia de los pre-
cios fijados a los aŝeites en la Orden
de esta Presidencia de Io de noviem-
bre de 1941 hasta el 31 de diciembre
de 194z, en cuya fecha estarán fijados
y empezarán a regir los precios de la
nueva campaña aceitera, que no se-
ran superiores a los actuales.

Madrid, z3 de junio de L94z. -
P. D., el Subsecretario, Luis Carrero.»

CONCURSO PARA LA PRO=
DUCCION DE PATATA DE

SIEMBRA

El «Beletín Oficial del Estado» del
dfa 5 de julio de 194z pubica una Or-
den del Ministerio de Agricultura que
dice así :

«En cumplimiento de lo dispuesto
en el Decreto de este Ministerio de 6
de diciembre de 199 I, por el que se
cr-ea el Servicio Nacional de la Pata-
ta de Siembra, y en ]a Orden de 16
de mayo de 194z, aprobando el Regia-
ntento para su organización y funcio-
Lta^miento, y de acuerdo con las bases
aprobadas por la Junta Rectora del
Servicio Nacional de la Patata de
Siembra, procede sacar a concurso pír-
blico entre entidades y particulares la
produccibn de «patata certificada», eie
cuya multiplicación posterior se ha de
obtener la «patata seleccionada de
siembra».

Con el fin de avanzar lo más rápi-
damente posible en la obtención de
esta semilla, urge la apertura de este
concurso, limitándolo a las prcvincias
de Alava y Burgos, y no alcanzando,
de momento, la totalidad de la «pa-
táta certificada» que se precisa obte-
ner, con objeto de que las enseñanzas
deducidas de este primer ensayo pue-
dan recogerse en otros más amplios
por entidades y agricultcres todavía no
capacitados para esta producción.

Como consecuencia de lo anterior,
este AZinisterio convoca a concurso pú-
blico para producir, en las zonas más
selectas de siembra de las provincias
de Alava y Burgos, dos mil cuatro-
cientas Tm. (z.q.oo Tm.) en cada una
cíe ellas, cubriéndose el So por Ioo di^
esta cantidad entre entidades y el ,}o
por Ioo restante entre agricultores, so-
mctiéndose dicho concurso a las con-
cliciones establecidas en e] siguiente :

PLIEGO DE CONDICIONES

A QUE SE AJUSTARA EL CONCURSO Pi1BLI-

CO SOBRE LA PRODUCC16N DE «PATATA

CERTIFICAD.1» DE SIEbíBRA, CONVOCADO

POR ORDEN DEL A71NISTERIO DE AGRI-

CI?r.TUR.A DE FECHA •0 DE jUN10 DE 1942

A) Para Sociedades

Base I." Por el presente Pliego de

condiciones, y de acuerdo con el ar-
tículo zs del Reglamento del Servicio
Nacianal de la Patata de Siembra, se
saca a concurso entre pntidades la
producción de mil cuatrocientas cua-
r-enta Tm. (I.qço Trn.) de «patata cer-
tificada» en cada una de ]as provin-
cias cíe Alava y Burgos. Estas cifras
podrán ampliarse en las canticía"ies no
adjudicadas entre agricultores colabo-
radores, a que se refiere el art. z5 dc^l
Reglamento.

13ase z.^ Las concesiones serán por
diez años, a partir del inmediato a la
fecha de notificación de las adjudica-
ciones, pucíiende ser prorrogadas, si se
estima conveniente por el 14inisterio
de Agi-icultura, a solicitud de las en-

tidades concesionarias.

I3ase 3.° La producción de «patat:a
certificada que soliciten las entidade^:
concursantes tendrá que ser obteni-la
en zonas que el Servicio Nacional con-
sicíere aptas para este fin. Dicha pro-
ducción podrá ofrecerse en una o va-
rias de estas zonas y por la cantic?a.i
que se comprometar^ a ol,tener dentro
de las señaladas, Según los resultadu^
obtenidos en las sucesivas carnpari:as,
podrá la Jefatura del Servíc;o a;rmen-
tar o disminuir anualmenLe. en un L^
por Ioo, el cupo asignado al año an-
terior.

Base 4.^ Podrán presentarse a este
concurso todas las personas naturales
o jurfdicas con capacidad legal para
contratar, siendo necesario en ambos
casos ser el concursante de naciorta-
lidad española, asf como todas las
personas en quienes recaigan cargos
o empleos de cualquier orden de la
entidad que se ccnstituya y el capi-
tal que intervenga en ella.

Base 5.a Los concursantes habrán
de presentar sus ^olicitudes de con-
cesión acompañada.. de un antepro-
yecto relativo a la organizacibn y ex-
plotación de la producción de que es
objeto est2 concurso y en el que nece-
sariamente se tratarán los siguientes
puntos :

a) Términos municipales donde ra-
dicarán las fincas destinadas a la pro-
ducción de «patata certificada» y si-
tuación de las misrnas dentrc de aqué-
llos, especificando sus caractcrfsticas
agrológicas y climatolligicas.

b) Métodos de cultivo, alternativas
que piensan seguirse, teniendo en
cuenta que la superficie ctedicada a la
patata no podrá superar la tercera
parte de la zona cultivable.

c) Medios de cultivo, maquinaria
para ]as labores y para ]a desinfec-
ción y tratamiento contra las enfer-

medades secundarias, locales de que
dispondrán para la conservación de la
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patata, capacidad y condiciones de lc•s
mismos.

d) Organización general que se cia-
rá a la entidad, teniendo en cuenta
que los cargos facultativos habrán de
recaer en Ingenieros del Cuerpo Na-
cional de Ingenieros Agrónomos, y los
demás directivos y técnicos, en titu-
lares nacionales.

e) Composición de la Empresa, ca-
pital con el que piensa constituirse y
desenvolverse y plan financiero que se
establezca.

f) Ritmo máximo y mfnimo de la
producción anual.

Base 6.s Los concursantes, al pre-
sentar sus propuestas, depositarán en
la Delegación de Hacienda de Madrid
la cantidad de cinco mil pesetas (5.000
pesetas) en metálico, en concepto de
fianza, que les será devuelta en caso
de no serles adjudicada la concesión.

Bas,e ^.° EI ptazo de presentación
de proposiciones terminará a los dos
meses de la fecha de publicación de
este concurso en el «Boletfn Oficial
del Estado».

Base 8." Las proposiciones se diri-
girán al Ilmo. Sr. Subsecretario ^ de1
i\'finisterio de Agricultura, Presidente
de la Junta Rectora del Servicio Na-
cional de la Patata de Siembra, en dos
sobres, cerrados y lacrados, en ]os que
se hará constar el ncmbre y dirección
dei concursante, y se especificará que
el contenido se refiere al concurso para
la adjudicación de Empresas concesio-
narias para la producción de «patata
certificada» de siembra. En uno de 1os
sobres se incluirá el anteproyecto exi-
gido en la Base 5.^, y en el otro, la
solicitud de concesión y el documente•
cie constitución de la Empresa con
contpromiso de ser ele^•aclo a escritu-
ra pública si le fuera adjudicada la
concesión.

Base q.8 La resolución del concu--
5o se establecerá teniendo en cuenta
los siguientes extremos :

a) Garantía moral y^e^conómica que
ofrezcan ^las personas naturales o ju-
rídicas que a él concurran.

b) Condiciones climatológicas y
agrológicas de las zonas de producción,
así como alternativas propuestas.

c) Solvencia técnica, conocimiento
del pr,^blema y forma de organización
técnica y comercial.

d) I2itmc de la prociucción anual.
e) Ventajas que ofrezcan, mejoran-

do para el Estado ]as condiciones del
concurso.

Base Io. La Junta Rectora del Ser-
vicio Nacional de ]a Patata de Siem-
bra resolverá e] concurso en el plazo
de un mes natural, contado a partir
de la fecha en que termine la admi-
sión de solicitudes, y su resolución será
publicada en e] ceBoletín Oficial del
Estadc». E1 concurso podrá ser de-

clarado desierto, si ello se considera
conveniente al interés público.

Base II. LOS concursantes a quie-
nes se adjudiquen las concesiones de-

positarán en valores públicos, en un
plazo no superior a quince días hábi-

les, a contar de la fecha de notifica-
ción de la adjudicación, una cantidad
variable según la importancia de la
concesión y nunca superior a cincuen-

ta mil pesetas (so.ooo pesetas) en con-
cepto de fianza definitiva.

Base I2. A 105 treinta dfas de ser
notificada la adjudicación deberán que-

dar constitutdas las 5ociedades, en e]
caso de tratarse de persona jurídica,
camunicándolo asf al Ministerio ^ de
Agricultura.

Bas,e 13. En orden a asegurar ]os
fines que se desean conseguir, las Em-
presas concesionarias quedan obliga-
das a lo siguiente :

a) Scmeter en el plazo de tres me-
ses, contados desde la constitución dr
la entidad, a]á aprobación del Servi-
cio Nacional de la Patata de Siembra,
un proyecto completo de organización
y explotación que abarque los mismos
puntos a que se refiere la Base 5.^

b) Cumplir estrictamente, como mf-

nimo, el ritmo de produccibn ofrecido
en e] anteproyecto.

c) Aceptar y cumplir rigurosamente
los precios que para cada campaña
fije el Estado a este producto.

d) No cultivar otras variedades de
patatas que las que sea suministradas
por el Servicio Nacional o atttoriza-
das por el mismo.

e) Seguir ]as normas de cultivo que
ctetermine el Servicio y sujetarse a la
inspección de sus cultivos en pie, se-
lección ordenada de los mismos e ins-
pección de la cosecha almacenada }-
envasada, conformándose, como con-
secuencia de este control, a la no acep-
tación, en su caso, de todos o de parte
de sus cultivos o de la patata obtenida.

f) Las entidades productoras de
«patata certificada» venderán la cose-
cha seleccionada exclusivamente a los
agricultores y a las entidades produc-
toras de «patata de siembran que de-
signe la Jefatura del Servicio.

Base I^}. Sanciones. Salvo casos
fortuitos y excepcionales sobradamente
justificados a juicio del 5ervicio Na-
cional de la Patata de Siembra, si no
se cumple el ritmo propuesto, la Jun-
ta Rectora anulará la concesión, con
pérdida de la fianza depositada, pu-
diendo apelar contra esta sanción antc^
el Ministro de Agricultura.

La infracción de ]a Base II será
sancionada con la pérdida del depósi-
to efectuado a]a presentación. El in-
cumplimiento de cualquiera de las de-
más obligaciones que dimanan del pre-
sente Pliego de condiciones será san-
cionado por el Jefe Nacional con rrtLrl-
tas hasta de diez tnil pesetas. Las al-

zadas contra las sanciones impuestas
por la Jefatura Nacional serán resuel-
tas por ]a Junta Rectora. •

Base 15. Para ]a mejor consecu-
ción de los fines que se persiguen, el
Ministerio de Agriculfura ayudará a
]os concesionarios por los medios si-
guientes :

a) El Servicio Naciona] de la Pa-
tata de Siembra suministrará a los
concesionarios la simiente de «patata
original» de cuya multiplicación se ha
de obtener la ccpatata certificada», ex-
cepto si están autorizados por el Ser-
yicio Naciona] a emplear la obtenida
por las entidades concesionarias.

b) Las Empresas concesionarias
tendrán preferencia en la ciistribución
de fertilizantes, insecticidas, anticrip-
tográmicos y cupos de envases que
efectúen los organismos competentes.
También se gestionará con este ca-
rácter preferente los permisos de im-
portación necesarios para maquinaria
o cualquier otro elemento de trabajo
que no se produzca en España.

c) Cuando por insuficiencia de «pa-
tata original» y necesidad apreciada
por la Jefatura del Servicio de am-
pliar la producción de «certificada», se
estime la conveniencia de importar
patata selecta del extranjero para apli-
carla a]a indicada producción de «cer-
tificada» de tal origen, dicha importa-
ción se concederá a las entidades con-
cesionarias de la producción de «pata-
ta certificada».

Si ]a convenierrcia de ampliación se
refiere a la producción de «patata se-
leccionadan de siembra para la cua]
exista insuficiencia de «patata certifi-
cada», se podrá conceder a]os cita-

cios concesionarios importaciones de
patata extranjera que reúnan condi-
ciones adecuadas para tal destino, lo^
cuales la cederán, con un beneficie del
Io por Ioo, a los produŝtores de «pa-

tata seleccionada cie siembra» para su
multiplicación.

En unos y otros casos, el Servicio
determinará ]as variedacies a importar
y su distribución, habicia cuenta de 1as
conveniencias de la producción.

d) La «patata certificada», estima-

da como tal, disfrutará de un sobre-

precio no inferior a] zo por Ioo del

precio de la «seleccionacía de siembra»

de análogas procedencias y variedacíes.

Este sobreprecio, que se fijará anual-

mente, será el que rija para ]a venta

esclusiva de esta patata a los agricul-

tores y entidades productoras de «pa-

tata seleccionada de siembra».
e) El Servicio Nacional de la Pa-

tata de Siembra facilitará a las enti-
dades concesionarias los date•s y ase-
soramientos que precisen para el me-
jor cumplimiento de los fines a que sc
comprometen.

Base 16. Para todos cuantos extre-
mos figuren en e] presente Pliego de
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condiciones se estará a lo que se dis-
ponga por el Servicio Nacional de la
Patata de Siembra.

B) Para ag^icultores colaóoradores

Base i.° Por el presente Pliego de
condiciones, de acuerdo con el art, z5
del Reglamento del Servicio Nacional
de la Patata de Siembra, se invita
a los agricultores de las provincias de
Alava y Burgos a colaborar con el Ser-
vicio para la producción de novecien-
tas sesenta Tm. (96o Tm.) de «pata-
ta certificada» en cada provincia.

Esta eifra podrá ampliarse en las
cantidades no adjudicadas en el con-
curso entre entidades, a que se refiere
el art. zs del Reglamento.

Base z.° Las concesiones serán pa-
ra la producción del año 1943+ Y Po-
drán ser prorrogadas para años suce-
sivos si lo estima conveniente la Je-
fatura del Servicio Nacional, previa
solicitud de ]os agricultores.

Bas,e 3.° La producción de «patata
certificada» que soliciten los agriculto-
res concursantes tendrá que ser obte-
nida en zonas que el Servicio Nacio-
nal considere aptas para este fin. Di-
cha producción podrá ofrecerse en una
o varias de estas zonas y por ]a can-
tidad que se comprometan a obtener
dentro de las señaladas.

Base 4.° Los agricultores que aspi-
ren a ser productores de <cpatata cer-
tificada» colaboradores del Servicio,
dirigirán sus solicitudes al ilustrísimo
señor Subsecretario del Ministerio de
Agricultura, Presidente de la Junta
Rectora del Servicio Nacional de la
Patata de Siembra, en dos sobres ce-
rrados y lacrados, en los que se hará
constar el nombre y dirección del con-
cursante y se especificará que el con-
tenido se refiere al concurso para la
adjudicación de agricultores colabora-
dores concesionarios de la producción
de ^cpatata certificada» de siembra. En
uno de los sobres se incluirá la solici-
tud de concesibn y en e] otro se harán
constar cuantos datos se relacionen
con los siguientes extremos :

a) Fincas que se destinarán a este
fin, su superficie, términos municipa-
les en que radiquen, calidad y situa-
ción.

b) Métodos de cultivo, alternativas
que se siguen.

c) Medios de cultivo, maquinaria
para ]as labores y para la desinfección
y tratamiento contra las enfermedades
secundarias, locales de que disponen
para su conservación, capacidad y
condiciones de los mismos.

d) Cantidad que se comprometen a
producir.

Base S.° E1 plazo de presentación
de solicitudes terminará a]os dos me-
ses naturales de ]a fecha de publica-

ción de este Pliego de condiciones en
el «Boletfn Oficial del Estado».

Base 6.° La resolución del concur-
so se establecerá teniendo en cuenta
los siguientes extremos :

a) Garantfa moral y económica que
ofrezca el concursante.

b) Condiciones climatológicas y
agrológicas de la zona de producción.

c) Conocimiento del problema y
organización de la producción.

d) Ventajas que ofrezcan mejoran-
do para el Estado 1as condiciones del
concurso.

Base 7.° La Junta Rectora del Ser-
vicio Nacional de la Patata de Siem-
bra resolverá el concurso en un plazo
de un mes natural, contado a partir
de ]a fecha en que termine la admi-
sión de solicitudes. El concurso podrá
ser declarado desierto, si ello se con-
sidera conveniente al interés público.

Base 8.° Los agriculteres colabora-
dores quedan obligados a lo siguiente :

a) A no realizar otro cultivo de
patata que no sea especial de produc-
ción de «patata certificada».

b) A no cultivar otras variedades
de patatas que las que ]es sean sumi-
nistradas por el Servicio Nacional.

c) A seguir las normas de cultivo
que determine el Servicio, sujetándose

a la inspección de sus cultivos en pie,
selección ordenada de los mismos y a
la inspección de la cosecha almacena-
da y envasada, conformándose, como
consecuencia de este control, a la no
aceptación en su caso de todos o de
parte de sus cultivos o de la patata

obtenida.
d) Los agricultores colaboradores

productores de «patata certificada»

venderán la cosecha selccionada ex-

clusivamente a los agricultores y en-

tidades productores de «patata de siem-

bra» designados por la Jefatura del

Servicio.

Base ^.' El incumplimiento de las
obligaciones que dimanan del presen-
te Pliego de condiciones será sancio-

nada por el Jefe Nacional con multas
hasta de diez mil pesetas, pudiéndose
apelar contra esta sanción ante I^r
Junta Rectora.

13ase io. El Ministerio de Agricul-
tura ayudará a los agricultores cola-
boradores por los medies siguientes :

a) EI Servicio Nacional de la Pa-
tata de Siembra les suministrará la si-
miente de ccpatata original^r, de cuya
multiplicación se ha de obtener la
«certificada».

b) Los agricultores colaboradores
tendrán preferencia en la distribución
de fertilizantes, insecticidas y anti-
criptogámicos que efectúen los orga-
nismos competentes. También se les
gestionará con carácter preferente la
concesión de cupos de envases.

c) La «patata certificada», estima-
da como tal, disfrutará de urí sobre-

precio no inferior al zo por too del pre-
cio de ]a «seleccionada de siembran
de análogas procedencias y variedades,
y será fijado anualmente.

d) El Servicio Nacional de la Pa-
tata de Siembra facilitará a los agri-
cultores colaboradores los datos y ase-
soramientos que precisen para el me-
jor cumplimiento de ]os fines a que se
han comprometido.

Base i i. Para cuantos extremos no
figuren en el presente Pliego de con-
diciones se estará a lo que disponga
el Servicio Nacional de la Patata de
Siembra.

Madrid, 3o de junio de i94z.-Pri-
rno de Rivera.»

EXTRACTO

DEL HBOLETIIV OFICIAL^ ŝ

Normas para los beneficiarios de
reservas de trigo y legumbres

para su propio consumo

Administración Central. - Circular
número 3ir de ]a Comisarfa General
de Abastecimientos y 1'ransportes, fe-
cha i8 de junio de r94z, por la que se
dictan normas para registrar en las
cartillas de racionamiento de los be^
neficiarios de reserva de trigo y le-
gumbres secas para su propio consu-
mo, la baja en el racionamiento de di-
chos articulos («Boletín Oficiah+ dc zr
de junio cíe rc^4z).

Prórroga de los precios de la
campaña aceitera 1941•42

Orden de la Presidencia del Gobier-
no, fecha z3 de junio de i94z, por la

que se prorrogan, hasta el 3c de di-

ciembre de ^94z, ]os precios que re-

gulan la campaña aceitera r94i-4z.
(«Boletfn Oficiah^ de zs de junio de
r94z•)

Artículos Intervenidos y disposi•
ciones que tos regulan

Administración Central. - Circular
número 3i3 de la Comisarfa C'^encral
de Abastecimientos y Transportes, fi^-
cha zo de junio de ŝ 94z, sobre artfcu-
los intervenidos y disposiciones que lo
regulan. («Boletfn Oficial» de z5 de ju-
nio de i94z.)

Desinfección y selección de
semillas

Decreto del Ministerio de Agricul-
tura fec.ha t6 de junio de i94z+ Pc^^^
el que se autoriza al Servicio Nacio-
nal del Trigo para disponer de ]o;
fondos necesarios que esija la orga-
nización del servicio de semillas. («Bc^-
letfn Oficiah, de 3 de julio de i94z.)
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Extracción del aceite de
linaza

Don Manuel Pertiñez Mendigorri, de Gabia
Grande ( Granada).-^cLes ruego me indiquen
el mejor procedim;iento de extracción del acei-
te de li^aaza y qué casas se dedican a la venta
de los útiles necesarios para ello.»

E1 procedimiento general para la extracción del
aceite de linaza, como el de las dem^s semillas olea-
ginosas, se efectúa a base de tres operaciones :

1.' La molienda hastá un grado fino de división,
que dislacere o rompa la cubierta de las celdillas que
contienen la materia grasa.

2.a I^1 calentar la masa para coagular las mate-
rias albuminasas, quitar el exceso ^de humedad y dar
al aceite un grado de fluidez suficiente que permita
su salida al comprimir]a,.

3.' E1 prensado de la pasta.
La molienda se efectúa en molinos forrnados por

una serie de cuatro a cinco cilindros de hierro super-
puestos, a distancias variab]es, que van disminuyen-
do, a fin de quebrantar primero la semilla y llegar
en los últimos al grado de división apropiado.

E1 calentamiento de la masa exige precauciones
especiales para conseguir la uniformidad en toda ella
y mantener la temperatura en un punto práctico, re-
gular y fijo, pues cualquier exceso puede determinar
que el aceite suba de coloración, lo que disminuye su
calidad, y si el calor no fuera suficiente, los aceites
saldrán más turbios, con mayor proporción de posos
o asientos y el rendimiento será menor.

Se efectúa en cocederos especiales, formados esen-
cialmente por un depósito de dobles paredes y tube-
rías, entre las cuales circula el vapor de agua de la
caldera y por un dispositivo para la remoción de la
pasta.

El prensado se hace en prensas hidráulicas inter-
mitentes, o en expulsore^s helicoidales de extracción
continua.

Entre las hidráulicas la•s hay de dos clasea : las co-
rrientes de platillos y las de caja o jaula.

Las primeras constan generalmente de 14 a 16 pla-
cas de chapa de forma rectangular que se cuelgan en-
tre las columnas, dejando entre sí eapacias suficientes
para introducir la carga. Esta se efectúa sacando,
mediante un molde o marco, que existe en la parte
inferior del cocedero, una porción de masa, que $e
recoge sobre una bandeja o placa, en la cual se ha
colocado antes una esterilla de lana o pelo de came-
llo o de caballo, la cual se dobla después por los eg-

tremos para cubrir la parte superior. Una vez llenos
los platillos, se efectúa la presión en la forma ordi-
naria, que suele llegar a dos toneladas por pulgada
cuadrada en los tipos angloamericanos.

La•s tortas que resultan de la presidn se recortan en
sus bordes, que contienen mucho aceite ; pasando
aquéllas a los secaderos y ec,hando nuevamente los re-
cortea en la caldera de cocción.

Estas prensas suelen romper muchos capachos.
E1 tipo de prensa de caja o jaula, lleva encima el

cocedero, el cual tiene un peyueño depósito inferior
que descarga la porción de masa correspondiente a
una torta. E1 forro exterior es un cilindro fuerte de
duelas de acero, con un gran número de perforacio-
nes pequeñísimas de forma especial, que facilitan la
salida del aceite, impidiendo el paso de las materias
sólidas, Entre ca^da dos porciones se coloca un disco
de acero y unas esterillas circulare^s encima y debajo
de cada uno.

Ambos tipos de prensa dan un buen rendimiento,
pero exigen mucha mano de obra. Se construyen en
el extranjero, y entre las casas más importantes se
pueden citar :

En Alemania, Fried, Krupp, Grusonwerk, Mag-
deburg-Buckau.

En Inglaterra, Rose, Downs & Thompson Ltd.,
Old Foundry, Ilull.

En Estados Unidos, The French Oil Mill Machi-
nery Co, Piqua, Ohio; The Bauer Bros, Co. Spring-
field, Ohio; Davidson-Kennedy Company, Atlanta,
Georgia.

La Casa Rose, Downs & Thompson también cons-
truye pequeñas instalaciones tipo QExportD, para tra-
tar de cuarenta a ochenta kilos de semilla por hora.

E1 sistema de prensado continuo, aunque ha teni-
do en principio ciertas deficiencias, se aplica hoy en
la mayoría de las modernas instalacionea.

E1 aparato expulsor del aceite es un helicoide hori-
zontal de acero que recoge y comprime la pasta de 1^
caldera de cocción y tolva colocadas en la parte su-
perior.

E1 bagazo u orujo no forma tortas, aino una espe-
cie de virutas muy secas, que se muelen f^cilmente
cuando se las humedece.

Los modelos más perfectos, como el aSuper-Duo
C. E. UnitD, del tipo Anderson, tienen también otro
compresor vertical, ocupan poco espacio y realizan
todas las operaciones de un modo automático, exi-
giendo solamente la vigilancia necesaria a mantener
la temperatura y presiones apropiadas.

Cada unidad lleva un motor acoplado directamen-
te, de 15 C. V. en las sencillas y de 25 a 35 C. V.
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en las dobles ; trabajando de ocho a once tonela-das
de semilla de lino en veinticuatro horas y producien-
do orujos con 2 a 3 por 100 de humedad y 4 a ^ por
100 de grasa.

Las fábricas rnás importantes ^de estos aparatos son
The V. D. Anderson Co, Cleveland Ohio y la ya ci-
tada The French Oil iVlill Machinery, Piqua Ohio
iJ. S. A.

E1 sistema de estraccidn por disolventes como en el
orujo de aceituna, puede aplicarse también a esta se-
milla, pero no es recomendable por ahora para la ]i-
naza que se produzca en nuestro país, por perderse
de este modo un valioso alimento concentrado para la
ganadería.

1.537

Empacadoras de paja

Luis Li.r6 Ortiz
InReniero a^rónomo

Don Antonio Otín Rocatalla, de Orna de Ga=
lleŝo. -+^Necesito una prensa o em-pacado-ra
para fiaja, j^ara accionar a bra^o, y^m^e infor-
ma^z de que lzay un nzodelo muy diferen.fe al
corriente, de ^alancas de hierro y cremalleras,
y descaría tuvieran la bondad de decirm.e si
conoccn ustedes algún nuevo modelo rájzido y
prácttco ^ara embnlar p^acas de ^u^nos treinta a
treinta y dos kilogramos y atar con alarizbre.,

E1 empacado de la paja se hace bastante bien con
]as máquinas de palancas, cuando llevan los msta-
dos abatibles ; pero, sin duda, la consulta se refiere
a otro modelo provisto de volantes que, en vez de
transmitir la presión con la^ inter^niitencia^ impuesta
por los puntos de ápoyo de las pa]ancas en sus cre-
malleras, comprime ]a paca de maner^^ continua, ^;ra-
cias a qne e] eje donde^ va-n los volantes e^ • un la^r^o
torni]lo cuyas dos mita^des están fileteadas en sentido
opu^esto.

E1 mecanismo de apricto se cornpleta con dos bie-
la^s articuladas por un lado en el centro de la tapa
y por otro en sendas: tnercas que avan^an sobre el
tornillo, produciéndose, cuando dichas tuercas corren
hacia el centro, un al^cjamiento ^de la ta^pa, que es
aprovechado para comprimir la car^a.

Este sistema. no es de fabrieaeión tan corriente
como rl de palanca, pero la firma Cesiona^rios de W.
I+'oley, Arri^eta, 12, ^7adri^d, plaede, probableme.nte,
hacer ofertas, por haberlo adoptado de anti^no.

15.38
Eladio Aranda Hcredia

In^eniero a^rc?nomo

Lucha contra el coquillo de
la vid

Don Elías Gómez Sánchez, de Torrejoncillos
(Cáceres). - <<Ruego me cozztesten. forma de
exterminar el j^ulgón que ataca a las hojas ^le
la vid, muy frecuen!e en ^rimavera por esta
región.

Se trata de una pequeñ^u mosca. aaul oscura
en principi.o, que ^erfora las tiernas hojas de
la vid y que deposita sus huevos en las m.i.smas

hojas, convirtiéndose en ulagartau, que llama-
ntos por aquí, y que ^roduce daños de con-
sideracidn.

Si u^^to de los elementos a usar es el jugo de
tabaco, ^ cómo se ^repara este jugo y qué clase
de tabaco se a^lica, el de fumar o las hojas se-
cas de tabaquera?, o bien si venden prepara-
do este juga, 1 dónde ^odría adquirirlo ? Prefe-
riría Ten remedio eficaz y a la veÑ poco tdxtco
para el personal que ha de manejarlo,n

Por los ^deta^lles que nos indica, s^e trata d^e^l in-
secto que la. ciencia conoce co^n el nombre de «Hal-
tica ampelopha^an. En la hoja divul^a^dora que re-
cibir^í por correo podrá comprobar, no obstante, si,
como suponemos, se trata de él, y al mismo tiempo
informarse de los medios de lucha aconsejables.

EI ju^o d^e tabaco no tiene aplicaci.ón eficaz pa^ra
comba.tir a1 insecto que nos ocupa, y si la intensidad
de la pla^a es ^rande, lo más práctico ,y eficaz es cl
empleo de los arseniatos, ^uardarndo las naturales pm-
cauciones que el manejo cle esto^s venenos exi^e. 8i
]os insectos ^son poco numerosos, Bued^e realizarse ^ l^^
reco^i•da directa mn el «embndo pnl^oneron, tal como
se indica en el folleto que le remitimos.

.^I^figuei Benlloch
1.539 In^enioro aarónomo

Disminución de pérdidas en
los estiércoles ^

Don José Fernández, de Carballín=Cotayo
(Oviedo) .-+^Poseo un estercolcrn hajo techo.
El esfi ‚rcol qu^e en él ^reparo, con abundancia
d.e brezo.r v h^elechos, ^ocos cxcrem.entos y
m.uy ^isados, lo riego, a men.udo, con fiurín
de él ^n,ism.o y con^ agua de lluvia. Así y todo
alcanNa la j^arva, a veces, una tem^eratura su-
^ierior a q.o°, sufiongo que llegue a 60° (mi tér-
m,óm^etro sdln marca hasta 40°), y afttma que
es un firim^or. Terno y acierfo, quc gran capital
de ƒzitrógeno se me va por esas nuhc^s dc Dios,
y BStoy d7S^nBStO a 1ln COnSCntlrl0 ^Or m.áS
tiem.po si- hallo ma^tern de encarcelar9o.

Tnmbiéz: observn que a^ttes no e7an. tan apu-
ra.d^as las^ fcrzner^itaci.ones, se^uramentc ^or
abundar nt^ás en excrem^entos y no ^oseer tanto
aire intercalado; rero ahorn, al escasear los
abonns quím.icos, m^e^ veo obli,^ado a mullir
más las vacas, resultando nzás es^on.josa la
^arva, a^iesar de la fuerte trincadura a que la
someto cada vez que la aszado estiércol al
montdn.

Pregunto : l Hay manera d^ merm,ar esta
pérdi.da sin menosca.bo en la calidad de estiér-
col, antes mejorándola?

^, Piceden condensarse los vapores y al licuar-
se fijar en el agua el nitrdgeno que los acpm-
pa^zaba en la huída ? ^ Qué me aconsejan para
detenerlos, y en ícltim ocaso, volverlos a la
parva ?

^ Hay alguna sustancia deseosa del nitróge-
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no que ^ueda ser es^arcida soUre el mantón y
ap^risione al fugitivo sin pe^rjzcici^o del total ?rr

E1 que la temperatura. de ]a masa de estiércol que
comienza a fermentar se eleve a 60 y aun más gra-
dos, no tiene nada de particular ; lo que hay que
hacer e^s procnrar rebajarla regánd^ola con agua y con
los mismos líquidos que de la rnasa escurren. Si
viera usted que no conseguía sus propósitos a satis-
facción de esta manera, puede acudir a apelmazar
el estiérco] ligeramente, lo que conseguirá haciendo
caminar alguna caballería s^obre él, y en caso de qu^e,
por las condiciones ^del estercol^ero, e^sto no fue^ra po-
sible, puede, aunque no resulta tan práctico, hacer
que pisoteen la masa algunos obreros.

Hay quien recomienda, para aminorar las pérdidas
arnoniacales 21e l^os estiércoles ^en fermentación, mez-
clarlos previamente con superfosfato de ca], yeso y
otros productos minerale^s ; pero ninguno d^e. ellos ^da
bnenos resu]tadas prácticos, pues para que así fuese
se necesitarían cantidades grandes de ellas, y esto
tiene cl inconvenie^nte ^de que al mineraliza^r dema-
siado ]a masa, ]a ferm^ent^ación s^e dificulte y hasta
se paralice si las dosis agreradas son muy ele.vadas.

Je^s7ís ,4guirre And^rés
1.540 In^eniero agrGnumo

Orujo y altramuz para pien-
so de cerdo:

Don Antonio >Qarrientos, de Medina de las
Torres.-aL'm.rlea^r,do co^m^o ^ien-so fia^ra el ga-
^Tado dc c,erda altramzcces u orujo de aceit^na,
^, qu ŝ cu^r.fidad en lzilogryanaos de cada uno de
diclaos ^roductos se h,a de dar por cada roo hi-
logramos de ^eso vivo, para que los animales
se s^osterigan sin pnner ^n,ás fieso, ^ero s^i,n per-
d.er el ^ue tengan ?

Se^aradancentc las dos cosas, sin cornbiyiar,
o sea, lzilogyarrios de altr^amuces por loo lz^i^lo-
gyamos de paso vivo y lzilogramos de orujo de
aceituna. j^ny la nuis^riia cantidad de peso vivo
dcl gatir,ado de cerda.

Y si^ reqone o se sosttene corr. cantidad pro-
j^órci^onal d^e ^ieirso, lo m.ismo el cerdo que
tenga, por ejem^lo, i^ hilogramos de ^ieso que
c1 que tenga. 46 hilogramos.>>

F1 organismo anima] nece^sita^ pa^ra ^su buena nu-
trición d^ispaner d^e a^liment^os qu^e cantengan diversos
principios nutritivas (proteína, hidrocarbonaclos, g'ra-
sas, materias minerales y vitaminas) , que- no es fáci]
encontrar ^en aliment^o^s ctue pu^di^eran 1l^amarse por esta:

razón acompletosn, cual es la leche paia los anitua-
l^e^s l^ech^ales ; par el contra^rio, las raciones bi^en cons-
tituída^s y, por la tanto, d^e resulta^do práctico deber^^
componers© de varios productas alimenticios, pue^sto
quo así aerá, más fácil reunir los mencionados prin-
cipios nutritivos que por m^e^dio de l^a rnono-alimenta-
ción, nunca aconsejable, salvo casas muy raros.

Bie^n a^e campr^e^nde, por tanto, qu^e no pue^de re-
solverse más que negativa^ment^e la consulta pre^sente.
Ni el ^a^ltramuz, ni los orujos ^d^e aceituna por ^sí solos,
bastan para alimenta.r a ningun animal, ni aim t:n
el ca-so d^e que se trate ^d^e régimen de^ sostenimiento.

E1 altramuz ^es un alimento muy cancentrado^, muy
nitrogenado, muy ardiente y muy «sangrinou , con^ro
dicen los ganaderas. Su emplea elcesivo praduce con-

^gestiones y erupciones a l^a, piel.
EI orujo de aceituna tampaco puede darso exclir-

sivamente, puesta está falto de principios hidrocarbo-
nados, y su gran ^canti^dad de hueso partidc^ prodncr^
atascos inte^stinales graves y erosiones en las parr^-
des de todo el aparato di^Yestivo.

Mezclados estas pmdnctos con salvado, frat,as ave-
riados, cu^ando no con divers^os c^e^realc4g, pudic^ran ob-
t^enerso raciones a^ceptables para sosteniu^iento o para
desaz^^olla d^el ganado de cerda, que es lo cr^le ^lipone-
m^as se ^dese:a, y siempre^ para^ ^darlas ^en cantidad pro-
porcional al peso vivo por cabeza. l^e tales mezclas
bien ca^lculada^s s^e administrarían cuatm kilogr•amo^
par 100 d^e peso de cerdo en d^esa^rrollo, pues no e^
admi^sibl^e, por lo ^antieconómico, ^el régimen de sos-
t^enimiento ^en el ganado de cerda, si^empre en ci°eci-
mi^ento, mientras se ]e esplota.

1.541
7,acarías .Salawar

In^;enior^^ aqrdnunio

Industrialización del palmito
Don Francisco Garrido, de Gibraleón (Huel=

va).-<<Agradecería nre facilitarnn rcrra infor-
^ mación Io m^ris arrr plia posible cc^n res^ecto al

a^rovecharn-icrato que t^iene en ^sfiarra el <<Pnl-
mito eu.ro^co,> ; e.r cl <<Charnaerofis hrcn2ilisr^
(E^ici.cloj^edia F.spasa, tomo q.i), del que cxis-
te^a en Andnlucía g^ra^t^dc^s cxtc^rsione^s d^e t^'-
rreno ; su fiosi.ble i^adrestri^ali^Nacirírr, sobrr^ tndn
en la obtención de la criii vegetal, mcíqui^r^as
que hay afitas ^ara ello y casas constr:cctorus
que podrían facili^tarlas, nsí corn,o ta^rzbirlic las
indust^rias que co^rocen, dc ello, ^ara fiodcr vi-
sitarlas. n

E1 aprovechamieuto del pa]rnito^ ^en nu^estra Pen-
ínaula. no había sido hasta ahora industrialirado con
a^rrel;lo a los mé^todos rr^ec•^í^nicos mode^ri^ios ^{n^F' sc ei^i-

C o n t e^ a e I ESCARABAJO DE LA PATA•TA
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plean en otros sitios para la obtención de ld; crin ve-
geta,l, que es el nombre que se ^da a sus fibras. Las
pequefias instalaciones que hay ^ montadas empleau
maquinaria rudimentaria S^ obtienen un producto im-
perfecto, qu^e sólo se ^emplea eu el relleno de b^utaca^
,y divanes.

Para la obt^ención ^de la crin se usan unas rnáqui-
nas llamadas desfibra^doras o peina^doras, las cuales,
por un proceso mecánico, separan las fiUras con un
rendimiento de un 50 por 100 del peso cle la palina.
Estas máquinas se xnueven por un motor, que para
una producción d^e 500 toneladas a^nuale^s clebe teuc^i^
una fuerza de unos 40 HP.

Si la crin producicla se clestina a la v^enta, se ha-
cen unas trenzados ^de ŝn xnetro .de largo^ con nna
m^quina trenza^d^ora, ]os cual^es se exnbalan con una
empacadora, quedando así listos para^ el transporte.

También pue^de continuarsa él proceso de fabrica-
ción ^en algunas d^e las aplicaciones que tie^ne, coxno
cor^delería que^ no haya de ^estar etpuesta al agua,
arpilleras, sacos, etc.

L+'xisten varias de^ esta^s factorla-s en el líarrueco^
espaiiol (lonas de 14lelilla, Tetuán y Larache) , al-
gunas ^de cierta importancia ^y, s^obre todo, eu el l^la-
rruecos francés y Argelia, en donde hay varios cen-
tenares cle ellas.

En España ae ha^ autorizado par la llirección Ue-
neral ^de In^dustrias a, ^doña Pilar Uonzález 1+'onde-
villa, con fecha 4^d^e juni^o ^de 1941, el ^es^tablecin^iento
de una fábrica. ^de crin vegetal ^e^n Saiz Juail ^del Yuerto
(Huelvaj , que no sabernos si estaa•á^ ya ^nontada ^•
con qué grado de perfección. ^

No hay ninguna cas^a ^es^pa^ii^ola que se. h<^;ya ^de^di-
cado a]a construcción ^de peinadoras perfecciona^da^
pára el palmito. ^'n Arg^elia son construídas por va-
rios constructores, pudiendo recoiiieildarse a 1^I11.
Chapuis & h^ils, Affreville (Albex•) , aunque es c3adoso
qu© en ]a^s actuales circunstancias pue^dan se^rvirlag.
Parece qu^e las xnáquinas de la fact^oría de San Jua^n
iban a ser construídas en España con planos dados
poi la concesionaria.

La producción •de crin que pudiera obtenerse dc:
ndestros palxnitares sería ^en set;uicla vendicla, pues
hay gran clemanda• d^e ella. A^demás, podría servir dr^
materia ^de sustitución ^d^e otras tihr;xs de inlportación,
de' las que aliora^ ca-iec^mas,

Tanihién ^se emplea in•dustrialmente el palmito
como xnateria ce^lulósi^ca para la fabriea^ción de pasta
d^e papel. Las fábricas papelera^ conlpran para ello
las palrnas empaca^d^as sin nin^una transforxnación.

1.542
Adolfo G^arcía Vi^cente

In^{eniero de Montes

Moderna s^leccionadora de
trigo

Don Rafael Díaz Fernández=Villalta, de ^Lu=
cena (Córdoba).-<<Por la Prensa de lzace unos
días Guve notioias de que las a^utori^dad^es est^-
vierofi^ prese^tciand^o el. funcio^aarníento de una
m.áquina scleccionadora dc trigo. Por estar iu-
feresado en la adquisi• ió^i de icn.a de estas má-
quinas, y no encontyarla en^ las casas d^e m^a-

qeuiuaria agrícola, es ^or lo quc tengo el gus-
to de diriglrm.e ^a ustedes rogrixi^d^olcs ^ne infor^
men si Iz.ay en Es^ayia algu^za casa co^i.sl^ruc-
tora que pueda facili#6rrrzela.>>

Las máquinas para ]impiar, clasificar y desinfestar
s^emillas a que s^e refi^ere el ^sexi^or consultant^e^ ^son de
fabricación alemana, no construyéndose tipos an<i-
logos en España

Estimamos que en las circunstancias actuales es
difícil cons^eguir su importación por un particular.

Advertimos que e^l Servicio ^acional del Trigo ins-
talará las máquinas que ha adquiri^do en puntos es-
tratébicos y que, xnediante un Servicio espeeial de-
dicad^o a^semillas, sumini^strar^ a los a^^ricnltoi•e^s qu^e
las soliciten semillas certificadas, pxuas y escobidas
perfectamente clasifica^das y ^desinfestadas.

Convendría, caso ^de interesarle, se pusiera en re-
lación cou ^el se^'ior Jefe Provincial del S. N. T. <le
Córdoba, que le podría ^dar xnás ^detall^es referentc^s a
este asunto.

1.543
Tomús de la^ 1'ega^

Ingeniero agrónoniu

Infracciones sanitarias

«Un suscriptor de El Cañavate». - uHace
uxaos dos ^neses - sc ha ^robado h.oy por el
Inspector Veter^i^:ario - se declaró en este
^ue6lo la viruela, si^endo el gax^ado cn el que
primero se p^odu.jo el dc la <<D^ula,^, que está
compuesto ^de ovejas de n^uchos veci^^.os de es-
t,e pueblo. Esta <<Dula>> tic^rae una Juiz^f^ o Con- ^
sejo ^de Admi^uist^racióri, el qu^e It-acc y des)cacc
c^n cuaxito coxi.vicx^e a la.s ovejas que^ cu clla"
^^astan. En dicho ganado se h^a^x ^m.uerto bas-
tantes cabezas, y a^un hoy día si^;uen tin^acri^n-
dose de IaI viruela.

Al ^reguxtifa^r por qué no hnxt dado cortoci-
mi.ení,o de tales hechos, dicen^ que el pastor no
les dió cueryzta de que el ga^cado estaba e»- esus
coridi-ciones ; pero, preguri^tado el pastor, dice
que sí d,ió cucnta. Lo qu.e ha ^a.sado ha sido
que a. todo^s los que sc lo di.jo sa laicieroir los
sord^os, y hasta creo haf^rí-a al^^ú^r:. ga^^iadeyo
de los que componerti la uDula,^ le dijcra no lo
pu.sic^se en conocimiento de las autoridades
co^npetentes en estos casos (esto es u^i criterio
»iío, que tal vez resultasc verdad en el caso dc
apreta^rle al ^astor), ^iorq:ac entoxrccs les ais-
larían el ganado.

Hoy mi ga^ia.do es atacado por tal en jerr^i^e-
dad, e^ixam.ed^iatam.e^^itc^ se ^orae c^a coraocifftie^i-
to del hispector Petcri^iario, al que d'^ice hay
quc se‚aalarles terre^io y aislarlos.

Cc^no coir. tal enfernt.edad tcridr^ g^rara_dcs
pérdidas, 2^^^ia vez q^ue ya se ha.n e^^npewado a.
naori.r ovejas y corderos, q:cisí.era suber lo si-
guiente :

x.° Si estas pérdddas ^ucdo^ consegu^tr quc
algui^en x^^-e la^s abone, ^rovando quié^i lta te^ni-
do la culpcc de la pro^agacirin dc la viruela, ^ao
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A^RICUlTk1RA

habiéndolo pueslo en Conoc1.11t1L'92to de nadie,
a ^esar de saber existia tal enfermedad.

^.° Caso de quc el ^astor lo haya plsesto en
conoci•mriento d^e alguien, q1^-ién tiene que nho-
nar los daños causados. '

3.° Qué procedimierito hay de reclnmacióli.
q..° Dón.dc 1n.e tienen que señalar los ^astos

^ara mis oveja^s y eri qué corLdiciones, estair-
do declarada !n zon.a donde pastan lns reses
de tres ganaderos como infestada, aurique so-
lamente las m^ías tengan la virueIa.^,

Naturalmente, si hubo ocultación d^e la enfel•me-
dad, sin pe^rjuicio de que ]a Inspeccibn Municipal
Vet^erinaria dé cuenta al Servici^o Provincial de ^a-
nadería, a los efectas de lo dispuesto en el art. 124
del Reglamento de Epizootias, el consultante puede
reclamar por vía judicial, a. los causantes del daño, la
indemnización corre^spondiente, entablándose la, ac-
ción contra los que se consideren culpables.

E1 señalamiento de pastos o terreno de aislamien-
8o del ganado enfermo se hace de conformidad con
lo que previenen los artículos 20 y 21 de dicho Re-
glamento, dispasición que, si no tiene el interesado,
puede ver en el Ayuntamiento o Inspección citada.

1.rf44 Félix F. Turégano

Abonado aconsejable de la
viña

Don E. A., de Barcelona.-c<Telago urz vi-
^.edo adquirido recientemente, e ignoro el ré-
gimen de abonado que debe seguirse C01L él,
agradeciéndole su inform-ación en caso de que
deba abonarse :

t.° Disponien.do de todos los ^roductos »,i-
trogenados o potásicos.

2.' Sustitutivos en las actuales circulistali-
cias de restricción, indicálLdome forrna, régi-
men y condiciones del abonado.n

Para el viñedo, como para todo cultivo, la hase de
la fertilización est^í en ]os abonos orgánicos. Si no
dispone de estiércol suficiente, puede suplirlo em-
pleando las abonos en verde, sembrados en las en-
trecalles, enterrándole^s bien, con la^bor bastante pro-
Yunda.

No se debe bajar de uuos ].0.000 kilogramos de es-
tiércol cada ti•es años, o su equivalencia^ en abono si-
deral.

Los años en que no se estercola, se a^^diciona nna
mezcla de abonos ^minerales a base de

Unos 250 a 300 kgs. de superfosfato 16/18.
Unos 100 a 150 kgs. de sulfato amónico,
Unos 80 a 100 kgs, de cloniro de potasa.
Distribuída alrededor de las ce.pas, en una corona

alejada unos 40 centímetros del tronco, o mejor en
unas franjas a lo largo de la líuea de cepas.

1.545
Eleuterio Sánche^ Bucdo

In^eniero a^rónomo

Bibliografía de plantas
medicinales .

Don J. Pérez, de Ledigos (Palencia). -
ccDesearín me indicase qué bibliografía existe
sohre el cultivo de plantas medlicinales, escri^
tn en espailol, fraricés o italinno, _y dólzde pue-
do adq^uirirla.>>

Sobre el cultivo de plantas medicinales en general
hay una muy extensa bibliografia, en idiomas fran-
cés e italiano, aunclue no muy mc^derna. Entre las
obras frauceses le indicamos ]as siguientes :

Abrial (CL.) .-« 1^7anuel pratiique pour le culture
des plant^es médicinales». París, 1924. J.-B. Bai-
lliére.

Rolet (A.) y Bouret (D.).-«Plantes médicina-
les ; culture et cueillette des plantes sauvages^. Pa-
rís, 1919, .Fncyclopedie agricole. Fd. :Bailliére et Fils.
París.

Goris (A.) et Demilly (J.) .-«La culture des
plantes mé^dicinalesu. Vigot Fréres, éditeure, 23, pla-
ce de 1'Ecole de M^e^dicine. París, 1919.

Gattefosse (R.-M. ) et Lamotte (L. ) .-aCulture
et industri^e des plautes aromatiqu^es et des plantes
médicinales de montagneu. Editions scientifiques
françaises. París, 25, rúe Lauriston. 1917.

Chevalier (J.).-«Culture des Plantes médicina-
lesD. Bull. de la Direction des Itecherches scientifi-
ques et industrielles. Dleudon, 1920.

Respecto a bibliografía• ita^liana^, el tratado más
completo es el titulado :«Le piante medicinali e la
loro coltivazionen, do Luigi Pag^liani. Torino, Unio-
ne Tipografico 3+,ditrice Torinense, 1928.

También son inte^resantes los sigui^ente^s libros :

Craveri (Calilto) .-«Coltivazione delle piante aro-
matiche da distillerían. L1lrico Hcepli. Milán, 1928.

Grimaldi (Lucrezio) .-«Piante medicinali. Colti-
vazione. Ra^ccoltau. Casa Edit. Fratelli Ma^rescalchi
Casale Monferrato, 1922.

Por últirno, aca^barnas ^de le^er, y conai^deramos
aconaejable, la obra a continua^;ión ind^icada :

Lodi (Giuseppe) .-«I'iante officinali italianau. Co-
operativa Tipográfica Azzoguidi. I3olonia, 1941.

En espaliol, además de artículos publicados en di-
versas revistas y pre^sa diaria, la Sección de Publi-
caciones, Prensa y Propaganda, del ^Iinisterio da
Agricultura ha editado, en abril ^de 1941, una hoja
divulgadora titulacla^ :«Las Plautas Medicinales de
Españan, y en ernero ^de este• año otra sobre «Cu^ndo
es aconsejable el cultivo de plantas ^nedicinalesn, re-
dactadas alnbas por el Servicio tle Plantas l^Ie^dici-
nale^s de la Dirección General de Agriculttu•a, remi-
tié^ndose ambas al consultante por corre^o.

1.546
llanuel lt7adue^to Box

InReniero aArónom°

SIMIENTES FORRAJERAS Y DE HORTALIZAS
CASA SANTAFE .. SAN JORGE, 7 .. ZARAGOZA
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A(BRIGUItURA

Enfermedad de las patatas

llon Angel García, de San Ciistóbal de En=
treviñas (Zamora).-<<'lengo u^za finca de pa-
tatas, las cuales se ^iresenfcabalt magníficamcn-

^ ^Le ; pero hacr tres d^ías ^ioté que las hojas se
^ plegaban d^e fal m^an.e^ra que lu parte cóncava
del plega^rtieiato corres^andía a la ^arte supe-
ri^r de la h.oja. El 9o por too de las plantas
están de esta m.anera, y esto en u^i^a hectárea
de tierra. Dada la gravedad de la situación le
remito (para perder menos tiempo) én esta
misma carta unas laojas, con el fin d^ que us-
tedes las etiu-rni^nen y me contesten diciendo si.
se trata de ara^iu.ela, m,ild^iu, etc., cor2^^ el fin de
poder apli^car el rcmedio necesario. Hoy día le
estoy dand^o un azufrado, ^or c^reer se trata de
araiauela o telaraña. Ycro d^e tratarse de una
plaga disti^ata de la araii.uela, y también de la
del m,ildiu, me mandarán el remedio, así como
dónde y cómo ^odría adquirirlo.

Como datos que pudieran interesar citaré :
En la m^is^na finca tengo de tres var^iedades.
Edeltress, I3u^fet y Encarnada de la Rosa. Las
dos primeras no presenlan síntomas. En la
Encarnada de la Rosa, el ataque es geueral.
Las ^iatatas ^io hán entrado en el ^eríodo de la
floración. Las h.e dado estos dias el tra.tamíeq^-
to del sulfatado contra el nii.ldi^u.,>

Fn las hojas de patata remitidas no se observan
huellas ^de «a^rañuela» (T^etranychus telarius) , por lo
cnal no creernos necesario continúe dando el azufra-
do. Examinadas al microscopio preparaciones de las
mismas hojas, s^e observan síntomas de una enferme-
d^ad criptogámica, que no es posible identificar con la
escasa muestra 1 emitida, y por estar además poco
de^sarrollada, ^sin esporas ni fructificaciones que per-
mitieran la clasificación del par^;sito.

Convendría examinar muestras m^is abundantes,
remiti^das ^en una^ caja ^de cartón, para que lleguen las
hojas extendidas y no aplastadas. Dlientras tanto, po-
dría insistir en el sulfatado, ya que en las dos^ únicas
hojitas remitida^s apenas se percibe alguna señal d.e
haber sido trata^das.

1.547
José del Cañizo

Ingeniero agrónomo

Caldo Maggi y análogos

Don J. M. G., de Lérida.-<<Agradeceré me
indiquen qué materias integran y cóm-o se ha-
cen los cubitos de caldo M'aggi o and-logos. R^i^
b liogra f ía.,>

Se efectúa la preparación a base de huesos cocidas
en marmita Papin para obtener g^ela.tina d^e hueso,
]a. que, mezclada con harinas de^ ha^bas, ga^rbanzo,
gtiisantes y algo de harina de tribo, y sometida a pre-
síón, da lugar a los cubitos, a los que en algunos ti-
pos añaden algo de extracto de carne. Las propor-
ciones y d^emás ^l^etalles constitu,yen secreto de fabri-

cación, sin yue haya^mos encontrado ningíi q libro en
el qne venga con cletalle este asnnto.

Francisco Urau^,r^i
1.54^ŝ ingeniero aKrúnomo

Arriendo de local para
comercio y vivienda

Don Víctor Escalona, Quel (Logroño) . -
<<He arreridado, con destiiio a cornercio v vi-
vienda, la planta baja de^ mi casa^, bajo l^^s s^i-
gu.ierttes pactos :

i.° El pago será ioo ^euetas por t^rimc^stres
vencidos.

2.° El arriend^o, de este local se hacc^ ^or
cinco attos y prorrogublc^, ^inientras u^ua dc las
^artes contratantes ^io ^^tariifie^ste ^ior escrito,
con un. aiio d.e a^aticipaoión, la rescisió^i de este
contrato. F.l docuntefito cstá firmado cl 2 da
agosto de i938 ^ior el arrendkidor, arrendutario
y un testigo.

Pregunto :^ Hay algu^ta dis^osición ofi.cial
que anule la verificació^a de^ este contrato ?
^ Te^idrá dereclao el inquili^ro a per^manecc^r e^i
m^i casa por no enco^at.rar uri ^auevo piso, o po^r
otra causa, ^mcís tic •n.po que el prefijado en e]
conírato ?^r llebercí estarlo, ^agando o no '?
z Podría levantarie la renta ?

Caso de que el conlratu ^no te^i,ga validez,
t, qué me acon,s^ejan ^usledes que haga?»

El contrato concertado pa^ra coniercio y vivien^da,
^se^,gún las condiciones qu^e in^dica nuestro consultan-
te, lo reputamos perfecto y, por ^en^de, vá^li,do, pues
que concurren ^en el misrrto los tres requisitoy que
señala el art. 1.261 ^del Códiga ^sustanbivo, o sean,
consentimiento de los contratantes, objeto oit^rto d^e]
contrato y ca^usa ^d^e la obligtuión que se establ^et^e.

Perfeccionado el contrato, hay que respetarle n^ien-
tras por a^l^;una circunstancia ^d^e fu^erza mayor nu pu-
di^e^ra ser rescindido; y entonces lo sería n^iediante los
plazos de preaviso, indemnizaciones, etc.,' qu^e l.a le-
gislaeión sobre alquileres tiene ^e^stabl^ecid^o; de esas
^circunstancia^s ^a que alu^ditvos, tan sólo cabría fun-
^dar una acción, con posibilidad ^de éxito, cuando el
propietario ^d^e la finca^ necesitase el local para esta-
blecer en el n^ismo su 1^ropia industria o co^nerci«,
previa justificación ^d^e tal necesidad y segtín establece
el ^epígrafe cj ^del art. 5.° ^del Illerecho de 21 de^ en^ero
^de 1936 ; tuas consi^deramos que este ^.upue^sta no se
^da en ^el prapietario consultant^e.

D^e otra parte, no procede tampoco ]a el^evación de
l^a renta que autoriza la^ re^cient^e^ ^Ley de 7^de mayo
último, pues que ^d^e los preceptos d^a ]a misma se e^-
ceptúan los estahlecimientos merca.ntiles ;,y como el
contrato ft^ié concerta^do pa^ra vivi^enda^ ,y coni.crcio, lo
consi^deramos ^exceptuado.

1.549
José íl'1." Hueso Ballester

Abogado

^Q^;



AGRICULTURA

Flora melífera

Don A. Germán Pescetto, de Orihuela (Ali=
eante).-ccAgradecería se sirvieran contestar-
me, con todo detalle, a los sig^uien'tes extre-
mos :

a) Lugares donde florece el es^liego.
b) Períod'o cé^e tiem^o aproatintado d^ la

duración dé esta florcición, con ind'i.cación
a^roximad^a de las fechas en ^ue comienza y
^ermina.

c) Si la floració^rc aludi^da se ^rod^uce uun
en los siAios en que cco ltaya sid.o fav^reci^p
por las lluvias.

d) Si las esencias que se extracn del espli^e-
go y de oMas ^lantas, como el ^romero, tomillo,
efcétcra, j^ucden ser extraídas des^ués de la
flora-ción, o bicn úrcicamcnte de sus flores.

^e) h2^dicación d^e las regiones en donde sc
Qroduce la difcrente flora nielífera, con s^u du-
raPlón y ŝ^JOCa.

f) Relación de las distintas clases de alga-
rrobos quc dnrante la mad'uración dc sus fru-
tos exudan mayor cantidad de m,elava ^or los
mism,os, relación que debe hacerse comcnzan-
do con los nnm,bres dc las que m-ás ^rodutican

^ y tcrnz^inando con las qu^e menos. ^
g) Obras de flora apícola española o ex-

tra^njera, aun sin traduci.r, y l^ibrcrins en don-
de fiueden ser adquiridas.>>

Con objeto d^e que la^ respuesta sea mtí^s breve, la
contestación a cada una de las pre^untas anteriores
va precedida ^de la letra correspondi^ente a la respec-
tiva pre^unta.

a) Con el nornbre vulgar d^e espliego ^se conocen
dos especies :«Lavandula vera» y«Lavandula lati-
folian ; la primer-t. es mejor que la se^unda para per-
fumería. Se dan arnbas en montes y sitios :íridos.

b) Variable^ se^iín las comarcas, altitu^d, etcéte-
ra ; como términa medio para «T^, vera» de junio a
septiembre; para «L. latifolia», al^o más tartle, de
julio a octubre.

c) ]^ándose estas especies, como ^se indica en a) ,
e n sitios ári^dos, no s^on ^exi^entes e^n abua.

d) Por lo qne hace a^esplie^o y tomillo, la planta^
fresca, era flor; para ^el rom^ero, ]as h^o•ja^s secas reco-
lectadas •después de. terminar la floración de junio, y
como el romero florece casi tado el ario, l^ay que ele-
gir la época que settalo. Desde lue^o que, tanto las
plantas ^de tornillo como las ^d^e e^spli^e^;^o, arn7 sin flor
contienen aceites ese.nciales ; pera ]os que tienen más
valor en perfumería son los proce^dentes de las flore^
y part^es tiernas lsumidades floralc^s) . ^

e) Lea el s^etior consultante mi folleto «Flora y
regiones melífera.3 ^do Espa^iia» ,^editado por el Servi-
cio do Publicaciones de la Dirección C'x^eneral de
Ab icultura (Ministerio de ^1^^ricultura) , que lo remi-
te ^ratoitamente a quien la solicite. '

f) Suponemos que ^e^l señor consulta^nte se refier^^
a la pro^ducción de ma^teria azucara^^da que aparece^ en
el frnto d^el al^arrobo («Ceratonia siliqna L.n)-me-
jor ^sería darle uno de los nombres vul^ares : agarro-
fa•, a^arrofera•», «^arroferon, con objeto de evitar

confusiones con la planta ^denorutnada albarrotta-y
no a lo que se llama : amielada» ,«manán ,«li^ama-
za», «melera», «mangla», etc., secreciones que va-
rios árboles praducen con, o sin intervención, de pul-
^;ones, y que tienen utiliza^ción tambión por las abe-
jas. En el primer supuesto, la mi^el a qu^e cia lu^gar
es neyra y áspera^, sirviendo a los insectos corno pro-
visión de invierno.

E • lógico p^ensar que esta producción a,zucarada de-
penda, a igual^da^^d ^d^e las ^demás circunstancia^s del
medio, ^de la riqueza en aztícar del fruto del ^arrofe-
ro, y como los más apreciados son los procedentes de
variedades de flores dióicas (así se llan^an las plantas
qu^e presentan : en unos indivi^duos flores ma^sculinas
exclusivamente, y^en otros sóla femeninas, como ocu-
rre, por ejemplo, en el cáñamo) , que requieren el in-
jerto ^de ru^a rama d^e varie^dad de flor iuase.ulina cada
tres o cuatro árbales ^de flores ferueninas, o bien de-
ja^r qn^e se desat^olle, por bajo ^d^el injerto, un brote
^del patrón, si éste ^es masculino; operacione^s^ ambas
que tienen por objeto que se produica fruto. Pues
bien : siendo ^esta., varie•dades úióicas las que dan ^a^-
rrofa-s mzs azucaradas, ellas serán las variedades que,
a mi jni^cio, son ^d^e producción m^elífera ^decreciente :

1.° Casudas, Mollar o Doncell ; Roya, Llisa, iLli-
sa o Melais.

2.° :VIatalaferas, ^del Pomb, del Pommell o' Po-
meres.

3.° Chaçhes, Cuerno ^de cabra^:
4.° Negretas.
Todas estas variedades san femeninas.
g) Como el carácter de ser melífera una especie

vegetal depende, ^en muchos casas, del clima, pnesto
que especies que no son melífera•s en España lo son
en el norte de Europa, y viceversa, creo que lo que
le inter^esa al ^señor consultant^e es la flora m^elífera de
Espa^ña, y^en tal supue^sta l^e puedo indicar la obra
titnlada :«I+']ora apícola •de Espar^a», por Pons y Pá-
bregues, que. no sé si padrá ^encontrarse hoy día., por
s^er anti^ua. Tambié;n le será útil el folleto •de qu^e s^e
hace .mención en el apartado e) , creyendo que óste le
será rnás aprovechable.

Pedro Hcrcc
1.550 1n^eniero x^rónum^,

Mildiu de la patata

Don Timoteo Fernández Alvarez, Trevías.-
^ccEl caldo sulfocálcico, z^uede em^learse ^a-
ra com•b^atir el mild'ru de la patata?

Le agrad^eceré m,e envíe Ia fórmula de d:icho
^ caldo y modo de ^repararlo.»

La aplicación del caldo ^sulfocálcico para combatir
el mildiu ^de la patata no •está in^dicada, ni conooe-
rnas experiencia que permita acansejarla.

Por correo aparte recibrá el cons^rltante ^ula hoj^i
divulgadora en que se detalla ^su preparación, por ai
quiere usar]e con ot^ ^^ fina^li^dad, advirtié^ndole que la5
casas que se de^dicai^; a 1a venta ^d^e insecticidas y anti-
cripto^:ímicos suelen ofeecer el producto ya pre^pa-
rado.

1.551
Ill^iguel Benlloch.

Iqqe^niero a^róuotno

305



nuemnu^ES s.A.
ALCALÁ 23 4^ 25 (T^L^^FOtyO 1^1._

RADI05 C^RQL^S 4^ T-EL^GRAf1AS ^ CH^ñP^

^-
T VOS Df In 4^ A' ZOnA6 Df DULTIVOS fn RARCÓn,

L'ASTILLA, LIATALUñA, L^Oh, LfVDnTf, nAVf^RRA ^ AnDALUC^IA -

I(ÍDURTRIAD D^ OBT^hC^lOn DE ^IBRAS Df LIhO ^ C^ÁñAMO MRS IM-
PORTAhTfS Df L MUnDO, POA L06 f1AD ^10DfAnOS SISTf MAO Df fABRI-
^AOlon.

^L\6QIC^C`^:
bEll-LLOCH ^l^R!D^ti}.- t/.^R^GOt/.^.- T/.^R/.^ZOnn ^1^^n4ol^}.-VEGUCLLInI.^ DC dR61bO^lEÓ^^
S/.nn P^DRO PR D^^/.^S ^L^On}.-PInC^S DUEhTE ^dR^n^^^^. C/.^SCT/.^S ^1^R^dOI^}. fn PROYfCTO.



Libros y R ev i s ta5
BIBLIO GRAFIA

DIRECCIÓN GENERAL DE COMER-
CIO Y POL ÍTICA l^RANCELARIA.
El comcrcio de Europa.-Ma-
drid, 194a.

La pirección General de Co-
m^ercio y Política Arancelaria del
Ministerio de Industria y Comer-
cio ha publicado la traducción de
la monografía' editada, bajo el
rnismo título, por el Servicio de
Estudios de la Socie^dad de las
Naciones.

Dicho estudio es de un alcance
demasia•da extenso para que pue-
dan resumirse los resultados obte-
nidos. Escogidos los datos más
sobresalientes, se deduce que el
comercio europeo representaba,
antes de ]a guerra, más de la mi-
tad del comercio mundial. En
1935, el 28 por 100 del conjunto
de las importaciones ^de los países
europeos consistía en géneros ali-
m^enticios, el 45 por 100 en mate-
rias primas y productos semiela-
borados y el 27 por 100 en artícu-
los nrannfacturados. En el mis-
mo año, Europa recibía de los de-
más continentes el 46 por 100 :d^el
totaI de sus irnportacione,s (que
excedieron en 2,16 mil millones
de dólares al valor de las exporta-
ciones) , pero no les enviaba sino
el 36 por 100 del conjunto de sus
e^portaciones, esplicándose el
desacuerdo entre estas cifras por
e1 hecho de que Europa recibía
ca•da año sumas considerables, a
título de inversiones en el extran-
jero y de los servicios presta,dos
por su marina mercante, sus ban-
cos, etc.

iLa parte agrícola ^de^ Europa
era importadora neta ^de materias
primas y la etportación neta de
artículos alimenticios no alcanza-
ba a la cuarta parte ^de las impor-
tacionea de estos a^rtículos ^desti-
nados a la Europa industrial
(Alemania, Inglaterra, Franeia,
Bélgica, Holanda, Italia^, Suecia,
Suiza, Checoeslovaquia y Aus-
tria) .

Siempre referidos a 1935, las

importaciones y exportaciones de
los dieciocho países agrícolas res-
tantes no representaban más que
el 17 y el 19 por 100 del conjunto
de ellas en Europa. Por lo tanto,
el comerci^o int^erior europeo se
efectuaba sobre todo entre los
diez países irndustriales, y de ellos
recibían las naciones de predomi-
nio agrícola los dos tercios de sus
importaciones y les enviaban las
tres cuartas partes de sus expor-
taciones.

Como todo país poseedor ^de co-
lonias o de otros territorios en
Ultramar, tendía a encaminarles
una gran parte d^e su com^ercio, el
nesultado de esta tendencia era
re•ducir en el comercio europeo el
número de país^es que no se en-
contraban liba^dos por vínculos
particulares. Conviene recordar
a tal efecto que solamente el 25
por 100 de las importaciones del
continente provenía de re^giones a
él exteriores o a los territorios
con él enlazados políticamente, ,y
que estas zonas no I^ecibían más
que el 17 por 100 de sus ^espor-
taciones.

En cuanto a]a medida en que
Europa dependía de orí^enes ex-
ternos para ]os aprovisionamien-
tos de productos que eran para
ella ^especialmente important^es,
júzñuese por el hecho ^de que las
importaciones netas referentes a
los principales productos básicos
suponían, en 1935, 2.333 millo-
nes de dólares para toda Europa
y 2.2<57 si se tienen en cuenta so-
lamente las na,ciones continen-
tales.

CONP'ERl?NCIAS ^_ RGANI7_ADAS POR

I,A ASOCIACIó:Y . I^TACIONAL DE
INGENIF.RO5 AGRÓNODIOS. -
S e c c i ó n de Publicaciones,
Prensa y Propaganda del Mi-
nisterio de Agricultura.-^^Ia-
drid, 194a.

La Sección de Publicaciones.
Prensa ,y Propagan^da del ^7inis-
terio ^de Agricultura ha publicado
las conferenc•ias que er la Aso-
cia^ión Nacional de Ingenieros

Agrónomos pronunciaron durante
el pasado ario los In:;enieros se-
ñores Font de Mora, NIorale^s An-
tequera, hern^índ^ez S a 1 c e^d o,
Aranda Heredia, Fernández Uz-
quiza, IZuiz Santaella, Dc^l Poze
Pelavo y Olalquiaga, ,y ^de las que
,ya hicimos en momento oportuno
las correspondientes referencias.

LA srs-rE^7ACro^E DELLE AcQuE r
DEI Tr•.RRENr. - Biblioteca de
la Bonifi ŝa Integ•rale. - S. Á.
B. Barberá, Editore. Firenze.
Volumen V (oontinuación).

Parte 3.8-Le sistemaziorti ^drau-
lico_ forestali.

Tomo I.-TELLA {Giuseppe di)
y B.nY (I'rancesco). - La co-^
rrcaioni dei to.rrente.

La ordenación o regulación hi-
dr^inlico-forestal es una de las ac-
tividades de la «Bonifica Inte-
^r^21n más útiles y necesarias en
Italia por los daños sufridos por
la erosión en montes, cuencas ,y
montañas, ,ya que por otra parte
]a restitución y valorización d^el
suelo forestal repercute beneficio-
samente en las tierras más bajas
donde impera una actividad agrí-
cola.

El problema relativo a la co-
rrección de torrentes y conserva:-
ción del suelo de los montes re-
cluiere conocimientos previos so-
bre los factores •de la torrenciali-
dad y^de las fuerzas causante^s de1
da^iio. Por ello, el prime^r tomo se
divide en dos partes : una de ca-
rácter general y la segunda es-
trictamente técni^ca^. En la prime-
ra, el profesor Tella, de la TTni-
versidad ^d^e Florencia, eipone las
acciones geodin^í^rnicas y litológi-
cas que explican las causas de la
erosión y sus efectos; asi como ]a^
acción del hombre, de los bosques
y pastizales, y por ríltimo analiza
el fenómeno torrencial en rela-
cidn con el transporté y depósito
de materiales sólidos resultantes
de la erosión.

Por motivos de sa]u^d, no pudo
acabar la obra, haciéndolo e] In-
geniero señor Bay, del Politécni-
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co de Milán, siguiendo el plan
propuesto por el Profesor Tel)a.

En esta segunda parte se fijan
las normas técnicas de las obra5
necesarias mediante canaliza^cio-
nes, muretes transversales, di-
ques, etc., estudiando las carac-
terísticas de la obra y su cimen-
tación. Otro de los aspectos del
problema es la consolidación de
laderas, detencidn de desplomes
o hundimientos, bien debidos a
erosiones en su base o por corri-
miento de estratos profundos que
desplazan grandes masas. En el
texto va inserta amplia documen-
tación fotográ^fica que pone de
manifiesto la intensa actuacián
Ilevada a cabo en Italia, así cpmo
los resultados obtenidos, especia!-
mente en acluellas cuencas que se
encontraban m,ts destrozada^.

Tomo II.-MERENDI (Ariberto).
La di f esa vegetale.

, En el tomo II el autor, jefe de
la Milicia N. Forestal, y cuya ac-
tividad profesiona] data de cinco
lustros, trata de la repoblación
de las cuencas de torrentes, pues
constituye una eficaz defensa avi-
vaA que desempeña una función
protectora, extensa, permanente
y económica. El criterio anteríi-
cho se completa con normas v de-
talles pr^icticos, como puede verse
en las tres partes que cor.s^a :
Estudio del ambiente en sus ^om-
plejos aspectos físico, económi-
co y social, formación y papel
de ]a defensa arbórea y herbácea.
Continúa con ]as obras complc:-
mentarias, que ta.nta importy^+-
cia tienen para conseguir el fia
propuesto : cercas, caminas, al-
bergues, fuentes, etc., or^aniza
ción de los trabajos, y termina
con ]a descripción y estudio de ias
principales ^especies leñosas qne
deben emplearse en las obras de
regulación hidráulico-forestal.

S. G. A.

GARCfA ROMERO (Antonio). -
^ Cifras ^nedtas relatiz+as al pe-

so v volumen de las semillas
de las ^rinci fiales ^lantas cul-
tivadas. - Sección de Publi-
caciones, Prensa y Propagan-
da del Nlinisterio de Agricul-
tura. - 1942•

En este folleto ha reunido su
autor, el Ingeniero señor Garcia

Romero, la labor efectuada du-
rante varios años en la Estación
Central de Ensayo de Semillas
referente al peso y volumen de
numerosas muestras de semillas
de las prinŝipales plantas culti-
vadas, cifras de cuya importancia
práctica no es preciso hablar,
pues de todas es sabido el interés
que tiene el conocimiento de ]as
diversas características pondera-
les y volumétricas de la,s simien-
tes, tanto para el comprador co-
mo para el comerciante dedicado
a su venta, al influir aquello^s da-
tos, de manera especial el peso
hectolítrico, en el precio a que se
cotizan los productos recolecta-
dos.

LóPEZ (Cayetano). - Galicia :
Su ganadería, enfcrmedades
que padece y^lan de lucha
contra ellas. - Sección de Pu-
blicaciones, Prensa y Propa-
ganda del Ministerio de Agri-
cultura. - 1942•

En vista de las elevadas pérdi-
das que en ]a cabaña nacional
originan las enfermeda.des y de la
necesidad de conocer algunos de
los mecanismos de presentación,
permanencia y conta^io de ]as
manifestadas con carácter epi-
zoótico, el Inspector general Ve-
terinario don Ca,yetano López
reíme en esta publicación las in-
farmaciones reco^idas en región
tan importante desde el punto de
vista pecuario, y, a su vista, for-
mula detalladamente un plan ade-
cuado de liicha contra aquellas
enfermedades.

PARDO (I.uis). - El aprovecha-
miento biológico integral de
las aguas dulces.-Sección de
Publicaciones, Prensa y Pro-
paganda de] MiniSterio d e
Agricultura. - l^Iadrid, 19.I^.

Consta este folleto de tres par-
tes : la primera, consagrada a la
ranicultura, que es, entre los que
después trata^, el a^provechamien-
to de mayor interés. En la se-
gunda se indica la posibilidad
de intensificar la utilización de
seres tales como la nutria, aves
acuáticas, tortugas, p e c e s de
a,cuario, n^íyades, gambas, etcé-
tera. Oriéntase la última par-
te hacia los aprovechamientos ve-

getales en forma análoga a la an-
terior, si bien en éste el uso ali-
menticio cede en importancia ante
]a utilización forrajera e indus-
trial ; tal ocurre con los berros,
las mimbreras, las juncias, las ca-
ñas, carrizos, espadañas, plata-
narias y juncos. Termina esta
parte con un apéndice dedicado a
las algas caráceas, cuya acción
larvicida fué observada por Caba-
llera y comprobada posteriormen-
te por el autor de este folleto.

CtnvER (Ignacio). - Combusti-
bles vegetales. - Sección de
Publicaciones, Prensa y Pro-
paganda del Ministerio de
Agricultura. - Madrid, Ic^^.2.

E1 Ingeniero de Montes señor
Claver expone en este folleto las
normas a seguir para obtener una
buena carbonización de la leña,
pues si bien el carbón de origen
vegeta] había sido desplazado mo-
dernamente en los hogares por
los cárbones fósiles, de anayor
rendimiento calorífico, welve a
ser nuevamente interesante por
su aplicación a los gasógenos pa-
ra la tracción de automóviles. Pa-
sa, pues, revista a los diversos
procedirnientos de elaboración de
este clase de carbones, es decir,
por carboneras montadas al aire,
en hornos portátile^s metá,licos y
en vasos cerrados. Termina el
trabajo con un interesante capí-
tula rledicado a la constitución de
los gasógenos y a las condiciones
que deben reunir los carbones
destinados a la producción de gas
carburante en dichos gasógenos.

EXTRACTO DE REVISTAS

Esquema para la clasificación de
las variedades de patata (Sche-
ma per la classificazione delle
varietá di patate) . - Enrico
Avanzi. - L'Italia Agricola.
Febrero 1942.

En este artículo el autor da al-
^unas directrices para una clasi-
ficacián de las variedades italia-
nas de patata, fundada en ]os si-
guientes caracteres : color de la
carne, forma del tubérculo, color
y aspecto de la piel, profundidad
de ]as yema• , forma y color de
los brotes y aspecto de la parte
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aérea, especialmente en lo refe-
rente a las flores.

Respecto al color de la carne
del tubérculo en plena madurez,
pueden considerarse tres tipos
fundamentales : blanco, amarillo
y violeta, y ca.da uno de ellos
comprende dos subgrupos, según
la intensidad y uniformidad del
color.

En cuanto a la forma del tu-
bérculo, excluídos los casos abe-
rrantes, puede ser redonda (nor-
mal o aplastado longitudinal o
transversalmente), elíptica, oval,
apiculada y reniforme. Estas cua-
tro clases pued^en s^er norma^les,
alargadas o muy alargadas, según
que el diámetro transversal máxi-
mo sea superior, igual o menor
que la mitad del ]ongitudinal, y
de sección transversal circular o
elíptica.

La pie^l puede asignarse a uno
de los tipos siguientes : referible
al color amari]]o (ocre c]aro, ocre
dorado y ocre oscuro), al color
vinoso (rosa, violeta y morado) ,
bicolor (amarillo con corona vio-
leta ,y a veces yemas circundadas
de violeta ; amarillo rosa estriado ;
violeta amá^rillo con manchas) .

La transparencia, de la piel
permite ver el tejido subcutáneo,
que es el que ca^racteriza el color
del tubérculo, y observa e] autor
que, en correspondencia con el
color amarillo o morado, el pig-
mento está difundido en todas las
célnla^s de la pulpa^ ; si el color es
rosado, aquél sólo aparece en los
dos primeros estratos superficia-
les celulares, mientras que si la
coloración es violeta, además de
dichos estratos penetra el pigmen-
to irre^ularmente en células más
profundas, pero no en aquellas
que contienen almidón.

Si es por su a^specto, será la
la piel: lisa, provista de depre-
siones lenticulares, áspera y re±i-
cular.

La^s yemas pueden tener una
pasición ^superficial, profunds,
muy profunda y prominente.

Y en cuanto a su colocación,
se ha notado que no es uniforme,
no sólo porque se encuentra con
preferencia en la corona o zona
apical, sino porque mientras en
las formas cilíndricas son dispues-
tas en forma más o menos espi-
ralada, en 1as aplastadas predo-
minan en la parte dorsal.

La forma de los brotes permitP
referirlos a uno de los tipas si-
guientes: delgados, gruesos, en-
grosados en la base, más o me-
nos ramificados, lampiños, pubes-
centes, etc.; y su color oscila del
verde tenue al verde violáceo ^
al rojo carmín ; también pue^lc: ^,
ser bicolores.

En cuanto a la parte aérea de
la planta, los tallos principales
son, en general, angulosos y:^)a-
dos, y los secundarios, cilíndrico^
Su color es verde, aunque er.
ciertas va^•iedades vetea.dos d e
rojo oscuro, cerca de los nu,io,
Las hojas son pinnatisectas y se
llaman cerradas cuando los saa-
mentos están supérpuestos, o
abiertas si éstos se encuentran
distanciados. Por el color de las
flores pueden clasificarse en blar-
cas, azules, rosa y violeta, con to-
dos los matices intermedios ,y cli-
fuminados dichos colores sob_^e
las cinco nerviaduras principa,le,s
A^demás de pequeñas diferen^ia3
que pueden presentar las anterd,a
y el pistilo, las bayas, corrier.te-
mente globulosa^s, también pue-
den ser ovales, de color verde y
a veces jaspeadas de violeta.

Después de todas las observa-
ciones hechas durante un trienio,
se han establecido 15 grupos, ba-
sados en los caracteres indicados,
en los que encaja el autor las 127
variedades por él estudiadas, y
termina su interesante trabajo
manifestando que no se pretende
haber logrado una solución defi-
nitiva a dicho problema, pero sí
haber aportado interesantes datos
que sirvan para ordenar ]a caóti-
ca denominación de las varieda-
des de patata.

E1 desarrollo de los insectos en
función de la temperatura. -
José del Cañizo. - Euclides.
Revista de Ciencias Exactas,
Físicas, Químicas y Natnrales.
Número 16.-Tomo 2.°-Junio
1942, página 181.

De todos los factores que clefi-
nen un clima, es indudableménte
la temperatura el de mayor in-
fluencia en la biología de los in-
sectos, según habían observado ya
algunos naturalistas desde hace
muchos años y a tan interesan-
te problema se dedicó el sabio en-
tomólogo Bodenheimer, d e 1 a

Universidad de Jerusalén, desde
1926, publicando una serie de im-
portantes trabajos que contribu-
yeron a eatablecer definitivamen-
te la llamada ley de Blunck o de
la constante térmica, por ser este
Profesor de la Universidad de
Munich, el autor de notables ex-
perimentos sobre el desarrollo de
algunos insectos del género aDy-
tiscusn. Dicha ley puede enun-
ciarse del modo siguiente : Entre
ci-ertos límites, el producto de la
duración del ciclo evolutivo de un
insecto por la temperatura efec-
tiva es constante y característico
para cada especie de insecto. Su
representación gráfica, en un sis-
tema de ejes coordenados rectan-
gulares, da una hipérbola equilá-
tera. Bastará, pues, conocer la
duración del ciclo evolutivo de un
insecto a dos temperaturas dife-
rentes para construir dicha cur-
va, que nos da la gama del <i11s-
arrollo de la especie considerada a,
las diferentes temperaturas.

I^odenheimer y otros entomólo-
gos han conseguido establecer de
este modo los valores del cero de
desarrollootemperatura «umbrala
y de la constante térmica para
cierto número de insectos, entre
los que cita el Ingeniero Sr. Del
Cañizo-autor de este interesante
artículo-la arañuela ^de la vid y
la polilla de los graneros; entre
los lepidópteros ; los gorgojos del
trigo y del arroz, entre los coleóp-
teros ; las moscas del olivo y de
los frutos, entre los dípteros ; etc.

E1 conocimiento de ]as relacio-
nes biotérmicas mediante el uso
de la mencionada hipérbola per-
mite hacer interesantes compara-
ciones entre las diversas especies
d^e insectos, en lo que respecta a
su distribución geográfica y al nú-
mero de sus generaciones, inclu-
yéndose un ejemplo sobre las dos
especies de gorgojos de los ce-
reales.

Ahora bien, para deducir el
verdadero valor prá,ctico de estos
e^studios, conviene hacer observar
ciertos inconvenientes que pre-
senta su aplicación prá,ctica : En
primer lugar, en las experiencias
de laboratorio se opera a tempe-
raturas constantes, mientras que,
en la realidad, ésta presenta fuer-
tes oscilaciones, cuyo efecto sobre
el desarrollo de los inGectos no
esttí aún bien determinado. Ade-
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más, la temperatura del aire re-
_gistrada por los'instrumentos me-
teoralógicos es muchaa veces dis-
tinta de la que realmente aŝtúa
sobre el insecto.

Por otra parte, si bien hay in-
sectos, como la moaca común y
la polilla de los gra.neros, cuya ve-
locidad de desarrollo y número de
generaciones es directamente pro-
porcional a la ^suma de calar, exis-
te^n otras especies que no utilizan
las posibilidades térmicas, preci-
sando un período de reposo con
frecuencia correlativo a un inter-
valo de baja temperatura.

Pero el reparo más importante
a la ley de Blunck ^es que ^en ella
se aupedita todo al factor térmi-
co, sin tener en cuenta el estado
higrométrico, que, con aquél, de-
fine el clima.

Por ello, algunos entomdlogos
han encaminado sus investigacio-
nes a determinar la relacidn de
ambas factores climáticos con la
actividad vital de ]os insectos,
pues ^en todos ellos existe una
zona térmica determinada por las
temperaturas letales, máxima y
mínima, que son función de la
hume^dad relativa.

A la vista del cuadro hig•rotér-
mico de una especie determinada
se podrá (conocidas las caracterís-
ticas de] clima loca.l) determinar
el ciclo biológico de aquélla, con
sus períodos de actividad ,y repo-
so, en relación con las condicio-
nes y estado de de^sa^rrollo de la
planta en que vivan.

El trabajo del señor Cañizo
^apunta la utilidad que los estu-
rlios indicados pueden aportar a la
entomología _económica, no ^sólo
en lo referente^ a la biología del
insecto, sino ^en la determinación
de los elementos precisos para
elegir los adecuados .inedios de lu-
cha y el momento m^is oportuno
Para su aplic,ación.

La orientación moderna del en=
silaje de los forrajes.-Constan-
tino Gorini.-Revista Inte^na-
cional de Agricultura.-R^oRna,
marzo igq.z.

El ilustre Profesor Gorini, au-
tor tie la doctrina microbiold^mco-
realista, 3emuestra en este ar-
tículo que la•s modernas orienta-
ciones seguidas actualmente para

el ensilaje son una confirmación
de su doctrina, fundada en la afir-
mación de que es inevitable la in-
tervención microbiana y que la
práctica de este importazite proc^-
dimiento • de conservación debe
tratar de favorecer y utilizar
a^qu^ella a^ctuación, regulándola de
modo que se origine la fermen-
tación láctica, tan útil bajo todos
los puntos de vista.

Su t^eoría, tota^hnente opuesta a
la autolítica, ha favorecido la di-
fusión de la práctica del ensilaje
y también la a.parició• de nume-
rosos sistemas apropiados a las di-
versas calidades de forrajes y a
las diferentes ca.racterísticas loca-
les, estacionales y econdmicas ;
pero todos los ^sistemas, incluso
los considera^dos como no micro-
bianas, Ilevan al éxito si con-
^ducen, ^directa o indirectament^e,
al ensilaje láctico, lo„ que se con-
sigue mediante las normas formu-
ladas por Gorini, basadas en la
fisiología baeteriana, pa.ra a,yudar
a los fermentos lácticos a vencer
la^s d^emá^s pobla^cione^s nocivas.

Sin embargo, la ap]icación per-
fecta de estas reglas tropieza con
dificultades hasta ho,y insupera-
bles, que hacen más o menos alea-
torio cada tipo de silo ; de mado
que, a pesar de tada^s las precau-
ciones, no siempre se consiguen
ensilados uniformes, peligrosos
sobre todo para la industria leche-
ra, no sólo a causa de la conta-
minacidn microbiana ^de la leche,
sino también porque se dificulta
la fermentación quesera, como ha
demostrado el autor con sus in-
vestigaciones s^obre la^ qu^e lla^ma
leche disgeuésica^ (es decir, aquel
líqui^do normal desde el punto de
vista arganoléptico, pero impro-
pio para el cultivo de los fermen-
tas ^d^el queso) , probablemente a
causa de alteraciones constitutivas
y enzirnáticas, acompañadas de
carencia ^le elementas cu,ya pre-
sencia es indispensable, aun en
cantidades insignificantes, para la
actividad de los gérmenes (sus-
tancias nitrogenadas; sales ^de cal ,
fosfatos, factores vitamínicos, et-
cétera).

Para superar estas dificultades,
el autor propone ^el empl^eo de fer-
mentos seleccionados, quejándose
d^e que su iniciativa haya dado
pocos resultarlos por no observar-
se sus prescripciones sabre el em-

pleo de fermentos lácticos espe-
cializados para los azúcares vege-

^ tales y que, además, ej^ercen una
accidn favorable en el metabolis-
ma del nitrógeno, de modo que
sacan nuevas ventajas de las fo-
rrajes ensilados, desde el punto
de vista alimenticio. ^

La selección v mejora zootécnica
de los animáles.-La Res, rí^-
rnero 195.-13uenos .^ires, 1942.

Se cita en este ai-tículo el estu-
dio de Pearl sobre la fecundidad
de las gallinas Plymouth Rock, en
el que se demuestra la falta de ac-
ción positiva ^de la selección fe-
notíhica (caracteres e^teriores).
Fn dicha experieneia hubo dos
períados : ^de ^seleccidn en ma^sa v
de selección genatípica, es decir,
atendiendo a ]c>s caracteres prc.-
sente^s en los gérm^enes s^exuales.
l+^l primer período du.rd dos años
y en él se emplearon ^e^clusiva-
mente t,rallinas que habían produ-
cido má^s de 150 hu^evos y gallos
hijas de madres, por lo inenas,
con una pnest^a ^de^ 200 huevos.
Aparea^dos estos animales ^entne
sí diirante muclio tiempo, no me-
jararon nada ]a prodncción del
lote ; al contrario. se observó cie.r-
ta di^sminución. T^]sto quiere decir
que ]a selección feno^típica prac-
ticacla en ]a pohlación aviar-for-
mada por distintos genotipas-no
fué suficiente para aumentar la
aptitu^d ponedora^ ^de las gallinas,
y cuando casualmente una^. de ]as
elegidas presentaba un genotipo
conveni^ente, los descendientes re-
trocedían al nivel de la, media fe-
natípica de dicha clase.

Fn el segundo período, la expe-
riencia se fundó en conceptos bien
distintos : el índice de seleccidn
fué la producción de huevos He
invierno, y sólo se eligieron hijas,
llermanas y madres de gallinas de
elevad^a producción, grandes^ po-
ne^dora^s éllms mismas, e hijos, her-
manos y pa^dres ^de gallinas tam-
bién ^de gran reudimient^o. Dicha
períado ^durd siete añas, y las re-
sultados obtenidas fueron ^signifi-
cativos, elevándose constante-
mente la producción. Ello fué de-
bida a tener en cuenta ]a compo-
sición germinal de las aves selec-
cionadas, lo que condnjo a]a se-
paración de las genotipos.
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